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LA HONRADEZ DE LOS DICTADORES 

$0tyrfi la fúoUidtul do ser honrado, —• Sueldos que 
ñr/hron los dtekítdons. ■ “Subvenciones patriú- 
iiüm'* de las fábricas do armas a los partido $ 
ri0n(dvdas, — Krupp htim posponer a Strdsser 
p h tutu la, a Jlitlcr, — Los primeros pa$0$ del 

N o j)i i m le ni; y; n rriie gej;ij 1 11 so h o :• SI; 1 1 i ri, U i 11 e r, Mus- 
&ofe;¡ y K.imumI. Atatovk ton hombres puros “atlmi- 
:r$í$feativaiiionlo M hablando. -1 hmui.m les han robado 
u n centavo a ¡M u arios tos que dirigen. No entran 
cu n egoo¡ndo$, no liaron ilquicvca oms o petar: iones 
de en rícpacciiTi i en l,o lícito porque no son i lícitas 
— Un habitúalo*, cu los “honrados’ 7 gobernantes 
sudamericanos: deepréltigiur mediante decretos el 
valor do las accione# y bono# públicos de emprés- 
I os y otras layas, para, que. se dcpreei.cn y enton¬ 
ces comprarlos con I fin de devolverlos a su pri¬ 
mitivo valor mediante otro decreto. Ni siquiera, ha¬ 
rón, esto, Jan usual en machos países, y especial- 
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Shtltto'loft fil las democracias: obtener grandes prés- 
l| lmi de \m bancos oficiales a su nombre o bajo 
in.riiibVcüi nopuestos y, sin ofrecer naturalmente la 
menor giU’ATiÜa, emprender entonces negocios fa- 
bülnflo#., mmx sumas fantásticas y luego pagar la 
es decir, bacer uso del “crédito impuesto”. 
Ní $10 liaren Ivamal Ataturk, Mussolini, Hitler, Sta- 

lm... 

Hay más todavía: esos dictadores cobran sueldos 
miar rabias, algo que se podida llamar estipendios 
protocolares. Miles de miles de funcionarios y em¬ 
bicados en Burda, en Alemania, eu Italia y en Tur¬ 
quía tienen asignaciones inmensamente mayores, 
fcu ]j 0 | presupuestos nacionales, (fue los dictadores. 
Con Jo que ellos ganan, apenas podría vivir muy 
m< tiestamente un ai familia nada numerosa. Hitler 
\¡ ívc # 1.1 su casa de Berchtesgaden, que le fuá regala- 
dai por subscripción pública promovida por su par¬ 
tido; Mussolini “aceptó” para su residencia el 
pillarlo .particular de un príncipe italiano; Kamal 
AtatUrJc tenía ya cierta fortuna antes de subir al 
pfvdoiv y e.n cuanto a Stalin justo es decir que de 
todo# ellos es el que vive más de acuerdo con sus 
mudes!os honorarios oficiales. Por eso eliminamos 
;va a estos dos últimos para las páginas que van a 
I$guh\ 

Muy bien ; quedamos pues en que Ilitler y Mus- 
Ñnlini, Jos dos grandes dictadores europeos, son 
hombres honradoo desde el punto de vista de lai ad- 
inínBl; ración pública y en que sus sueldos son mí¬ 
nimos Pueden hacer ostentación de desprecio por 
o! dinmm y exhibirse como- inmaculados. En rea- 
Htlnflr cutir» en bis mejores condiciones para cum¬ 
plí i todo A# o*. Son como los ricos que, por fuerza, 
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son honrados, salvo los que tengan una falla en 
las circvmvabndones cerebrales. Pueden pasar por 
frente a una pu rublo ría, y no sentir el menor de¬ 
seo dé rote un pan. ; Claro, si se lo pueden com¬ 
prar! Eu cambio, es i nenes fío na ble que todo hom¬ 
bre que Sé halle en la más pavorosa miseria y no 
JiA.yu convicio dmraüte varios días, al pasar por fren¬ 
te |i uná pin ni de ría. debe sentir deseos de robar todo 
0 algo siquiera, y si puedo hacerlo, Jo liará. El va¬ 
lor do la honradez es, pues, muy relativo: se halla 
On. 'relación directa con las neccsiihules <3ó cada 
cual, Lo admira lile e.s tener ha, rubro y ser honrado. 

Ilitler y ’Mussolin:], ¿panii qué van a • afearle al 
Estado, para qué van a negociar, para, qué van 
a cometer i neo mate ion es, si el dinero les entra 
por conductos secretos e insospechables mi canti¬ 
dades sil]»erieres a todo cálculo? Si alguien desea 
que digamos de una. vez cuáles son osas misterio¬ 
sas fuentes de recursos, le jmonsejarnos que tenga 
paciencia, pues es preciso ir por partes. 

La “comisión” sobre venias es una práctica 
umversalmente aceptada en el comercio. El que 
consigue un aviso para los diarios, no ignora que 
el 20 % de su monto es para él; igual cosa, sabe 
el que hace comprar a im amigo o a un conocido 
un aparato de radio, una casa, un cuadro o un ca¬ 
ballo. Los médicos mismos lian impuesto la cos¬ 
tumbre ahora conocida con el nombre de “dico¬ 
tomía” y que consiste en que el farmacéutico, el 
fabricante de específicos y el radiólogo deben 
partir con ellos la suma cobrada por Ja receta. En 
nuestros días, estos procedimientos han adquirido 
un desarrollo fantástico. Ellos permiten a muchos 
doctores poner sus avisos en los diarios con la le- 
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I BUL d,<¡ “'(jotistíHas gratis para los pobres”, los 
''Ibs inlOiS y euales. No hay tal generosidad: el 
|¿finiinftatióo a quien recomiendan como el único 
qitt puedo elaborar bien el medicamento para que 
Ncn H'Iciik, conoce su obligación. 

(inundo terminó la guerra de 1314-1918, hubo 
nmii gran i’irrna alemana que estuvo no al borde 
do la quiebra, pero sí en una situación que no 
podía compararse ni por asomo con la anterior al 
gran con nieto. Esa firma es Krupp. Salidores Jo 
que sucedió en Alemania al caer la monarquía. El 
gobierno pasó a manos de los socialistas, que lo 
deteutaro-n hasta 1933 con unos pequeños altiba¬ 
jos en cuanto al tinte más o menos subido de su 
ortodoxia. Pero - de todos modos, eran hombres de 
■pe*, rio podían pensar en volver a armar a su pa¬ 
tria y, además, aunque lo hubiesen querido, ahí 
Bütaba el tratado de Versalles para impedírselo. 

Un lotices Krupp, tras varias infructuosas ten- 
lulipas, comprendió que con semejante régimen 
los negocios de su casa no serían muy próspe¬ 
ros. y puso los ojos en un pequeño grupo de hom¬ 
bres que habían fundado un partido de poca im- 
piirtnnem en Munich, El jefe de ese partido era 
íüonrge Stimser, un hombre salido del marxismo, 
indudablemente socialista, de veras, pero que en- 
lotitlíu hacer una innovación en las teorías del ge¬ 
ni» de “El Capital” sosteniendo que el socialis¬ 
ta» no hc opone a la idea de patria y que por el 
mu Imrio ambas se complementan: es decir, el na- 

.. ni» social St.rasser decía en sus discursos 

I,.ni preciso levantar el espíritu del pueblo dájj 

i, ,l n < 1 11 | m ni que no sucumbiera; y, además, ar- 
. . . p¡ini impedir que los vencedores hicieran 


N 



LA CASJ. QTJJE HACE LAS_ G VERBAS 1 


nuevas exigencias. La casa Krupp hizo sus cálcu¬ 
los. Recordó que en el año 1913, uno antes de la 
guerra, había pagado a sus accionistas el divi¬ 
dendo más alto que se abonara en Alemania : 2o 
millones de marcos. Se acercó al nacionalsocialis¬ 
mo y le dió las primeras sumas para su propagan¬ 
da. Pero si Strasser era en el fondo un socialista, 
que soñaba más bien con reivindicaciones socia- 
lea que con venganzas militares, su secretario se 
caracterizaba por una violencia singular, al ex¬ 
tremo de que no tenía empacho en decir que ha¬ 
bía que hacerle la guerra de nuevo a Francia y 
derrotarla. Era un joven austríaco, relativamente 
delgado, elegante, con un. -pequeño bigote a lo 
Chaplin, no feo, pero tan creído en su belleza que 
inmediatamente le pusieron en el partido .1 nom¬ 
bre de “el bello Adolfo”. Era Adolfo Bitlor. 

Por la naturaleza de sus funciones de secretario 
privado de Strasser, de quien se había Constitui¬ 
do en algo así como una sombra, pues apenas h) 
dejaba para irse a dormir. Hit le? hizo amislad con 
los altos funcionarios de la sucursal de Krupp en 
Munich. El solía firmar los recibos del dinero que 
daba Krupp, muy mesuradamenle, desde luego, 
para la, propaganda del partido. Alguna, vez de¬ 
bió viajar a Essen para, conversar con los directo¬ 
res, con el mismo director general, por encargo de 
(leorge Slrnsser. En tal oración s» destacó) mas: 
hablaba en un lenguaje tan encendido de las rei¬ 
vindicaciones alonan8$, decía, (ales denuestos con¬ 
tra. Francia, barajaba, cifras y nombraba cañones, 
fusiles, aniel ralladoras, lauquen, submarinos, bom¬ 
bas de aviación, que cualquier persona lo habría 
tomado por un loco, por un JTLO.ru) uuuií¿ico, cuan- 
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(lo .líos; los directores de Krupp, no. Los diree- 

Uvitk do Krupp, con una visión verdaderamente 
genial, eom prendieron que ése era su hombre, Des¬ 
de entonces Jo estimularon a tomar las rleudas del 
partido, Más tarde anunciaron al nacionalsocia¬ 
lismo, BÍn.empacho alguno, que si el partido, era 
dirigido por Hitler aumentarían sus “sutmmmu- 
nes patrióticas”. 

Pudieran hacerse ciertos reparos a nuestras pre¬ 
ferencias documentales; decir que no debíamos 
ser tan aficionados a las transcripciones, y hasta 
no sería extraño que alguien pensase que desea¬ 
mos sentar plaza de eruditos, Pero es que las ci¬ 
tas, en tenias eonio éste, son la única garantía de 
seriedad que existe. Nuestras afirmaciones pudie¬ 
ran parecer antojadizas, maliciosas o arbitrarias, 
si las pruebas faltaron. A riesgo, pues, de conci¬ 
tar tules reparos, vamos a comenzar haciendo una 
tnin.scripción al respecto. 

El, soborno de Krnpp a Ilitler ha sido historia¬ 
do por asm autoridad tan ilustre como Bernhard 
Menrié, en mi libro sobre la casa Krupp. He aquí 
lo que dice; 

"El terreno en (pío creció Ilitler está sembrado 
por Krnpp, MI “tllub do Trabajadores Alema¬ 
nes'* que naco como iniciativa del ejército en 
1919, y (pie luego se convierto en el movimiento 
socialista nnoional, filé la continuación de aquel 
“partido de lft 1‘alria”, «le tiempos de la guerra, 
fundado por Krnpp. Sus relaciones son más que 
superficiales, jlluy contacto financiera entre el 
grupo de Munich y Krnpp en los principios de 
Ilitler í Es increíble, pero es precisamente de 
Essen de donde llegan a Munich los primeros di- 
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ñeros y en forma abundante. En el proceso por 
atentado de Lindner, en diciembre de 1919, el pre¬ 
sidente de la policía de Munich, Staimer, hace la 
siguiente declaración; Un día un hombre de su 
confianza le confesó haber recibido la oferta, de 
cincuenta mil marcos “para combatir al bolche¬ 
viquismo’’, de los cuales no necesitaba rendir 
cuenta. A pesar del rechazo, el hombre de con¬ 
fianza reconoció tener en su poder diez mil mar¬ 
cos de dicha suma, cuyas fajas llevaban el timbre 
de Krupp. Más tarde, al fracaso de una revuelta 
reaccionaria dirigida, por Lotter, se encontraron 
en su poder fajas de paquetes de billetes con las 
mismas marcas. 

“En este bajo ambiente político contrarrevolu¬ 
cionario, mantenido con dinero de Krupp, inicia 
Ilitler su carrera. Mediante sus relaciones en el 
ejército corre el dinero de su bolsillo, gran parte 
del cual viene de los industriales de Munich, uno 
de los cuales es la sucursal de Krupp en esa ciu¬ 
dad. Pero con excepción del maso Staimer, no se 
oye hablar del dinero, de Krflpp en las crónicas 
,(íe corrupción política en forma, directa, ni aun 
en el caso de Hitler. Sin embargo, la “fuerza si¬ 
lenciosa” de Krupp, como' se la solía llamar, no 
está agotada. Unicamente Essen, por razones que 
luego veremos, es más reservado que sus camara¬ 
das los grandes industriales. Esto no solo con res¬ 
pecto a Hitler sino con todas las organizaciones 
derechistas, como los “Cascos de Acero”, las 
“timones Generales Patrióticas” y el “Ejército 
Negro”. Essen da, pero mediante intermediarios 
o Imjii la placa anónima de alguna “Unión Indus- 
I rinl'P Así es inconcebible una ayuda del Pulir 
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a HJtler contra la voluntad o sin el conocimiento 
ilc tu dirección tle Kmpp. 

11 por M lado de Hitler es igual. A pesar de que 
, IV id OI ingreso del Partido de Nuremberg, en 1927, 
M o (¡iii'ju amargamente de la incomprensión de los 
|, ■ iv>i '¡i idus tríales o, en otras ocasiones, se refiere 
ni tu i Niño tema en forma, amenazante, se manifies¬ 
ta n veces excepcionaimente amable con la exte- 
i lo minute reservada casa Krupp. En el diario 
ol'iciiil del nacionalsocialismo son alabados devo- 
I,míenle “los verdaderos grandes creadores de la 
industrial alemana, Krupp, ICÍrdorf, Thyssen, Abbé, 
M.iimesmuim y Siemens” y son, además, elimina¬ 
do,! de la socialización exigida. Y en su última 
conversación con Otto Strasser, cuando éste le pre¬ 
guntar “/.Dejará a la Krupp tal como ^estáí”, 
contesta llitler rápidamente; “¡Pero es lógico!”. 

Ante esto, /habrá quién pregunte cómo es 
qito pueden ser “honrados” los dictadores, habrá 
quien se extrañe de que no cobren sueldos, de que 
un hagan negocios ni reciban “coimas í 

Con esto, creemos haber dicho bastante para 
romper el fuego, para entrar en materia. Sigamos, 
uhorn, el desenvolvimiento de la casa Krupp des¬ 
do Ion días de su iniciación* o casi desde entonces. 
Iii ion rito nos servirá para damos cuenta de la 
magnitud de su gestión en la política del mundo, 
de cómo, orí realidad, no es una fábrica de armas, 
f in,.a fábrica de guerras. 
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Aparece Alfredo Krupp, el hombre qm levantó 
l„ cimit — Sus terribles luchas con los ingleses 
y con la miseria, — Su visión genial. — Jefe de 
la, f irma a los diecisiete años. — Cómo por la fe se 
lli qa ¡ al Tria ufa. 

Aunque haya habido algunos Krupp antes que 
ó) aunque el Kilotno cdifieio^lo Esscn estuviera 
yi'i l'undiulít, puede afirmarse que la casa Krupp 
riólo comienza con Alfredo, Durante toda su vida, 
Alfredo Kmpp IV’ el “plm.er” del acero. Ha¬ 
bría podido dci-ir que desdo sus primeros días rué 
odiiemUi en dlelilí prnMón, |mes mando su ma¬ 
dre, lo cstreetmbll contrn su seno, en la, casa no 
so Iniblabu más que de iieero y luimos de tundición, 
MI negocio de mm padrea, indplente como era. 
Imbilí sufrido reveses, no progresaba. Allá por el 
mío 1H2K, en la familia ya se había, lincho carne la 

Idea ... lu casa yn no se levantarla. 

Momentos antes del Año Nuevo, la noche del 












¡5 f a 15 el oí «lición 1 1 > r o el o 1827, todos duermen tran- 
t|íj ¡ h* m T Nulo el joven Alfredo está despierto y des¬ 
de u Venl uní La de su modesta habitación mira caer 
un débil i'ii.yo de luz sobre la nieve. Con los codos 
üfinj ndo^ en la, mesa, dice uno de sus biógrafos, me¬ 
ditó, y ralmlai. Acaba de entrar en los diecisiete 
ftJLf»' E® alto, delgado y un poco pálido; por en¬ 
cima de los hombros, ya caídos, aparece su rostro 
i'ri i;i,g&< lo. Dos años pasaron desde que, lleno de es¬ 
peran zas,Amlvió a poner en marcha la fábrica. ¿Y 
j 1116 luí ob ten i do 1 Los números hablan un lengua j e 
Implacable. Dos mil talers el año precedente, dos 
mil talers Ú último año. Todos los trabajos, todos 
3,0# viajes, todos los esfuerzos han sido vanos y los 
resollados son deudas y ninguna ganancia. ¿La 
clientela? Ba variado algo, sin duda, pero no au¬ 
mentó; aquí y allá algún elogio merecido;.; mas 
también quejas al por mayor y en todos lados la 
ni presión, de que el acero alemán es demasiado 
raro frente al acero fundido ingles. ¿Pero cómo 
podría SCr de otro modo si no puede alcanzar las 
f uentes de hierro impecables y las instalaciones me¬ 
cánicas de los ingleses? Debe estirar a martillo el 
licor o para útiles hasta el espesor de un dedo, mien- 

I ras que, aun para las calidades! más delgadas, los 
mplrsi^í disponen de laminadores. No puede ni si- 
qu¡rrn obtener acero de espesor débil para los úti¬ 
les Sinos y del rechazar contratos ventajosos y pro- 

I I nel i vos, Carece del capital necesario para aumen- 
bir la producción. Todos sus esfuerzos para conse¬ 
no irlo ftion inútiles. Sólo el gobierno prusiano po¬ 
dría levantarlo de uri solo golpe, y más todavía si 
qsn era lineer por la fábrica de acero fundido lo 
que linliui lev lio por numerosos fabricantes de 
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ftetf productos. Pero en Berlín no soplaba para 
JCrnpp mi viento favorable. 

¿Bií' que eso puede prolongarse? La inquietud y 
P§ recursos clel préstamo, la indigencia asociada a 
ife Ipbiijo intenso y luego, al llegar el sábado, el 
ip>r-iin temor de no poder pagar a los obreros: he 
Slí $1 cuadro de su vida en tales años. Inexora- 
Mlfriénle, el joven patrón calcula las pérdidas de 
fe (Viltinos años y les busca explicación. No hay 
han cometido muchos errores. Más de 
ffigg w z ha entregado cilindros antes de someter¬ 
la á pruebas; por eso fueron rechazados y algunos 
p&jpti clíCutes se quejaron enérgicamente. 

Ifjtt embargo* en la Renania prusiana las con- 
I SMih>; lian mejorado mucho. Había terminado la 
Rurofún de los pequeños estados. La ley adua- 
tui'M, favorecía la importación, pues se habían abo- 
jjdo ri limen la y siete adnanas interiores; el tráfi¬ 
co (Altaba libre entre lai ciudad y el campo y el 
iginl |q do divisas era floreciente. El carbón re- 
ijíulVilin Jilinra más abundante y barato debido a 
lm nuevos métodos de explotación de las minas.. 
Pm’o, ihv obsten te, a causa de que los gobiernos 
¡10 i|in rían Haber nada, y los burgueses menos to- 
íllvv i, el. progreso alemán, en la época en que se 
pipío* m 'marcha, avanzaba a paso lento, para gran 
pjÉtfrí&i «m do los ingleses. 

i II ron. r | h ira se baila Alfredo Krupp. La idea de 
¡¡¡jííi» i l<> 1 1 1 a instó IftdOnes modernas pueden librar¬ 
la ih ¡ i raadiooridad y permitirle luchar contra la 
liir.ínn inglesa es combatida, en sí mismo, 
!¡op lo ni| h i lúIidad práctica de su realización. Sin 
Wtlihi'rs ciertos resultados ha conseguido durante 
,|¡ o í t í o i n 1 1 fu >, C en i la ft) r j a de acero de ar et es vi- 
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vos logró reconquistar la confianza de Noelle pa] 
loi últimos cilindros de la Moneda de Dusseldorf 
Ü¡¡ misayador monetario' lia ( prometido enviar el.® 
mortificado tanto tiempo diferido en Berlín y del - 
.que dependen los grandes pedidos. Pero sigue S ||9L 
,,|o ,,m punto difícil el relativo al capital de expío- 
tácito. Man el mecánico de la Moneda de Berlín liá 
prometido hacer pedidos antes de fin de año. 
lio va a emitir un informe favorable para el acero JJ 
d.é Krupp y un solo pedido le dará trabajo para 

vados meses. ' 

¿Por qué sus ojos giran febrilmente siempre, lia» 
Ola Berlín? Berlín podría acudir en su ayuda. En, i 
un año, la Moneda de Berlín ha consumido cinSP 
00 mil libras de acero y él, en total, sólo ha P°di-|l 
do fabricar seis mil; pero ¿y las monedas de lo|j 
pequeños estados? Gira en nn círculo vicioso. Pa- , 
ra hacer entregas regulares y buenas, le liaría faja 
1 a un mercado continuo, lai experiencia de los 
-obreros, el constante calentamiento de los hornos, j 
íá, producción en masa. Mientras qne con los pe¬ 
didos pequeños ¿qué puede hacer? Esos pensa¬ 
mientos hierven dentro de sn cabeza. Hasta qne, 
al, f in, decide rogar nna vez más ai Noelle qne en-, 
víe una apremiante recomendación a la Moneda, 
de Berlín, y si eso no bastara, se dirigirá, con ayu¬ 
da del tío, al gobierno, para obtener trabajo. No 
.sólo para hacer moneda se necesita el acero; se pre^j 
eisa, también, para las fábricas del Estado, para , 
i:! Instituto de Oficios, para las minas, para las 
fábricas de armas. Si Prusia, va en su ayuda, sólo 
ron pedidos, cisaldrá a flote. ¡Pero Prusia se sur-,; 
*le dr los comerciantes ingleses! Estos lian llegado 
liúda a, establecer una fábrica de acero 1 fundido enV 
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:i¡| jg#iíííl. de Einow, si bien debieron paralizarla en 
porque no podían hacerlo de buena ca- 
[ KíifG do manera que Krupp es el único* en todos 
fei ¡piAos alemanes qne no abandona la tentati- 
Iiieliar contra los británicos. ¡El solo con- 
m ÜCida Inglaterra! ¡Y como su padre, no aban- 
4®Mí' á 1 a 1 11 cl;i a hasta morir! 

Sil rosíston cía aumenta en razón directa con la 
'¡¿¡•d lili indo. El renunciamiento no lo conoce, y aho- 
SMi; 1§¡I fuerzas tienden a la idea de que debe lu- 
fflílf lanío más cuanto menos ha obtenido. Hay ai¬ 
llo qne lo estimula: después de la muerte de su 
'jijíl¡Mi sostuvo el negocio durante dos años de cual- 
i3jStÍ| 3310 el o, y pensando en eso se, siente más fuer- 
En |icis dos años ha mantenido tres principios 
fjptl )ol cuales el negocio reposa seguramente: 110 
npi i© en,. lo conseguido, hacer y producir lo 
" í 11 * pueda, y luego, no dejarse dominar por 
(Éljpiik icn ti mentalidad, ninguna excusa, buscar 
r pi¡!*»i y .oím¡demente, la indemnización. Esto pue¬ 
de milíirlrs miles de talers, tanto peor, mas el 
SKI lucha debe pro-bar qne tiene fé en sí mismo y 
üíil :n i- u los otros a creer en él. 

.Al ludo de aquéllos, Krupp ha creado un cuar¬ 
to principio de comercio, tan antiguo, tan sencillo 
|R t/.'i 11 rom prcnsible que no hay necesidad de ex- 
pitimrln: la solicitud por los operarios. Se paga las 
fficl ele farmacia de los obreros, se les hace 
amáis Fi alo, se Jes perdona el pago del alquiler; 

piimi ..pirmlH* mejor lo que esto significa, es 

rosen:dar (pie Ja madre de Krupp debió 
m rIr dinero mas de una vez a fin de pagar los 
Mín ion do sn personal. 

A I lVc-do esf á ahora uní s tranquilo, a pesar de eso. 
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1.4 j'M»ii(i,sn angustia que lo perseguía ha sido reem- 
plii;',Hila por la confianza en sí mismo. Basta ya de 
Inquietudes. 

Pesados los párpados por la fatiga y en un estad] 
ilo ¿le seno i inconsciencia, Krupp se entrega brusca-; 
Míenle a un sueño reparador. 
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|m<Íi iii Miuoi il 11 pupo ftfifñttl puní su Ald us - 
t< M t.U ni ni rí la tftir (nnh " hübtp da de* 
fon it ti #11- hilo tthmtUt tn rt'Hhdiilu por vi rey, — 
¡íjl IfM iMfríWWf irflitá un krupp trabo juba ron la 
lijiM fatinf di ti ii moyo ti Ir un tu rdtulrm pvnio 

pi M 'M rfr Iti il\ilu*hUl, 

V|U|hI»Ih|m l'H | i‘i4nh'iH‘UMi fifi m orgullo V Inti 

mmfm tln ann hif ii mu iill Ivi 1 /! iin! rnnm la 
Ilu i|m Mjn Alfmlo |m ir lililí k^kIÍAii 
pufino i m h h*np|i mh ¡mu* Ha al rey 

ifM l'naHM. III Imiii fKlllnllAtldalti irn ¡irAnínam i!<*I 

Nabal' p "i I » Mili i h imriil tim111liar raí fAbritOL 

Tal va -m «ni | ni Hm li i tía tía a brava rrn.ría 

Hlnl i\i li «i i | «f k «iinii, lituana* ita miyiiM pArnüuM de- 
IftilllMát i i ni hfi ll |mu n i|MH no vn> tu Inulmido lian no- 
MiHí, taita n ana a mi tMH'ln, i jn la* (unirm, yon forme, 
IÍInHMPi fft bl apItiJAM aftaílil tía Ih cillWit 

I »a ipn» aa JuiHliuilfir bit (mitiihi liavnr por Jai 
lllilllMtln lilMiHiiitfi un nuin rama raiA probado p° r 
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«1 «MíiSeiO que él (Federico Krupp el padre' de 
AUrodo) hizo de un patrimonio de 57.000 tale®. 
La l'o lírica qué .construyó y explotó, al principio .(u 
, in fooal le ¡ano, lia sido instalada con el mayor cuy 
áadD, XI til izando todas las ventajas locales que sa 
■ .oirían encontrar más fácilmente en el país. Dia- 
■i,, '.pocos minutos de la ciudad de Essen, al borda 
de la carretera, y está próxima a las célebres mi* 
3 -,as de carbón de Sala» y Neuek y a poca distancia 
do la mina de donde saca el liie.rro necesario 
Im. f abric&cióri- Los únicos elemento^ de que se 
privada, buenos martillos y un laminador, baoria| 
sido igualmente construidos por él ei sus recursos 
j 11 v le hubieran impedido soportar esos gastos | 
So decía luego que, no otetante las_ cingunstanj 
edas desfavorables, la viuda había podido sostenej 
d establecimiento “y gracias a los es-uerzos _ 0 | 
jrd hijo mítvor, la fábrica, que duran e varios! 
años osciló catre el éxito y la ruina completa, ,s| 
encuentra ahora, contra lo que parecía, en un 
tal que sólo falta dinero para la ampliación de su| 
instalaciones. La dirección ha debido recurrir si| 
cesar a lai ayuda de martillos extranjeros, que u» 
siempre pueden estar a su servicio, de manera cpM 
n oarisa de esta inseguridad, se ha visto de conu- 
1110, como ahora, en el mayor compromiso. Los gas- 
tos de 1 ransporte de nuestro material hasta esw 
ir pinos martillos son importantes, la perdida d< 
tiempo es muy desventajosa, de manera que, e^tffl 
i ; i I. acero fundido se encarece en un 20 olo. A 

tw’ hay que agregar, todavía,, el gran mconv| 
..i. rita de ver un. buen material tratado irregular 3 
lie'fm' Lliosamente por las forjas extranjeras, y au» 
u menudo, deteriorado”. 
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) #iim mnrlllhm y ot Ifliairiador necesarios debían 
jtor mmutruitloH con la ayuda del préstamo del Es- 
iM'l.i I Vhi |irniilimjiie<ttt 13 eso punto, en el que Krupp 
i m i.n ihAh pnrft convencer a los funcionarios 
m, lo fieurrcA el desvío del ministro encar- 
|mr r I rey di* Mtlldlar el easo, pues aquel ex- 
mi li U4 fiititlvoN de In negativa: M No es ad¬ 
ir) ♦* que tu vimln de Krupp, do Essen, se halle 
Hnii|li‘¡unm r jmr lu nlmplo instalación de mar- 
lloH Hi'itl hmhiImíi nnr iiun mAquma a vapor dé die- 
m|ím eidiidlliHi líe fabricar un proda oto compara- 
ini e mII ilod y precio, ni acoro fundido inglés, 
||*mhh mi< |iun|Un In Mtfi do uniformidad y 

|a i feimp'm tunad Hiicíotitü del nooro fundido 
nw un He i Intuí ti lu ful I n do un martillo Bi¬ 
ll pH+'lmMml y uMIUnliio vti oimhpjior iuo- 
Hllli», ibíin VifliMlmll Míenle, ii [mfi ormdíoioncs 
i de +hp -*do |flu mimii, ni immtommiontn 
j|»di“nt i|m le fAtiHoii í)m la viuda de Krupp 

i Im Ih i .Ion i. tu mée 1 mi mi a pnoiNe, 

H#t»f | fundido ti.. wlompro mil Tor¬ 

il* ilo KHjdtHilHT oh ni moriuidn, par %n en- 
* hi |(iMn, el iiueni fundido tuntéti Por oirá 
IMIHiki tupo* li'onbn nniotiMii deudo hane 
imh 1 , lepthdee forotmluM timi rml, felpee do 

im tttiii .. |eiin. i hollnr le iioti- 

Dbliwiilnl, pillo Jimhfenol'la y pura proto- 




ih i(i i I i |eo fot o reíd fu A dunfrivora- 


IIpp ilidUft f«i»M(iir en oirá dlremilón tu formni 
t *u -jii* lutltie 1 m h * 1 111 duriinto los tres 
HhUm en- - un pro|(ro«n en !n ea- 

\ de tioa priuluotoN y un pequeño au- 
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mentó en los pedidos, pero por ese medio era im¬ 
posible atender ai la transformación del negoeioon. 
uno floreciente y lucrativo. Su fundición habiía 
bastado para decuplar la producción de acero, pero 
el martillo y los laminadores eran ineficaces y el, 
capital de explotación apenas alcanzaba para pa¬ 
sar de una_scmana a otra. Había que seguir Otrq 

camino. . . 

Krupp, a costa de enormes sacrificios, se ponera 

transformar su taller. Construye, casi enteramffl 
te en madera, nna máquina para moler que no dU. 
buenos resultados. No se amilana y construye otra* 
que tampoco es eficaz. Krupp transporta entone» 
la instalación a la fábrica, donde ya estaban reunid 
dos los hornos de cementación, la máquina, los hoH 
nos de coke y las' pequeñas forjas. Las muelas iu,M 
donaban a mano, pues las máquinas a vapor erara 

muy raras todavía. M 

Lo más difícil era, el temple de los cilindros P.e| 
ro tras varios meses de trabajo consiguió obten® 
algunos pesados. Por fin, los obtuvo complétame^ 
te terminados e irreprochables. “Si hubiese sata, 
do con anticipación las dificultades de ese tra aj 
jo, no lo habría emprendido”, escribe entonces Ah 

fredo Krupp. „ , ,, J3 

En cuanto se refiere a la maestría, de detalles ü« 
B „ técnica especial, Krupp era insuperable. NnJ 
aún mecánico podía saber por que y como obtaí 
nía tanto provecho de la experiencia de cada día., 
Y es que Krupp era en esai época, según sus pro^ 
pías palabras, su contador, su carbonero y su Hj 
,-nnn el que maneja la muela, el maestro de tetra 
el tomador y el forjador. Por encima de todj 
»I actividad SO ejercía como patrón y como gg 
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l'uiili», V im liada nada sin haber puesto previa- 
(iihiiIiy mi elnro el reparto detallado dei tiempo y 
dril Induljo diarios. Todo lo consignaba por escri¬ 
to, p[|| desde temprano había aprendido a des- 
, ni I II tle lit memoria. Si se piensa que por entbu- 
)Sm Jp loníaba veinte años, se comprenderá me- 
Jjjf Io tjtí& ost ► b ign ifica. 

Ü0M til tiempo llegó a construir cilindros de ca- 
|ldj|4 r.vrrpi'ionMl, y recibió pedidos de Turingia, 
él tfetfoíb de Kisenach. En una memoria sobre to- 
Jftg |$$ formas empleadas por él para obtener ei- 
IÍimIihih templados, Krupp nombra en último lugar 
M |}( idlli/míión ele una composición o aleación que, 
¡f#<Ut|ildit 4 *ti un molde, afín en las formas más com- 
(iIIi.imIiim, delm alcanzar por un enfriamiento brus- 
|ili ri faquerido, y, siguiendo las. necesida- 

te¡. pjiídci *or ligeramente torneada”. Cuando se 
’pjllíüü renh^mdó tales ensayos, le llegaron pedí- 
MBft i | mí llrn ibau por completo las condiciones de- 
i Krupp; pedidos de Darmstadt, de Heil- 
MfhHñ d 1 tocias parles. Empiezan los años de triun¬ 
fé ’Kciipp se pone a viajar por Europa, no en 
do dtobacoión sino de aprendizaje y de con- 
íjirblíp Vii a conquistar mercados. 
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AJÍ OS DE VIAJES 

W%§§ suír de viaje. — La influencia que ejerce en 
tty jnijíuiiVrra decisiva. — El sentimental. —- 
J fru i id a d o i * <1 c l espionaj e industrial t 

ÍÉ| jimio (I 1838 Krupp emprende el mas largo 
" pp viajo; y también el más rico en consecuen- 
$$M toda su vida. Dura quince meses, y en 
5 ® JflpffQ ha escrito muchas cartas a su familia, 

I 'jilas .10 h;.m perdido, salvo dos, escritas desde 
MÍSlíM'ooíi, que felizmente dan una clara idea de 
|| JffliS luí, violo y ejecutado. 

i lfi ri|lí r ' l: ' 1 oo Francia utilizaba su ya gran re- 
di; fabricante de acero fundido, en Ingla- 
lí'ii o de, pasar ignorado, a fin de observar y 
■|®P i'lei (A mayor número de cosas posible. Por lo 
¡HWdm JIftgó allí con un pasaporte extendido a 
Mffiljire <1 A, Crup. Brazo a brazo con su amigo* 
P^JÍll llifig o aI nma de las amistades hechas en 
, ¿I fí' iMi.Jiul inglesa, recorrió las regiones indns- 
PlftíM y vt6 lo que le convenía en materia de fá- 
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i ■ . v furris Por ese entonces no era difícil I 

£ en las usinas británicas. Tocla^l 
ron ocia lo «roe. ahora llamamos el espionajíM 

¡mlustríaJ. Y Alfredo Krupp P^o SStSáB 
w f áe il e impunemente, como un espía ™dnstg™ 
un espía do tí mismo. Ninguna puerta se le cerrój I 
porque, por entonces estaban siempre Pgj 

ra un cumplido caballero, y Krupp lo era -., Te °¡Jl 
empeño en conocer, sobre todo, la educacimi 1 *« 

2a, para llegar a la deducción de 
tria británica no podía, ser una sena competidorijM 
tr AiSor de "su viaje se hizo pronto una leyen.|l 
<la en Alemania. Un alemán. Hermana voujl 
íumm, que estuvo^con^él en 

^íeTior'cToci en Liverpool > un alen** Mifl 
mado Schropp, a quien llamábamos el 
muv joven, grande y osado, aunque P“ recia i$¡H 
lento y tan buen mozo como interesante. CmfflB 
desalía a caballo llevaba siempre peqUMiaJJ 

espuelas de plata, y era “quite a gen Jaman JM 
a dé en presentarlo a una familia distmgmdaJT 
X ítX M Vimos a menudo. Un d,a qne J 
tuvo particularmente ceremonioso, me ?fl| 

uní revista, privada. Me agradeció las . a ff í SS 
da-; de que lo había hecho objeto, especial me te 1| 
de haberlo introducido en ciertas íamú]as, p M 
Z le' Ponía, justamente en una 
■causa, de que viajaba, con un pasaporte Wbo, ««b 
míe 1c hubiera sido extendido por el ministerio 
prusiano. Su padre era fabricante de acero ±un<M 
,,,, Essen. Como dicha fabricación no esteM 
„„ Alemania, a la altura de te inglesa, haM^ 
¡„ para aprender el idioma y en seguida 


20 



II r l tí A Q ü E JUL CE 


«Mu i’ lint r/ilirli’iiN. Hu nombre era Krupp. E 

8 unión !■< illjti! Que usted se llame Schropp 
Wljipi timln importa; oh UtI. un hombre de ho 
o í v mi |n manir» haberlo presentado a mis ami- 


% 


JPvapp mu ii bit vi» tnda m vida afectuosas reía- 
hIiimoh imiii una familia inglesa llamada Mnrray, 
litlii b> i i<i 4 1 m n como 14 n un hijo de Ja casai 5 \ La se- 
fu.Mi if.| ] i (11| 111* |o inoritrfi 1 u uÁHda simpatía que Ins 
ipil h '>' 11< ’ i km( t ui iiii ton acuerdan a loa jóvenes de 
llotnm nimurmi mm tiiinna influencia sobre sus 
tupe .. hijo* <**m Ion th kh hijas, Margarita y So- 
luapp pn..r babor libado vínculos de una 

i .... v vuti vmn t entre otras de Líver- 

ni. Fuá i i i i ii do Illa ipav i Lí jn el después haber de* 
l 41 íiiii^v trio tomento 1 *, lín un pequeño álbum de 
muí ipi>' Allí oilu luihífi llevado m sus viajen ese 
la pilme ni nñglua «imUeuo utuíi poesía de 
,, ^lilta Iniibul Mn na y en la einil ho revela al- 
Uü\h (pío mm m luí|ni lia nmiIpHumji, Cada miena- 
,» do bt f m mi 1 la fjiifi llagó a Alemania. on la dé- 
bt Hlinibdito M'nddó do Knipp min acogida uíee- 

Hl MI i. v lili apoyo 4UI nu n geni iones. 

■ i Id rmuitln 1 ImhI y» mi Liverpool, 

la Ijfyiiliitfiviii a Un mi* nieltllnmu mi cm 

t n ÍMttUliir| ( H| infla jan 1 ih lulaeéw peniuna! que 
himiíImiuu tppi (mi ñutí n»|a#'limoa do negocios. 
. fifi i*o infla tai du ho M'hrlú al roniordo do 

S iilHn mi tftnt muta dirigida a Alfredo 

I 

(flHilH|ü HiHM iIIhI tii «(lili K rupp ubliivo 

NfdnitM f(h h 11 iflphbi prugrcNO en of 

mtm ' ou ohoh dos 
InL >po Mnm un koln M ISiro, de pronto, le 
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Ueíró riña carta de su hermano Hermann en quo 
pintaba la situación de la casa con loa colore? máa 
fioir,lirios y rellamaba el pronto regreso de Alfre¬ 
do. Emprende, pues, éste la vuelta y en Para_ re¬ 
cibe la noticia de la muerte de Thies, el principal , 
de sus clientes. Comprende que debe hacer alg<V 
para, reemplazar esa pérdida enorme y se dedica l 
¡i robustecer sus relaciones con los franceses, a K|H 
cuales había vendido ya grandes cantidades d^¡ 
acero. Poco después escribe a su hermano paia ‘ 
alentarlo: “Vengo de la Casa, de Moneda, a la-■ 
míe voy todos los días desde hace una semana. He n 
hecho ensayar nuestros rodillos. El primero, de una 9 
serie ha golpeado hasta ahora ai 147.000 piezas delL 
5 francos y debe continuar con 400.000 sm qiuff 
baya temor de desgaste. Los funcionarios esíaMj 
encantados y estoy en la Moneda como en nvi|fl 

' Krupp reemprende con nuevo coraje la eonquis- L 
ta de la clientela francesa: “Caminé mucho y an* 
que he hecho alrededor de 30 visitas tengo to avia 
300 por hacer”, escribe. Mas siempre halla tiempo 
para un cambio, continuo de ideas con su casa, H 
ía cual ¿acribe cartas llenas de preguntas y de con-^J, 
se.jos. Precisamente en ese alejamiento de su pa||j 
tria, solo en medio del movimiento de la capital o jjí 
mundo, siente todavíai más fuertemente que anl%gM 
el sentimiento de su responsabilidad, la certeza de 
oue ,. s p] ancla y el sostén de quienes quedaron en 
l' ; , fábrica, de sus obreros y de su familia. Habla 
poco de SÍ mismo, pero pide muchas noticias do 
familiares y amigos, y, especialmente, de la abuela 
SHferras, a la que no debía volver a ver mas. El ¿ 
,lc septiembre de 1839 hizo su entrada eh Essen, 
después de tina ausencia de quince mesqs.,v.á 
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l|| |i* IdiM (o il dr IttS [UAih'ii Los prí- 
HMl lililí ii iit mth'rith ■ Ntulín es pr^frín 

t% Itfm'HVitM UU'tílt'ttinhles th' sil 
t H.I Mlirt'it í i hit í pura la (javera 

Un ti i' d> Ji | | AI) I (MÍtl Htiíjip j»£* IííjIIi. I»?I. m 

VIhiiii tthi*niii’Hviünf»n'ri o>> ti 
*1'* miM IMMím \h* filio! i 11, i 1 1 < 1 11 ;i 11 - 

mmí % lIMh»* t o MWHMIf, 1 'MíliH liii Mullir,m, | f L 

>Ih * Mi IriÜMiJií íim 

ht : ‘in niMih» Ih . o Iihi id Itnttn íiii Ki d.T. < í 1 1 1 

v ■ IV U MlttilN firthlu M‘io Í^M'lik i”"' una 
■ftftiilftl dn iiNh Inm H, \ i*ü Ion ttdho'i'M .ir. -i ri ¡- 

}tlr(l| f )i|# frtlil !♦ IH di» fi|M I íi i* M¡ fH'nfí f’i'Mi. |n‘li¡ni 

I I MI M*dd'l I . i mI*OOOíi» Hltftlo JO! ( i I Itii'li jí tiHOíl , 

(MH MM#y l'oMimlilo 1 Miíii i «i , tímida-* IiíiInu 
•'OMO Mi I., |||M i p 1 1 #i i i m 111 h [iiiatrnltlllN pn! MU pti- 
if# Hll lili llmil|HNi «ti» fu fidií’iriM ¡,’m libro «Io ar¬ 
mó! oí ót ( i( ii i un I si dirtji prinu-ra vi- 

i\ o*. MI'imIm lo --i i»mn nm Inr^n aiiNonna, se 
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habló do solamente de acero para titiles sino 
Pión de cuestiones técnicas relativas a las ai 
¿rupp ofreció enviar, a título de muestra, alg.-Jj 
¡añones de fusil en acero fundido y aun se c, | 
prometió a forjar un cañón en tal materia S* 
deseaban. Esta idea pudo habérsele ocurrido cojj 
tantas otras, es decir, como una posibilidad &JL 
contrar en esa fábrica un mereaao nuevo y H 
de para, sus productos y también dfe ciar una pM 
,!« -refutable de la indestructibilidad del 9| 
í andido. Al director de la. fábrica de anuas Jj 
idea de fabricar, cañones con una maten 

neso Y que se transformaba solamente en - 8 
v buriles debió parecería monstruosa. Sin engJW 
1 3 consideró como una novedad técnica y mdiitu.| 
a Sll respecto una correspondencia rica en <¡o^ 

' "lAi Krupp dicha idea quedó profundamente gí'i-i, 
bada. Siempre dispuesto a estudiar una novefttt 
en todas sus formas, envió ni dm siguiente ai 
fábrica un cañón macizo de hierro forjado y esutó 
pió a l teniente von Eonat que no pensaba de u.u • 
uuna manera ver ai Estado modificar la fabrun 
ción de sus fusiles a causa de su nueva idea, y q.-i 
i libaba, el ensayo de cañones de tusi en 
fundido “solamente como una muestra de U h| 

1 i ciad de ese material para la fabricación de na 
ñones”, pero que, a pesar de eso. queria^enfefgj 
la forja de talas cañones huecos y no 
resultados de la experiencia condujeron piwjjwL 
"tríente a los directores a tener mejor opimo u d« 

^Eaft°caxta,' fechada el 16 de julio de 1843 y í^ 
servil ila en los archivos de la casa Krupp, de. 
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tos tilles cañones, fuertemente doblados como prui 
ba de la tenacidad ¿e su acero, lf£regaló a sus affl 
tros y visitantes, a oficiales, a varias fábricas Üe« 
inas, los envió a la Exposición Industrial de Bml 
ote pero aún faltaba la cuestión principal, la de ^ 
introducción directa en el ejército, y esta espertM 
fracasó. Había enviado las primeras muestras j 
ensayo a, la fábrica de fusiles de Saarn, y en « 
forma se ató un tanto las manos. Se quena, nati 
raímente, fabricar desde el comienzo armas, cu, 
plctas y experimentarlas, pero, con la perspicM 
prusiana, la cosa duró poco tiempo. Entre tan 
Úesó, probablemente por Hermann, que se enees 
traba en París y que conocía la habilidad ue. r, 
presentante de dicha plaza, una invitación-para e 
viar cañones de fusil al ministerio de guerra 
Francia, a fin de hacer probar su resistencia. Uj 
qué no? Francia había ayudado a Krupp cuan? 
en Alemania se le negaba todo apoyo frente _a^| 
competencia inglesa. Por otra parte, Francia^ 

]¡aliaba oficialmente entonces en buenos termiffl 
con Prusia y los mejores espíritus de uno y |0§ 
l,ado del Khin vivían en términos tan coyesos J, 
mo en los tiempos de Federico el Grande. 1 uU 
mente, el ejército francés tenía la reputación^ 
poseer el mejor equipo técnico y, en la pera 
del mariscal Sonlt, una autoridad aprceiadajj 
1.a misma Prusia. Los ensayos hechos en irajm 
desde hacía años con fusiles en metal estirad#- 
qne se cargaban por la boca permitían esperarj 
próximo cambio en el armamento de la mfanKrl 
cia d cual los cañones en acero fundido pgfl 
quizás desempeñar un papel. En diciembre pijl 
,l 0 | s i 3 ? Alfredo envió dos cánones de fusil 
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Ívíiiló, vn i o ya había, obtenido' del mi- 
ftífUfiji dfi ¡Ttt'D/fa la, n,utofijación para su libre en- 
teíb !t J|í 3 g l.nlma fueron Icrin i nados en la fábrica» 
fe fiiíti I tffl p»i r! m í t * 11 s< * 1 1 0 Bo rnm'l, ex j >e ri mentados 
Jp 1 if i 1 1 cjujiiHó í 1 1 * 1 11; I i 11 e r í a ¿1 es i.l e e 1 pmi to de 
<H#¡ i», iíe fíl Utilización norma! y so me Lid os, final- 
]») íü. # rm?£!v<i>i do potencia. El resultado obte- 
ÜCnó do Hfcombrn a, los miembros del comité. 
§¡j| ¡oi;i 1 * 'Iih iiinii í lo ocho balas, una tras otra,, con 
fea, m i'iíím r 11 ií 11 1 u p I o, pudo d cf orín ar el oa non pe- 
í (8 íui >;Íí Ji'uíri*-, V ]n c! informe del ensayo se dijo 
afs "¡m e h¡m iui•:i de fusil en acero fundido, for- 
rlM?:'' juii' i\ i 1 111 > 11. poseen con una maleabilidad sa- 

ñame lúq .....Ieneja, a los efectos del tiro qne 

í *■ 111111 Lo so esperaba y merece ser seria- 

! ¡i!-*! i id n .o isn le ración 7 \ 

A Ijiiiif dü vmi t Krupp no llegó a, obtener de 
IHlll mu pedido apreciable; el precio elevado 

! ■ •! « " i’,-iipíiineulc, y dicho obstáculo no 

io cuando las dorna mías repe¬ 
lí bulUiunM provocado la desaparición de los i'n- 
|flj| | 4 | Murro K ipp uo vendió jamás en Kr&n- 
1 »idin «loeemis dí ca n Olios de fusil, y 
i 11 1 ¡ i • ■ di* ello.! a clientes privad oí, En 
■MMMUtfflflüt ll ! grillante testimonio del, miníate- 
i» '»11 • ' de f'Hen;i lo rindió l<>s mojo tur stervi- 
|upt< Im i \m ao apreciaba de tal numera m 
4 »l i«*liuiijoh» morada ¡¡junlmimlii Humar la aUun 
*Ul ll »» NU pufie 

A Iiitln nulo, Ion rimjiyoH en Hnani laminaron 

mi O » , i ... tur r *'| ir lí n ir 111 ii di i rn rl l.illri* 

M a¡i'¡ ¡i fu i fi d" I > < -11 1 .. don da Krupp anulaba con 
? i: : ; i mmlfndoM o lito n í f I ('w •n 11 í11 ■ 111 í 1.1 * i» 11 p I m 

uniionh «ai ■ ripnrrinvüiH* y el tu iln mil vm de 1844 
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envió al ministro ele guerra prusiano, von Boyen,! 
dos cañones probados, con la súplica de somete.r-| 
los a nuevos ensayos y de tomar una decisión^ 
Krupp hizo dos proposiciones: ^Recomendaba, él? 
acero fundido, apenas conocido' hasta entonces e$ 
los círculos técnicos, como material probado paí$| 
los futuros cañones de fusil y proponía emplean 
lo a título de ensayo para la fabricación de camo¬ 
nes propiamente dichos. Agregaba, igualmente, qu| 
el precio de tales tubos era aproximadamente 
14 , a 15 “gros” de plata por libra. El ministro d® 
guerra envió esta parte de las proposiciones <1] 
Krupp al departamento general de guerra, par| 
que decidiera; y,' en cambio, en lo concerniente a| 
ofrecimiento de cánones ds fusil en acero fundidóL 
dió una respuesta directa, pero negativa. ; M 

Alfredo Krupp esperaba otra cosa y, por P rim ®| 
ra vez, se sintió molesto por el tono de fría reG lS 
sacien habitual en los funcionarios prusianos, 11 
nervioso', rompió el decreto del ministro de gúej 
rra “porque no quería que una pieza oficial ate^o 
tiguando la estrechez de miras que imperaba entoné 
ces en Prusia, pudiese darse un día a la publidP 

dad”. . . , hL 

Aunque defectuosos, los prnneros cánones de tu| 
sil forjados huecos, que Alfredo Krupp construya 
-con sus propias manos, tienen, sin embargo, uni 
importancia excepcional como punto ^ de partí® 
de su más grande invención: el cañón de acOÍ| 
fundido. 


34 


l'h PRIMER CAÑON 


Iimí.- j'lií mui palabra de más puede hacerse un in- 
l Vnr La, falla, de fe en Krupp, ) Alemania 

LU píenle y Nraneia casi gana el secreto del 
MpB X rugí i, o d bacilo del armamentismo. 

oí i rosno ;£ué inventado el cañón de acero 
H ' ' m i ! y e 1 1 r i osa y por ende contraria a la 
¡Sp!ii 9ÍÍÜP ne i , e;ili/;m otras invenciones. Porque 
í íKdHhlíii por casualidad, por deducción o por 
1 , ,n hombre, mientras trata de ob- 

!¡T^ B j i'íi i yonn.miento determinado en la lám- 
ji h i fi pg í 1 1 * $] e«irire, puede inventar, sin darse 
m de corriente que permita la, 

de Im vida de aquella; otro, sabien- 
Iff jÉM ! 1 rutti os .¡guilles se rechazan y sólo las 
Ü ,; niíji,n f puede inventar todo lo que 
h B'ÍÍVVwniri Si* < n materia, (le electricidad a base 
jjíf i i • í i m d « ■ i i i c 11 1 re el posi ti vo y el negativo; 
M i s §¡jfi cu d. ir nn ((í re e r s 1 1. ¡ e to puede un día ponerse 
i Miniilihii» nn npimd.o para, llegar a la luna, y 
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hacerlo. Krupp inventó el cañón de acero í’nni^l 
do de lina manera distinta, diríamos que solo ptf 
compromiso consigo mismo, al haber hecho lili 
afirmación excesiva.. Algo como si un mdmfflj 
dijera en presencia de personas de respeto que I 
descubierto una manera de caminar sobre el aj 
o las aguas, y no diera descanso a su imBginfflr 
hasta descubrir semejante maravilla. '< 

Recordemos?} en efecto, que durante una tjffll 
versación con los directores de la fábrica de fj 
m,as de Saarn, al ofrecerles Alfredo Krupp ;J¡ 
^axiOBes de fusil en acoro fundido, les. liablo de<J| 
cer también un cañón propiamente dicho. TflV 
no despertó al priudpio.sino un sentimiento de-^ 
aprobación, pero ese sentir se modificó una 
experimentado» los primeros cañones de. fusd 
los que se juzgó de una, tenacidad excepcional'í 
enviar los tubos probados al ministerio de güéfl 
prusiano, Krupp añadió la proposición de. Sñ 
ximentar también el acoro fundido para los 
de cañoneB- y el Departamento general de guc 
al cual el ministro había sometido la propos. ' 
se declaró de acuerdo, en efectuar semejante 
yo. Eso pasaba en febrero de 1344, tres trim.c 
después de la primera expresión de dicha; idea.'l 
abril, Krupp recibió los dibujos de un cañ|¡i| 
sois libras de fundición, de construcción prusí| 
v ].a, orden de fundir para dicha pieza un íñM 
acero que no debía tener un peso, menor que. 
hierro. Tal condición solamente tenía podfitfj 
tener un poso suficiente del canon, como sq : S 
dad contra el retroceso en el momento del tirOÜ 
XQ era contraria a la volitaba que ofrecía el i 
de acero, consistente en el aumento de la sol 


30 


l ( tt | V R /1,‘ II AtU-: L A tí (¡VERBAS 

i iin t- «i i'pnrii no se apreciaba 

l{ ln (4 . mmih<(dit i\ü |iut ciiííoiich lie campaña. 

i tiiMpp, iiiih J m ahí me i ib* aciilmba de recibir 
lllWflii »b< iim Iiimii (|ul ndiLÍHÍrn de guerra reía- 
H miif jii M|tHu|i*iiiiicn Nubni I na Fusiles, las condi- 
ilil 1 1* |i#t 1 1general tic guerra eran 
»l i Mu hhill ti muy preocupado. Un 

( . IiMhih, m titwm Fumlido, del peso 

IrtM hh lih 111 *, iii p finita utllukd y habría 
|il (na r»*«to*ui ipil* lilngfm tunubmario lo 
V* mlniiiH Krupp powdn enton- 
NrM IoH-Mhh imiiItMiU^iiitip cuiln uno un eri- 
• ifp ningún nimio m tmmJicio- 
plfii líiifi ím*m ii|i||unitiin la íimiliemu ne- 
t>4 irn j.i-i ila, al mi'imn, tina mil libras. 
liMM-iMt. iiini iMinvri lu Ni a Ilición de 

E i . , y lu limera, 

■ (mi lu» . i |{tiniil« tmii nm umrti- 
i M M i - MMmUi a hm funelmiurmtf 
♦Mn* i mNi 


Ifltl 

.ir 


|H't o Hin*dn tli» MU7, aparréis 
)t|itp ii 11 bu iiu |u<|n aiuH nnlniu'ti 
i ' bu p|n><ta M'*«|Mndo n bm eii- 
lllIMtMNi i aullMnMtie man t li f 
M tr" lulim » hitlu a m 1 aililii iiiim 

Offlfjt f»Mi la mentid Min**Utiiiilu rn 

iMMunlr HM i< |m iiii emuila, lt »,4 
‘tu pilinHI^art nnulnlim luí 

I I HM IIU'Mib pu ti (MlMiai iUIímii 
Hite i U« I« 1 m iniiuaiMte, la l'mju y 
ni! Ib I h<MI fifiomi •‘Jianihnliw, per 
i |fi|l 11ft iiu Mi i I Mli'tndnnimMmHc, Kl 
ir M i»f • i p h i 1111 < lili lu tniPiiinvi la 
a lAehleil, vio 
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ese tubo.. Se la negó la entrada en los talleres 
importantes, pero se le ‘mostraron los principe 
productos oblen! don. £ ^Hahía, .entre ;^|ír.% 

<Ifi acero írm elido de wi peso de 10. qjuntal.es. j 
me exhibió — elijo inego 1 — un tubo ¿e caUóSf 
tres libras en acero, que iba a ser enviado a 
lín. Su peso total sería de 237 libras. AS.é 
Krnpp me presentó tenedores y cunlmr&yris 
das a tíí'/job de tres piezas por. minuto,; f nip 
tro los dibujos. Tiene la intención de proteger * 
una .patente sus ensayos anteriores y de tac 
mismo respecto al tubo: de cañón’ 

En un dibu ¿o- de la época, que lia sido 
vado, puede verse el detalle de ese primer 
de acero tundido. El alma tiene 6,5 centímetros 1 
diámetro interior y el tubo debió ser revestido ] 
mero, en Spand&u, de un corto manto en íusiói: 
Sayn sobre goznes. La dificultad de hacer v¡ 
de la forja loa gomes directamente sobre el tubo, y 
acero fundido fue uno dé los motivos, que lleva ’ 
n Krupp a su forma: desordenada de cons truco 
cosa que, a título de reivindicad!6n, se be cía cC 
tar en el pedido de patente. Como utilidael pí 
eipal de su invención, la patente no indicab;: 
resistencia del acero <ipn.tr a. el estallido,' sitijj t 
pared interna contra el frote de la bala. Est 
bailaba de acuerdo, por completo,; con loímpu,: 
de vista de todos los técnicos, considerando' el 
na perfectamente protegida contra la piñrio! 
3a pólvora, dada la. potencia que se exigía, ei 
ces, a les cañones, comparándola con fcq int 
desgaste da los cañones., de bronce. 

Antes del envío del tubo a Berlín, Alfredo 
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ItlunjOtmfii UllI* ve' luid do que el minktc- 
MM i < i|^ dr jirnmbí m emprender la 
o iht Ik - Imc * i no ti • ir loa cucuyos a bre- 
la pj'ijj^riidóu do \m fu no ion arios 
II lUidqnm. oumlO, ,V dudaba sorimntm- 
Hirió o M'riffl y la luMmojón de inte- 
m i it ot i nn ni inlni 'ferio francés do guc- 
| (hih hI Aid no» de privar n m pul ría de 
U f - o- Ib Iim d. 1 ido hun-Mln, llu\ ;il 
1 1 luí mhn breve o jmirión 
rHHthi, tMio le m |i iu eirmyos rápidos 

[t || . lllloi'Mrid p Hlini' || 1 j| | *1 IT: j] f 

HHiMt. I til llu (jmoTa, enjoueon bajó la 
tfoHMi oih lililífj |n arpo rolad un- 
iflO l'b i «i' dido hi íioptlombre. 
||§d«if i •iioCum ule b* *|iie K rupp 
hi I il i| li I Mflln lililíM olí biM tfdlores 
lllllo H idu <h I r I IMU'lmeutUrlo V 

•i*f »iiiH'lid*l*i tí i l n v linio du- 
IHMoo i«»h*i luimr el montaje y 
Mtpí iimpusHn pImoi i I i * i'iimpriñn 
1 1 i m | iv »n illfiilfk dim id tuni 
M»l |Hrtf Mllll|*l* lt| 

jifbi i|m H I tipo vuela pul 
do la UtiHiui mi o moto de 
_K 1É »U (I' ni'iim pío mi nibiei 
| dfiM b i la rida n imn túmido 


Jnpdn tina HfHtodil de indo 

HHl i.m ühh ihm al'Miuibd.o 

HIéíihm i H oh i ,»«» Hoo luí ! a 
jMltund * ipii'OM*»i tMiíáo .mían 

. nlmii 












ANTES DE LA GUERRA. 


Como Krupp hace ya armas en gran escala, bus¬ 
ca compradores - Su modo de obtenerlos , ¿es 
delictuoso? — Partidario de la paz fundada en 
la fuerza, — Krupp, agente de guerras. — La 
guerra con Francia en 1870. — La ambición 
de bombardear París. — El triunfo de los ca- 
nones. 

Resultaría monótono proseguir describiendo los 
diversos progresos realizados por Krupp en la fa¬ 
bricación de cañones. El hacerlo sería más ade¬ 
cuado para un libro sobre la técnica del acero y 
de las armas en sí mismas Otra cosa es la que nos 
¡jemos propuesto. Mí, pues, nos será permitido 
dar un salto de muchos años para retornar a la 
casa Krupp, que ya ha llegado a la culminación de 
mi obra, constituyéndose en la primera, fábrica de 
armas del mundo, en el tiempo inmediatamente- 
antenor a la guerra del 70, que ella ‘'fabrico” 
parte por parte, con la misma destreza v minu- 
cicsidad con que hace sus cañones. 
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A ¡Credo Krupp lia comprendido por fin que su 
íimude/a no sólo consiste en producir buenos cá¬ 
nones, smo en que los demás sepan que los fabri¬ 
ca. Los ha vendido ya ai todos los países de ]á tie¬ 
rna. i ara ello ha organizado un servicio faniiS- 
tico. tiene agentes en todas partes, que no se en¬ 
cargan, propiamente, de ofrecer en venta a los 
gobiernos las armas que salen de los talleres de 
Lssen, sino mas bien de informarlos de las armas 
o;ae lian adquirido los otros gobiernos, i Ingenió¬ 
lo método de vender! Inmediatamente que se fir¬ 
maba un contrato para la entrega, de tantos cano¬ 
as y tantos fusiles a Bélgica, por cjernpo, París, 
lyoma Londres, etc. eran notificados de la opera¬ 
ción. Naturalmente Londres, Boma y París formu¬ 
laban de inmediato pedidos a Krupp. Este siste¬ 
marse practica, en todo el mundo, incluso en la 
merica del teur. Y así es cómo documentos feha¬ 
cientes demuestran que la guerra estallada diez 
anos mas tarde entre Perú, Chile y Bolivia, había 

fredo CaUte *° Samente prev ' sta y preparada por Al- 

Para colmo, Alfredo Krupp, en cuanta oportu- 
nuiad se le presenta, proclama una encendida f« 
pacifista Es enemigo de la guerra, y se adelanta 
en mas de medio siglo a Hitler y Mussolini en la 
sustenta,clon de la teoría de que conviene armar- 
, R0 hasta los dientes para servir mejor a los anhe¬ 
os pacifistas. Quizás, en el fondo, lo sea, pero só¬ 
lo por conveniencias. El juego que hace es, natu¬ 
ralmente, doble. Sus agentes están pegados al 
""lo (lo royes y gobernantes, comunicándoles las 
compras de armas hechas por otros y estimulán¬ 
dolos a proveerse de ellas, pero en el fondo, cada 
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voy. que hay un conflicto en ol que pudiera parti¬ 
cipar su patria, se aterroriza. Pacifista para los 
alemanes; guerrero para el resto del mundo. Apli- 
f tij pues, la íey dol embuda. 

No obstante, no atiende a esta sencilla observa- 

ñrm p" d ° a ] os P afe es vecinos, incluso 
f. laneia y a Bélgica, daña enormemente a f.u pa¬ 
na, porqtle la debilidad de la misma podría pro¬ 
ducirse a cansa de la fuerza adquirida por ¿bd- 
vemanos Has también es justo decir que si ¿v 
una nación a la que los informes sobre ventas 11c- 
!,an con preferencia, esa nación es Alemania. To- 

lt eomnr ' Z0S Ú * J<ra ™ tÍeilde ” a ^ ™ ^ 

JW llegamos ai 19 
• o julio do 1870, en que se declara la, m a„„ 

l '™Wf- f. s h I»»*. de fuego pava ám PP Te- 
remos lo bien que sale de ella 

Al día siguiente escribe al ministro para ofre- 

Sdl de ««atribución de guerra, cañones 

salidos de sus talleres por valor de mi millón de 
talers Ya en 18G7 había hecho un ofrecimiento se- 

PeÍo n í? Gn ° C T m ,lel asunt0 de Luxembnrgo. 

V , f ° ada res ronde, porque duda, a pesar 

Knmí ’pí a , eflcacia del mat erial fabricado por 
Ry, m 10 a gmen ^ace sa,: ’ er a las autoridades 
que Krupp, en caso de que no se aceptara su ofer- 
.. lo, pnwítarfa o Rusia. Sus posiciones “ 

'i?' ® 1*» dicho que voii 

illerdmg la había rechazado fríamente y de una 

Zf 1 l T L T mt f- ro 110 tardd Kru ^ 611 demostrar 

nnLI ■ G ' ]0S f(Ue mucha ÜCntc del oficio, 

tj e i SÉffi ;^ mils tarda llegó el momento 
_ bombadeo de Pans y se sintió, realmente, la 
M.la de cánones de largo alcance. 
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si los administra clores de la guerra mostra¬ 
ron poca premura por aceptar tales propuestas, el 
o l rom miento de los talleres de artillería halló en 
seguida plena utilización. Antes del estallido del 
contacto, Krupp quería emocionar a su gobierno 
ofreciéndole gratuitamente sus cañones. Una vez 
declarado, cambió de táctica: gastaba ingentes su¬ 
mas de dinero en las obras de caridad del ejérci¬ 
to, los hospitales, los inválidos, etc. 

Mientras se empeñaba vehementemente en 
un rG g a lo honorífico al ejército, sentíase 
atligido ante el pensamiento de que los cañones 
de mu hln-as no habían sido utilizados en el com¬ 
bate. Consideraba como una ofensa que el almi¬ 
rantazgo no hubiese designado, en tres años, nin¬ 
gún emplazamiento para instalar el monstruo, 
llosde lai declaración de guerra, creía firmemen¬ 
te que dicho cañón “sería llamado a desempeñar 
nn papel importante”, y la firmeza con que tra¬ 
zo los caracteres en que expresa esta idea demues- 
tra la intensidad de su deseo. Pero se le agrade- 
cw todo su patriotismo, y no se hizo nada. 

¡El segundo invento que le ocupaba personal¬ 
mente era el canón de tiro contra los globos. Has¬ 
ta entonces no se le había, ocurrido a nadie la idea 
de perseguir a los globos a cañonazos, y po r el 
Jado militar no halló ningún estímulo. He aquí 
pues a Krupp como al predecesor del terrible ca- 
xmn antiaéreo de nuestros días, 

Su sríln al<? grÍ3, durante la guerra fué causada 
por ¡a manera cómo se comportaron los cañones 
de campana alemanes, que él no había construido 
enteramente, pero para la mayor parte de los 
«■nales habla provisto el acero. Bu 1870 toda la 
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irmrck enl-a furioso porque la inercia militar daña 
mis combinaciones políticas; el príncipe heredero 
también se desespera porque se imputa la demora 
en ('I, bombardeo a su esposa, y a la influencia in- 
pl(’,-;a. El rey teme la impetuosidad de Bismarck y 
Moilke oculta su cólera bajo un prudente silen¬ 
cio. ítoon, cada vez más enfermo, pide imperiosa¬ 
mente el bombardeo, Pero Krnpp desea saber si 
los medios de que se dispone servirán para alcan¬ 
zar el fin propuesto y, en La Colina, diseña el cro- 
<|ii!3 de un mortero gigante que quiere hacer cons¬ 
truir apresuradamente. Lo construirá, cueste lo 
que cueste, empleando la fusión en lugar de ace¬ 
ro, sin previo aviso a los funcionarios, "por el con¬ 
trario, se les informará simplemente de lo que se 
hace. Sin embargo, el 2 de enero escribe al minis¬ 
tro de guerra pidiéndole su opinión. No so 
acepta su oferta y entonces decide consagrar to¬ 
das sus fuerzas a la¡ producción de material de 
¿niel sin ocuparse de saber fe i será utilizado o 
no \ ^ reprocha por exponer demasiado ligera 
c i Miií. i luiente su fortuna en material que no se 
le pide, ¡y responde que él está más interesado que 
nadie en un triunfo en la guerra. Si por una 
marcha rápida los franceses llegaran a la parte 
Joferior del Bhin, su fábrica estaría expuesta a 
los ataques. 

Al fin, la guerra fuá ganada sin necesidad de 
ose gran eañtjn con que soñaba y sólo con los cá¬ 
nones de campaña fabricados por Krupp, Pero 
■ Ríe no creía en la duración de la paz, o demos- 
liaba no creer. Sostiene que es preciso recomen- 
mr - Íjí1 l ydZ de Francfort, concluida, por Bismarck, 
iu> mi la “paz de Ve rea 11 es”. El enemigo, dicen 
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pjixa poder decir que se hacía alguna: querían 
doy calibres, uno para la artillería a caballo y 
oleo para la artillería de campaña. Los dos ca¬ 
ñónos pudieron ser presentados, finalmente, al em¬ 
perador en abril de 1873. La inseguridad había 
terminado, se exigieron los últimos perfecciona¬ 
mientos y la adopción de las piezas fué decre¬ 
tada. 

Esto era el triunfo definitivo de la técnica de 
Krupp. 
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Í;íi autorización administrativa le es acordada 
y el campo entra en servicio en abril de 1873. Con 
permiso especial, ya se habían estado haciendo en 
aquel lugar ejercicios de tiro del nuevo cañón de 
mimpaña. Taies ensayos fue forzoso hacerlos allí 
por Ja imposibilidad de ejecutarlos en el campo de 
tiro del Estado, que era más reducido (!). Se tu¬ 
vo que usar, pues, el campo privado de Krupp 
antes de verlo terminado. Krupp debió sonreir 
para sí, pero dio su asentimiento para no demorar 
Jas decisiones relativas a los planes que tenía so¬ 
metidos a las autoridades militares. Pronto tu¬ 
vieron lugar, allí mismo, los ensayos del cañón de 
sitio y hasta de cañones de marina contra los aco¬ 
razados. 

■Su calidad de propietario del campo de tiro 
permitió a Krupp atraerse a uno de los hombres 
más notables de lai época, quizá el qué poseía las 
cualidades más apropiadas. El teniente prusiano 
Prchn, salida como Gross de la. comisión de en¬ 
sayos de artillería, pasaba desde hacía tiempo 
por el mejor matemático* de la administración. 
Grosé y Prehn se convirtieron en los pilares del 
progreso en la técnica de cañones de Krupp. Gra¬ 
cias a la colaboración y a las observaciones ele 
Preben, los ensayos- de tiro de la artillería en Dul- 
men, que luego se extendieron a, los más grandes 
cal i i) res, fueron igualmente titiles a la firma. El 
más importante de esos ensayos hechos en inte¬ 
rdi de la marina, demostró que era posible la de-^J| 
Inacción de los más pesados blindajes por cañoSl 
nos do 26 cm. La coraza, consistíai en placas dé 
limn-o ría dieciséis pulgadas, reforzadas por un 
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pimías de blindaje ejecutadas siguiendo su anti¬ 
gua de idea de los blindajes por barras. Era conoci¬ 
da la repulsión de Krupp por los blindajes en 
aceio y las corazas duras. Lo que él soñaba v con¬ 
sideraba como posible consistía en una fuerte 
pared de hierro formada, por barras o barrotes 
entrecruzados. Un blindaje “indestructible”, un 
“aumento de seguridad” para los cañones pesa¬ 
dos de los puertos y las costas le parecía una co¬ 
sa de valor inapreciable, “Eso sería de nuevo, co¬ 
mo los cañones, un objeto de mi propia creación, 
y los pedidos me vendrían a mí de preferencia, 
aunque más tarde me salieran imitadores”. Esto" 
significa que su inquietud era o seguía siendo la 
de toda su vida: hacer progresar si posible eraj|| 
hasta lo infinito, las artes bélicas. Quería ser el 
dios! de la guerra, y a fe que lo fue en buena par¬ 
te, o lo es, si es posible decirlo, puesto que su 
obra continúa y en la actualidad sus sucesores no 
se preocupan de btra cosa que de aguijonear a los 
gobiernos para que compren más y más armas. La É 
obsesión de estos cerebros no es, otra que la r de in¬ 


ventar los instrumentos mas eficaces para matar 
hombres. 

Alfredo Krupp empieza, pues, a poner en eje¬ 
cución su vieja idea de los blindajes a barras de 
hierro. L 0 que quiere son paredes blindadas de 
resistencia tal que “aun los cañones monstruos, 
tales como los que nosotros proyectamos”, no pue¬ 
dan atacarlas. ¡Y los cañones deben estar provis¬ 
tos de la misma protección! Tales fines no fueron 
logrados por sus lugartenientes; pasa un año y 
el en persona se encarga de todo el trabajo, pues 
iiiisln JdreUn y Gross no acogen con, entusiasmo 
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jíl# Sólo él es llama y fuego y de su cere¬ 

al» pwrlo la chispa. 

ñ# primeros ensayos habían demostrado que 
1$ ti ñera era í punto débil del blindaje; Krupp 
IJ:iMH íes la el deseo de hacerla lo más pequeña 
[i*i^lble, y ul dítti siguiente lo comunica así a quie- 
ip-'i Kff rompen la cabeza buscando una solución tan 
film pie como la del huevo de Colón y en la cual na- 
dMi balda pensado. El 25 de agosto de 1875 nace 
yij cañón de cabezal esférica o cañón blindado, en 
! demtrrnllo del cual trabajó Krupp desde'ese 
Ph'iomenln y hasta su muerte con una solicitud que 
jamás otorgó a ningún otro problema técnico, 
Apnrie de loa tres grandes éxitos de su vida; el 
liimliindor para cucharas, el vendaje sin soldadu- 
ia y d Cíiñón en acero, consagró todas Jas fuer- 
pm m\ ser durante anos, sin tregua, día y no- 
olm, a una invención exclusiva que persiguió de 
Ittuiuu'jti apasionada: el cañón blindado. ^ esta 
• ve - a| éxito no le favoreció. 

L I« lili' ti «podo hasta bu muerte sin que por ello 
*lll tHfrijo se detuviera, sin que su confianza dis- 
Hil huyese. Desde su lecho de muerte escribió to- 
iluviu t|no estaba demasiado enfermo para poder 
1 (lililítu,r un diseño de construcción del cañón blin- 
iliidn que le bahía sido presentado, pero que espe¬ 
ra Im (ton impaciencia noticias de los ensayos, pues 
H |ii‘ iitiitmiento de esa pieza no lo abandonaba un 
lliwlimle. iíi’a la pura verdad. El capitán Cans- 

1,1 ■ . «n historia de la fabricación de las ar- 

• | l«» buce un profundo estudio sobre el ca- 

floii Mi lo Im lo. hallo en el. curso de sus in vestí s^a- 
. . ’ r *(’ monos de cuatro mil hojas escritas de 

■ * l : 


53 









O L A F 


puño y letra de Krupp, llenas de comunicaciones, 
detalles y croquis* 

El pensamiento fundamental, la idea del cañón 
de cabeza esférica, es muy simple: en lugar de ha¬ 
cer partir el disparo a través de una tronera, es 
decir de una hendidura practicada en el blindaje, 
la boca del cañón está provista de una rótula con 
tapa que gira, en la pared blindada. La cabeza 
esférica del cañón se vuelve entonces parte inte¬ 
grante del blindaje que sirve de acecho, y en el 
interior del cual el cañón puede ser apuntado si¬ 
guiendo las necesidades por una rotación, en los 
dos sentidos, con esa rótula como centro. La¡ boca 
queda estable; no hay otra tronera, ni otra aber¬ 
tura ni retroceso. Cuatro días después de la emi¬ 
sión de esa primera idea, Alfredo Krupp resumió 
en algunas frases lo que entendía por eso: l 9 
obturar la frontera; 2 9 suprimir el retroceso; 3* 
mantener así la posición y ganar tiempo para la 
carga y el disparo ; 4 9 simplificar el acecho. 

En el departamento de cañones se tuvo su mo¬ 
do de construcción como temerario y Gross hizo < 
conocer sus objeciones en forma, precisa. El re¬ 
troceso del gran cañón, al ser paralizado, debía 
deteriorar la cabeza esférica. Krupp contestó que 
eso se vería en los ensayos. Al cabo de cuatro 
días, envió el diseño de un cañón pesado blinda¬ 
do, provisto de un dispositivo de miraje tan audaz 
que debió provocar el asombro de los artilleros 
corrí potentes. Pero él estaba, perfectamente segu¬ 
ro de que el cañón no se movería en el momento 
del disparo y que la puntería no era oosible que 
fallase. 

Tras de pequeños fracasos, modificaciones y 
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berzos, en octubre de 1877 se hicieron ensayos 
firjVficloB en Diemeltal, porque el campo de I)ui- 
llp uní, ya demasiado pequeño, y el 8 de noviem- 
Jph tuvieron lugar los ensayos públicos, que fue¬ 
ron considerados como el acontecimiento más 
grnpde en la historia de la artillería. Además de 
)Orí miembros de la fábrica interesados en las prue- 
Jlam y de representantes de las administraciones 
oficiales competentes, asistieron treinta y tres ofi¬ 
ciales pertenecientes a catorce estados. Alfredo 
Krupp había construido nn r stand” blindado, de 
tienen lo con las exigencias. La precisión de tiro y 
la rapidez debieron sorprender a todos los asis¬ 
tentes y la permanencia en la torrecilla blindada 
no parecía peligrosa! ni aun frente al tiroteo más 
nutrido. Krupp quiso penetrar persona allí, 
"‘Debo hacerlo, para demostrar que el soldado no 
peligra”.-El ‘‘standblindado sufrió el bombar¬ 
deo de cañones del mismo calibre, a distanciai pró¬ 
xima, con la carga ordinaria y fuego continuo. 
Alfredo Krupp entró el primero tras los ensayos 
preliminares, además del equipo ordinario de 
servicio, y fué seguido por algunas personas de su 
i'irmai y del comité de blindajes. El informe de 
Krupp al doctor Goose canta victoria. 

“La confianza fué aumentando de mes en mes. 
Primero fueron pocos los hombres que se ofrecían 
para ese pequeño trabajo. Era divertido compró¬ 
la! r la vacilación para entrar en la coraza. Pero 
Ion qué entraron conmigo pudieron persuadirse 
dr que el tiro bacía allí menos efecto que cíen pa r 
tOf más Jejos, en la casamata. La amenaza que se 
me I uillía hecho de que la policía me impediría 
mitrar, no se cumplió. No se está en ninguna par- 
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“ n *$üádad que dentro de k coraza y 
. cl "i i creóles hacemos llover sobre ella un ¿vL 
ni/o de proyectiles, ninguno de los ocupantes 8 »- 
f bmdo "i en un dedo. Yo lo había dicho antes 

LtüT 6 ”, 110 reposaba en el valor, mientras 
as personas mal informadas coiiBideraban esc- ro- 

bZ™* 1 ?* , temeridad: “Si nuestro mTteSal es 
utno, todos los prejuicios serán destruidos aun 
os que vengan de muy alto”. Moltke sacudía la 

s 

ro a yr S0 < f bras Arante el bombardeo. Po- 
s esos animales hubieran podido, como ¡os 

l,»b^,eh„l¿^ CÍ0 d0 W « »» 

s*?firsjXíss í m 

durante e] duelo de artillería. Aquello fue un ver 
tocr» «embate. y * 

m las condiciones más severas, y apenas realiza' 
dos antes o más tarde en semejante Sida du' 

WmV dí r fiY°V Íe t íf mp0S de P az - ® “stand” 
lirnkdo fue alcanzado en pleno por numerosos 

jirovectiíns tirados desde distancias de 220 a 'UQ 
™!™ s ’ «““^8 que él mismo bombasí ! 
O^.ioi.vo mucho más alejado. El retroceso fné nS 

«portado „ bltSS^Í n¡£ 

V """h ?• 1-riiner ensayo de 6r¿ eiiTeAdnra 
dciniTieió algunos defectos envergada» 

111 había sido ^Srado, pero llegaba, q U i- 
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d«nasWp tarde, pues la certeza, ya profun¬ 
damente arraigada, de la superioridad táctica de 
m torrecillas giratorias . no decayó, aunaue se 
kilo ere reconocido la indestructibilidad práctica 

II . # Kl bLlldad ° de Krupp. Los defectos 
1 lnm i rápidamente corregidos y un nuevo ensa- 
3 > inte los expertos, que tuvo lugar al mes si- 
M-u'iite, mostró una rapidez y una precisión de 
lm> fjue no habían sido logrados por ningún otro 
Sis enia. Esto fné por todos reconocido, pero se 
lmbiaba del defecto táctico del cañón blindado 
. e desde su ‘‘stand” fijo no podía barrer sino 
un ángulo_ limitado aunque con una rapidez de 
I ro ilimitada, mientras las torrecillas girato- 
rnis de Erusson, dominaban todo el horizonte. Si 
,J tiJ-mdaje en fusión endurecida podía ser fácil¬ 
mente destruido, su cúpula chata, apenas visible 
m> podía ser sino raramente alcanzada y, ante to¬ 
llo el fin de la torrecilla blindada era el ataque 
.v W, protección no estaba sino en segundo térrm- 
Ese era el punto que separaba ambas -oncep- 
ciones, la de los tácticos y la de los técnicos y 
qiimn limo de manera que la preponderancia fué- 
jf® ^ 0l;dada a los primeros fné Schumann, el 
111 diré cuyo concurso bahía desdeñado Krupo 
mientras que Grusson lo aceptó. 

... |)(l,s opiniones, brevemente expresadas por 
ggmpp «obfc la cuestión de las fortificaciones 
maidiinas iluminaban como un relámpago el 

fí ;nl ,° d '‘. riata do y otros. Krupp quería un 

¡ - o 111 íij o indestructible y decía: ‘‘La cuestión prin- 
"'E" es cl material y no la forma de construcción”. 

i OI.UI im, por el contrario, en su primer informe 
' 1 'i*'do u Krupp, decía ya de manerai precisa!: 

f 
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Obtener la eficacia y la protección en la mejor 
proporción posible, pues la protección no debe te¬ 
ner sino una eficacia indirecta 75 , ICrunp era ira 
práctico y un maestro de forja, mientras Sehu- 
imum era solo un soldado. El hecho de que un 
RTan té en ico tendiese 1 a mai i o a las su ges t íoi i es 
riel táctico, fue para el primero el camino dd 
triunfo. Ti el que esa mano no fuese la de Krupp 
sirio la de Grusson fué una fatalidad para aquél, 
fatalidad inevitable porque nacía en lo más pro- 
tundo de la naturaleza obstinada de Krupp. 

Pero su obra, o mejor dicho sus sueños, dieron 
los mejores frutos después de su muerte. 
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LA MUERTE DE ALFREDO KRUPF 

hmpp no quiere m&nr sino seguir haciendo más 
cañones* ~ En sus últimas días lo atormenta el 
pensamiento de irse sin haber inventado más efi¬ 
caces aparatos infernales . — Apenas puede te¬ 
ner el lápiz en la mmo s pero sigue diseñando. 

■— Cánones de continente a continente. ~ A su 
muerte , todos los guerreros y los gobernantes bé¬ 
licos lloran conmovidos . — Pero su obra siniestra 
continúa. 

Y ahora un capítulo de otro orden, un orden 
uní timen tal. Alfredo Krupp se acerca a la. tutu- 
ha. líl hombre que hace las guerras, el que las ha- 
i i después de muerto, pues su firma continua y se- 
Knirá inventando nuevas máquinas infernales, es- 
ln ya viejo, va a morir. Todo está viejo y todo es 
»oUhino en derredor de Alfredo Krupp, 'dice Ber- 
ilrmv, k u biógrafo oficial, en el conmovido aparte 

( mu i.sagra a este momento de su personalidad. 

Más n menudo que antes piensa en la separación 


5 * 














» i ,1 f uk i *, 


' '"V: 


U 


TI 


E 


F 


inevitable, mes parece que sin tortura, como si se 
SO I ,' ere en paz con Dios y con su conciencia, a pe- 
m < - haber dedicado todo el esfuerzo de sú vid a 

S b ohsfs? meEt0a dG destruoeión ? de muerte. 
Su Obsesión armamentista, su obsesión por las 

cn e nTn“ bran eSpanto !a Gá na lo 

f o e 18 S? L l “ TT nt °- T ° dílvía en el °to- 

° ??- d885 se °™P a ^ las cuestiones relativas a 
os blindajes y a los proyectiles. Opina que se de- 

Mr. f'Wf» p " te »«w campo de 

. O, rodeado de rocas elevadas para las exp crien- 

»-» *52* 

.... }° dos ios obstáculos que se oponen a la 
utilización de tal emplazamiento, pues el hecho 

?£*%* ma ” ra imlatMe ■ 

drt X T Tte aeA ls ° h ™ ™ s “ irS .2 

? d % que para éI Ia defensa sea 
mas importante que la ofensiva, aunque con su ca- 

S 1 !° ra P^do tuvo en las manos el medio de 
ataque mas perfecto. No es sin provecho pues el 

torada trae í*™ PM la mej ' 0r P la ¿ proteo! 

bidráulfea 4nTJ° ^ a ‘f é " hapiít * P«a« 
ur unüca. En todo caso, dice, yo tendré la pren 

sa hidráulica más poderosa del mundo sin pérdi- 

construvtWd'r ' ^ ^ C ° m ° treiílí:a años antes 
m so , m . n á %^ anCÍe maríiP » del mundo y se 
1 uso , 1 , la cabeza de la industria del acero y de los 

" ™ TJ’r* 0 ™- Fm 8 K*s 

,- > n ,' 3 imantaciones sobre la desaparición de 

‘‘No debr^S™^™ S¡n C6Rai ' lo d ue escribe: 

, . 0 e “mbir mas, m dibujar, pero pienso 

! r< ' pi}S0 en es °s proyectos”. Krupp, pues e- co¬ 
mo e! avaro que aun en- el lecho de muerte "sue¬ 
na con acumular más fortuna: él sueña, con inven- 
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’ *t|t? niAu y mñs aparatos! de horror, de ínierra de 
iWWt-i ’ ' 

de 188o llama a Sehweninger, el célebre 
iikulico que ya se había hecho de fama universal 
i l ab*mío a Sismar ck. Lo espera con verdadera ner- 
VHinldad > creyéndolo en posesión del maravilloso 
remedio esperado. Cree que lo curará. Mas este 
«HMiico 1c modificó el régimen de reposo y de buen 
vino que venia haciendo, y no sólo lo sacó del le¬ 
cho sino que lo hizo montar a caballo. Pero, igual 
qim había hecho con Bismarek, le prescribió" un 
Y'VJmen que no agradó a Krupp. Estaba habitua- 
ilii a comer mucho, a fumar grandes cigarros v a 
beber vinos de los mejores. El profesor le impuso 
«overas restricciones y preguntaba de continuo si 
oran cumplidas. Pero '10 simple respuesta de] sir¬ 
viente de Krupp dice bien a las claras que la; sen- 
hiiíiI idud, el afán bélico y ¡a fiebre de inventos mor- 
,1|,(w compartían las preocupaciones del inven¬ 
to) de cañones. "Sí, el número de vasos penniti- 
<l" afilaba preseripto, pero no existía ninguna pres¬ 
en pelón en cuanto al tamaño de los vasos”. 

Durante algunos meses, su estado de salud y su 
bmnor tienen alternativas, y durante ese tiempo 
viMln apenas ia fábrica; pero sus sueños de nue¬ 
vas máquinas infernales no dejan descausar un 
unto instante a su cerebro. Por aquella época se 
produjo un suceso que reanimó los sentimientos 
aquel viejo de setenta y cuatro años. Desde ba¬ 
ña nías de tres se había habituado a ver reinar en 
«ti cuna de La Colina a su nuera. Recibida prime¬ 
ro con alegría, ella se convirtió poco tiempo des- 
|uom mi Hit amada hija, en 3a hija indispensable. 

MI '-i!) do marzo de 1886 dió a su marido su pri- 
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iíkt hijo, es decir, una chica, que, m¿a tarde seria 
lu heredera de la fábrica. Dicho suceso sumergió 
Q* vm júbilo indescriptible a Rrupp- veía que su 
líiica se prolongaba, y eso no por afán de perdura^ 
v‘un\ de m especie, ni por ese contenta un tanto ia- 
ex presa ble de sentirse abuelo, de tener una linda 
criatura a la que hacerle fiestas y cariños, sino 
porque así veía mía tercera generación de Kmpps 
construyendo cañones y fusiles, fusiles y cañones.,. 

Ll íi^somnio de los viejos había hecho presa en 
¿1, pero acrecentado por sus preocupaciones de in¬ 
ventiva armamentista. Sólo en las horas del día 
podía dormir, a ratos, y aun lo hacía mientras con¬ 
versaba coi} las gentes de su contorno, Y es que 
u¡ movimiento de estas, sus palabras y sus hechos 
lo desviaban por momentos de sus ideas- enton¬ 
ces, sin el acicate de éstas, el cuerpo era vm*id> 
por la debilidad y caía. 

Quiso siempre mantenerse alejado de 1 m luchas 
políticas. El solamente quería fabricar anuas y 
venderlas para que los hombres se matasen con 
ellas. Alguna vea se le ofreció el Iteiehstag, a,sí cv- 
mo también a su hijo, y eii ambos casos se opuso. 
Sabía que si entrába en la política se echaría de 
enemigos a los partidos en los cuales no militare, y 
el quería estar bien con todos para que, triunfase 
el que triunfase, los pedidos de armas llegaran sin 
tregua a la firma. No obstante, no le fué posible 
resistirse ar la insistencia de los amigos, y en 1S7T 
consintió en que su hijo fuera candidato, mas con 
lun mala fortuna, que fue vencido por ei candi¬ 
dato obrero, que le había sido opuesto con gran 
hábil]dad. Pero lo que no se sabe es que dicha do 
repelón no !c impidió acordarse en los últimos días 
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’<o las últimas semanas ha perdido muchas fuerzas, 
do manera que temo un desenlace íafal”. 

Alfredo Krupp vivió aún dos semanas del mes 
de julio, más con el espíritu que con el cuerpo* 
Jamas perdió la esperanza de ver realizar un mi¬ 
lagro por los médicos, pero no podía hacer nada 
para facilitar dicho milagro. A algunos de ellos 
Je dice: "Sálveme, porque rae parece que voy a in¬ 
ventar nn cañón tan poderoso que podría destruir 
ciudades a través del océano, de un continente a 
oí:ro 7 \ Se apegaba a la vida hasta el último inmu¬ 
to, con toda la energía de un carácter realista, pe¬ 
ro no por la vida, misma, sino por cumplir sus sue¬ 
ños, por ver si le sería posible descubrir un cañón 
que disparase a la vez en varias direcciones y au- 
lom atic amen te o manejado desde lejos. S e Inven in- 
gcr estuvo al lado de Krupp hasta la víspera de su 
muqrte, pero creía el fin tan poco inminente qm sj| 
marchó a Heidelberg con Federico Alfredo. Aún 
más, el gran fisiólogo fué engañado por la vivaci¬ 
dad del espíritu de Krupp y por su resistencia fí¬ 
sica* Veinticuatro horas después de la partida de 
su hijo y de su médico, Alfredo Krupp expiró en 
brazos de su criado* Era el 14 de julio de 1887, 
Varias versiones circularon sobre Ja muerte de 
Krupp y en ellas hay ranchó de invención. Pero 
quien de veras ha descrito con exaotltpid ese in-s-y 
tente fue Budde, uno de sus más fieles colabora¬ 
dores : 

_ "Después que el miércoles 13 de 'julio Schwé- 
iringcr y Federico, que habían venido a; ' 

borv ; donde este último estaba haciendo una cu- 
rHccin en el sanatorio, pasaron el día'al ligio de 
Krupp, yéndose por la noche, a pedido del rninmo,, 
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fMiIfl'lt vllM« I II lunaria de| [Mil róll el jueves liaeuij las 
ael* de lü larde ÓJ pkfilHihtiiineuie dormí ■ 

tlit MM #Mifl H»i Hli^f<ltí i ti(iri al lado suyo so- 

liMéin*!' mi elúdo, ijUe 1 1r^«i k ||fn¡ lirieribr eujUHT ,jb 
fin l<r*|eHinbi b uipm rq ó v\\ Nej^iddii ni un es- 
♦ i iMhh |ba lo (nivila judería, el du- 

mM\m n "" »il .. .. <M | Ir, Muíiwfiiinj^cr. 

S il «tu ImlUliii i " I >i i'i' ii ii'i'liiii y «iiiftdn httnfjt 

l« i 1 hdm aq lio (hiltni» puní auí- 

1 H Mu htidi» Ib» *»l iiih i|u< Indita lermi- 

8 flNi|4» i o " ,h fin m Ih Al dfn ooniJMiile tuvieron 

f (NN brilfip filó elJHMirtfu ni im 

ll !-»• I I H le I hl M M|M (Mhil-'t II ti|4 ptU’iHMIJIrt se !in 
!U p» > t < f (l |,| |ii hi lili del itntllhlgu id fu 
tm hI | MI #MV t I'Um|mUI Mili i, 4t 1 1 11 mu ruidajo de 

ÉHIlii*4oi* h Im Im|m mmio familiar, m ta fábrica 
ItllHN) M ***u lu '|Un le*lila decidIdu Krajip en rus 

tUbdmÜiH* \ Mhrrt n Onp «t i ii dlidin ionio) Allí fuá 

• ud" • h Ih i i d le dM'iadui de la cidrada, 

Í MI M frlMlItttttt ae hHii 'h* »1l4 i'*i jiifeHii A bí largo 
t» la ► <»**■■ |m « dnl mriHMIo li'ilU fiieilo el por 

ÍWI Jí|I(ioUm er IhjMhh planladn imedlIeN Hiarlxi 
NHdu im* non»"» i |iiMiilf*nN urgían llamea 

Mil H| Irl nluMimea del liH- H1 el i|o|iéidín de 
MfMH. M* U mMjm d i! ldlMt|1(iUl y Olí el edHieín de 
114 UdlllUH« ,l \ / 

(*UI M.fj im i M ti Ih el* 1 luilidiUiiM uejf i f* h, H jiríneb 
liH «Im litti «HiinHM \ de la UMMCri|, y jai»' HipneMu 
l|H l«4 hium le, finí i nii«|iiHdiMI la limifui Hu 1ii.it> 

Im* JH MuhliMlli't* de ||i lli ln I 1 M1 1 Vnü íterlepsefi 
> t"*i t uif.i , A iimmmi lil de dtvUtón priiMipi' 1+jrt- 
ll'iu» de Ib te e*l » e| i| i «»eM loe lói | (lid eln|ienidor, 
le u Ind mi ■ 1 1 > 1 1 lí m ifel i| I ii i ir I (bdilleiídn la muer- 
1" M» mú a l a I Vllua, una iiidiri de millares dr i eoa- 
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dolencias, de todos los países y de todos ; los poten- 
tados^Entre ellas figuraban los escritos de admi¬ 
ración enviados por Guillermo I, por Bismarck, 
por Moltke, por Abdul-Hamid y por Li Himg 
Obang. ¿Cómo no iban a sentirse conmovidos to¬ 
tes aquellos que piensan en la guerra como la me¬ 
jor solución de los problemas de los pueblos? Al 
fin y al cabo, habían perdido al más precioso de 
sus proveedores. 

Pero ahí quedaba su sucesión para proseguir 
la obra macabra. 


(¡0 


tiü 7 I nQEltO DE LA DINASTIA 

>í¡t mhúvo Krupp sobrepasa las expectativas. — Su 
vmnitio de w fl odas lleva a la firma hacia la eum- 
“ W l lOS prioicros signos del “ anschluss” im- 
wMtrí&l. — Krupp somete a las otras fábricas de 
íi - - Guerras incesantes dentro de la propia 

/dárífuq aumentar la eficacia de la pro- 

i h tmúÜL — Krupp compra astilleros : va a ha- 
r í'rr Uíjidas también. — Iniciación del imperialismo 
Iplñiunto. 

A II' re Id Krupp puede morir tranquilo, sin em- 
JMiPIO-. ¡m rque ya deja dos continuadores de su, 
MlHC, dnM lili evos personajes que seguirán hacien¬ 
do i'iifn Mi <* iiiVcntarán nuevos sistemas de des- 
liiiMjiiiii, V eso mediante dos generaciones. Uno es 
fftu ídjo y "I ro su nieta. 

V'iumo* el primero. Su nombre es Federico Al- 
§n(Uu !o I no se debe ai la casualidad ni al ca- 
|3JÍfíl! i fgjrto a una mira deliberada. Ese nombre tie- 
rnj} tlfft fer ibnbóiico; representa al abuelo Fede- 
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ri<;o y al padre Alfredo, es decir al que echó los 
cimientos de la casa y al que echó los cimientos 
de lili grandeza. Se llama Federico Alfredo, y no 
sabemos por qué no se habría llamado simplemen¬ 
te'Krnpp IIT. Estos deberían firmar como loa re¬ 
yes. Al fin y al cabo, no son más que reyes: los 

reyes de la. guerra. 4 ■ <& 

“Este hombre, dice Menne, es hijo de un hom¬ 
bre ya maduro. Nació cuando su padre había, cum¬ 
plido cuarenta años y su madre se hallaba enfer¬ 
ma. El niño está muy delicado. Para dominar el 
asma que lo martirizai le recetan los mas curiosos 
procedimientos: su dormitorio lo colocan sobre la 
caballeriza, cuyo aire caliente debe hacerle bien. 
Largas horas debe sentarse en un aparato con ai¬ 
re comprimido. El servilismo es tan grande que el 
médico debe acompañar continuamente al pacien¬ 
te. El padre piensa en una educación espartana y 
lo manda a, picar lefia en la nieve, lo que no es ade¬ 
cuado para su organismo raquítico. El resultado 
de estos métodos contrapuestos es un individuo 
sensible y tímido. Casi nunca frecuenta a cama¬ 
radas de su edad, que le habrían dado resistencia 
juvenil. Sus cortos períodos de colegio en Es sen 
se ven interrumpidos por largos viajes por el ex¬ 
tranjero. _ . . , 

‘ 1 Dudas invencibles persiguen al^ viejo cuando 
piensa en su hijo. “Si alguna vez Dios lo deja vi¬ 
vir, mi hijo será hacendado o fabricante: esa. es lai 
cuestión’’. Intenta traer a un sobrino de Bern- 

dorf, que es inteligente y capacitado, pero más 

puede la desconfianza hacia su, hermano y desiste. 
Mfik las dudas siguen, “¿Será alguna vez bntz un 
verdadero hombre i” Se hacen más viajes, se con- 
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asi 


pasa la juventud del 



Mi otros módicos 

muiiluwHo, , , i( „ ,,, , 

MJjfyi «murgas días de Torquay y el chok de 
la i'i ini» de lu fundación, aproximan a padre e hi¬ 
to. |i'rll» empieza a llevar un libro diario en el que 
Mni'lhti los consejos del anciano. Este cuida celoso 
de que midió no entremezcle en los asuntos de su 
llljn, Ifoclmzn eT deseo de que estudie, a pesar de 
qlio el joven tiene inclinación a t las ciencias natu- 
i «|i - . el viejo da poca importancia a la sabiduría 
s nr.thim que olla es cosa para empleados. Dándo- 
M , «um da de )m unilateral idad de la educación, lía¬ 
lo que no Informe de la marcha administrativa, que 
dó i'i'i'iitu de todo y que se preocupe de los asun- 
y financieros de lai industria. De 
ve ingresar en el regimiento de Dra- 
rlsruhe. Se domina y rechaza toda in- 
fiu'voiioliiii, pura que “no se diga que un Krupp 
lm m.mdiginin la liberación del servicio militar de 
UM hijo". Al poco tiempo el médico reconoce la m- 

... militar del recluta. El hijo del Rey de 

juit Cuihmcs no estará jamás en peligro de morir 
inir nuil granada de canon. 

"A Ium voi nte años ejecuta Fritz las primeras 

. . .a, especialmente las representativas. En 

liq viajo n Egipto ofrece al Khedive la construc- 
lildll do un l'orrucarril en el Sudán. En un ejer- 
viró, da lili) en Meppen, con motivo de la visita 
,|. | i([,i..i ia exposicióírda Dusseldorf, represen- 
i|’„ mi p8.il re y ' hace los honores en La Colina. 
líJF imd,. vitltá al sanguinario sultán Abdul Ha- 
fiilil, y «n un discurso lo saluda como bienhechor 
M {JiJliililiv Im'itO. 

r ir ira adopta una posición media entre 
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Un administración de tendenciasjjmodernag. y la 
terquedad del padre retrógrado. El viejo ce decai¬ 
go cuando sufre el golpe de la separación de su 
mujer. Permite a su hijo una corta aa&teneia a la 
Alta Escuela Técnicai de Braunschweig y lo colo¬ 
ca en la administración. Incluso acepta sai matri¬ 
monio, al que tanto se opuso, en 1882. La joven 
esposa, Margarita,, es una hija del señor libre von 
Ende, relacionado con Essen en su carácter de 
presidente del gobierno. Se reconoce que es hábil 
y enérgico. La joven pareja vive en la “casa chi¬ 
ca M de La Colina. Allí nacieron Berta Krupp, la 
actual propietaria de la fábrica, y más tarde Bar¬ 
bara, 1a, segunda de las hijas 

Sabiendo ahora lo que sabemos de Fritz, no de¬ 
mos explicarnos el júbilo del viejo Alfredo cuan¬ 
do nació Berta. Aunque su hijo Fritz haya conti¬ 
nuado a su lado en la fábrica, no le puede' satisfa¬ 
cer mucho puesto que lo sabe débil y además iio 
ha inventado nada, no ha hecho nada grandioso 
para qne los hombres sigan matando hombres con 
la mayor facilidad. ¡A lo mejor la mujercita lle¬ 
ga a ser con el tiempo la diosa de lai guerra, de 
la destrucción y de la muerte! 

Pero, sin embargo, al morir Alfredo Krupp hu¬ 
bo en la fábrica una transformación radical que no 
se puede decir que la dañara o empequeñeciera. 
Las líneas generales de la organización son con¬ 
servadas, pero los detalles cambian fundamental¬ 
mente. Krupp' enemigo de las variaciones^ erai 
conservador por temperamento y por educación, 
en tanto que Fritz resulta un tanto predispuesto 
a las innovaciones y a dar franca acogidas a las 
ideas ajenas. Burante el reinado, diremos así, de 
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ganarles terreno en los pedidos gubernativos a 
quienes tengan poca práctica en tales argucias. 
Una vez preparado el terreno, se produce el golpe 
a fondo. A él le indignaban, lo mismo que a su 
padre, las pillerías de la bolsa!, pero en la lucha no 
importan les medios con tal de vencer al compe¬ 
tidor. Sus agentes secretos compran, cuando me¬ 
nos se piensa, todas las acciones de Magdeburgo 
existentes en el mercado. El trabajo es clandesti¬ 
no, silencioso y finísimo. Y por eso la sorpresa de 
los directores de, Grusson debió haber sido indes¬ 
criptible cuando, en la primavera de 1892. se 
anuncia en una reunión general de accionistas 
que la mayoría de las acciones se halla en manos 
de Krupp. ¿No es un golpe maestro? No hubiera 
sido llevado a cabo bajo ninguna forma por su pa¬ 
dre, pues Alfredo Krupp no sólo era escrupulosa 
en materia de negocios de esa cla^e sino que su or¬ 
gullo le hubiera impedido una' victoria en tal sen¬ 
tido; él buscaba siempre derrotar á sus adversa¬ 
rios con los productos fabricados de acuerdo con 
sus personales indicaciones. Alfredo Krupp tenía 
da sensualidad del constructor; su hijo la sensua¬ 
lidad del práctico. 

Tal artimaña permitió inmediatamente a Krupp 
imponer a Grusson un contrato de concordancia! de 
trabajo que, un año más tarde, se convierte en uno 
de compra. Para mayo de 1893, hay un nuevo miem¬ 
bro en la “concerna” Krupp: la “Fried Krupp 
Grussonnerke”. Ya entonces se practicaba el “ans- 
chluss”. Lo mismo que Adolfo Hitler, más tarde, 
envía su gente a Austria para proteger a sus par¬ 
tidarios y termina apoderándose del país, Krupp 
buco comprar las acciones de Magdeburgo en Grus- 


WÓjtj, para tener esclavizado a su más serio competi¬ 
dor» Naturalmente, es una maniobra brutal, des¬ 
linda y audacísimai. Ni más ni menos que más tar¬ 
dé ln de Hitler. Y si la de éste hubiera podido ser 
paralizada mediante la acción enérgica de las po¬ 
tencias signatarias de las garantías pro indepen- 
HpÉia austríaca, aquélla pudo ser frenada por la 
Brfrión de la justicia que, necesariamente, está pa¬ 
ra impedir la realización de tales maniobras, pues¬ 
to que ellas constituyen prácticas de “trusts”, 
oivndonadas en todas partes ; pero en ambos casos el 
desi ion cierto que reina en el ambiente invalida to¬ 
da oposición. Federico Alfredo Krupp ¿es un pre¬ 
cursor del “Führer”? Sea como fuere, lo cierto 
Oh que Ifermann Grusson acepta con resignación 
el estado de esclavitud a que se ve sometido, aun¬ 
que su dignidad le impide volver a poner los pies 
Cn nu propia fábrica en todos los años que le res¬ 
tan de vida. 

l\>r entonces se instala la primera laminado¬ 
ra de planchas de coraza, en un enorme galpón 
construido en medio de casas bajas y miserables. 
Hay allí grúas y prensas hidráulicas de diez mi¬ 
llones de kilos, es decir, máquinas de dimensiones 
Mgantescas. Y a pesar de eso, a les pocos años 
aquello resulta insuficiente y es preciso construir 
mía nueva fábrica de corazas. ¿Cómo será el tra¬ 
bajo que hay que atender? Pero es que, preeisa- 
nienle, nadie se contenta con realizar sólo las ór¬ 
denes encomendadas; las fábricas que trabajan 
riólo en los pedidos que reciben, aunque ellos sean 
liml os (pie aseguren su permanente enriquecimien- 
lo, pueden terminar enmoheciéndose. Además, a 
Ion K rupp más que el dinero les interesa la pasión 
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por las armas mismas. Es preciso que haya un de- 
parí amonto de novedades, en donde ninguno .en- 
ga la preocupación de que los productos se hacen 
para vender: nadie debe pensar en el interés in¬ 
mediato; los cerebros han de dedicarse exclusiva¬ 
mente a inventar nuevos aparatos de destrucción; 
¿no se podría habar la, forma de construir un ca¬ 
ñón que mandara llamas de fuego por encima de 
la estratosfera, para incendiar campos y ciudades 
a unos cuantos miles de kilómetros? 

Así es como Krupp descubre un temple hecho- 
a base de aceite que soluciona, ventajosamente uno 
de los más recientes problemas de ta técnica ar¬ 
mamentista. En efecto el American Harvey ha 
ideado una aleación de acero y níquel para los tu¬ 
bos de los cañones que rápidamente fue aceptada 
por los fabricantes en todo el mundo. Todos la em¬ 
plean, incluso Krupp, y no sólo para eso sino tam¬ 
bién para láminas de corazas, las cuales, al ser 
atravesadas por nn proyectil, no se rajan ni pre¬ 
sentan saltaduras, cosas éstas que suelen ocurrir 
en el antiguo sistema de hierro, Pero como puede 
colegirse de lo que acabamos de decir, tales corai- 
zas resultan, a la larga, ineficaces, porque si un 
hombre se pone un sobretodo para evitar que le 
penetre la lluvia, aquél le resultará_ inútil cuando 
a los pocos minutos empiece a sentir la humedad 
sobre las ropas de debajo; y las corazas son hechas, 
ante todo, para impedir el pa^so de las balas. En 
el muevo departamento de novedades de Krupp se 
descubre entonces ese temple al aceite, con una 
plancha del cual basta recubrir la coraza para, que 
Jos proyectiles sean detenidos, obteniéndose así la 
ven!aj:i de la dureza exterior y de la blandura in- 
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tttriuii, proporcionada por el acero y el níquel amal- 

HumftdoB, , 

pero aquí resalta entonces el juego diabólico de 
Krupp V de cualquier otra casa productora de ar¬ 
man. Krupp produce cañones, los más poderosos del 

. .lo, y por oso se los compran los gobiernos. Ya 

Ion tiene diseminados en todas partes, desde Ber¬ 
lín lumia Tomboctú. Pero cuando su (leseo de ven¬ 
der cañones, para ganar dinero y por el goce de 
hacerlos le produce ganancias fabulosas en todos 
Ion órdenes, aparece su fábrica inventando una 
ciiriiza que impide el paso de los proyectiles. £ En¬ 
fullaos, para qué sirven los cañones? Krupp com¬ 
prendo eso desde el primer momento, y fie dedica a 
Instaurar una lucha infatigable entre los dos as¬ 
peo 1 os que son toda la razón de ser de la artillería: 
la protección y el ataque. Es indispensable que mn- 
p m ni de esas fases triunfe sobre la otra cíe un 
jnm]o definitivo. Cuando el ataque esté ganando la 
lint alia, so debe presentar una mira de triunfo a 
|,i protección. Un día saldrán cañones que trepana¬ 
rán cualquier coraza; otro saldrán corazas a. las cua¬ 
les no les hará mella el más terrible disparo. Afir se 
aumentarán, también, las utilidades, porque los 
j mises se han de ver obligados a comprar, periódi¬ 
camente y a medida que ealgan sus invenciones, 
los artefactos que lance el diabólico, cerebro de ios 
Krupp. A pleno arbitrio, hacía oscilar él las ven¬ 
tajas de uno y otro lado. Cuando las. planchas de 
areno-níquel parecen ofrecer la resistencia más 
Inconmovible, inventa los proyectiles de acero-cro¬ 
mo (¡ue las atraviesan, gracias a su especial endu¬ 
recimiento, como si fuesen blandas como la cera, 
lln este ir y venir de las maniobras, la pelota 
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<“U0 orí el departamento de corazas, como es lógico. 
¿En que forma va a poderse impedir que esos de¬ 
moníacos proyectiles de acero-cromado perforen 
toda protección? El remedio no es sencillo, ni mu- 
^ dio menos. Si al acero de las corazas se le pone 
una gran cantidad de carbono, es posible que las 
bailas de acero-cromo no las atraviesen,^ pero el 
carbono no 1 se adapta y a las primeras accione» sal¬ 
ta y se despedaza. Entonces se obtiene una fuerte 
compresión en la cubierta exterior por medio de 
una formidable presión y agua, con lo cual se con¬ 
sigue que ia coraza al cauce una dureza liasta el 
momento insospechada. Estamos en el año noventa 
y ge realizan en el país grandes ejercicios de arti¬ 
llería, Krupp presenta su coraza y ésta obtiene un 
triunfo neto, acusando tina superioridad de más 
del tercio sobre el acero tipo Ilarvey. 

Desde luego, la ofensiva debe ser contestada por 
el departamento de cañones. Cualquiera diría que 
hay una especie de amor propio en los dirigentes 
y obreros de loa distintos departamentos; pero no: 
es el mismo Krupp quien desea que las cosas ocu¬ 
rran osí. El hace que lai balanza se incline del la¬ 
do fine le conviene, siempre que sea. alternativa¬ 
mente, porque antes da los pasos necesarios para que 
la clientela se provea siempre de lo que se considera 
como la u última palabra”, el “demier cri” Aca¬ 
so en la fabricación de cañones no se avanza mucho 
por entonces. Pero no interesa. Lo esencial es pro¬ 
ducir proyectiles que venzan a las corazas y cora¬ 
zas que venzan a los proyectiles. Sólo en el caso 
do que los proyectiles alcanzasen una fuerza de ex- 
parwión tan estupenda que no fuera resistida por 
\m paredes de los tubos proyectores, se echaría la 
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yjnlH mlitv o] inconveniente-y seguramente se lo 
hii Icen nina. Los balines que surgen en tal oportu- 
jllilnil 1 curtí capas superpuestas, llevan el explo- 
... la punta y éste hace explosión sólo en el in¬ 
terior inmediato de la plancha acorazada, destru¬ 
yéndolo con certeza. Quiere decir, pues, que nue¬ 
vo nm uto rl ataque lia vencido a la protección. 

Momlras tanto, la administración funciona fe* 
t ir i Imcntc. De cada, una de tales conquistas son in- 
fnrmmlos n su debido tiempo los estados mayores 
do juiius los países considerados como clientes, que 
non casi todos. Las ventas alcanzan cifras falmlo- 
Oigamos lo que nos dice alguien que esta muy 

. unido: “En cada grado de sus perfecciona- 

mi, ni os técnicos, tiene Krupp pedidos gigantes¬ 
co, que le producen fantásticas utilidades, en un 
(i no lo mucho mayor que el sospechado por sus con- 
lemporáneos. Este negocio se ha convertido en un 
lmn'i metra que reacciona bajo la influencia de la 
pul i lien, armamentista, siendo insensible a las per- 
luí-hoc i mies o vari amones de los sistemas eeonómi- 
iiii 4 ; más aún, se adelanta a tales fenómenos. Así 
lo demuestra la gran expansión que proyecta 
Krupp, empezando por la compra de los astilleros 
"tlermaniai*' de Kiel, empresa que, fundada por 
|-.-i i hiñeses, ha cambiado varias veces de dueño. 
K„ indiscutible que el interés de Essen por los asti¬ 
lleros está en relación con el proyecto de ampliar 
tu flota, que estudia 1 el almirantazgo alemán. Exac- 
I límente dos años antes de ser dictada la ley de la 
groo flota, que origina una vasta actividad entre 
Ion ii rajadores alemanes, se cierra entre Krupp y 
"('.loi-mania” un contrato de arrendamiento-, que 
tig transforma más tarde en la total anexión bajo 
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'Fu ó], bien enterado Krupp, saca buen ^ provecho 
de ion mal informados agonistas. Y sin mucho 
trámite, empieza la total transformación del asti¬ 
llero, no preocupándole los millones a invertir”. 

Én 1887 la casa Krupp daba trabajo a veinte 
mil personas y esta cifra aumenta año por año| 
día por día. Pero no puede estimarse esa expan¬ 
sión como un fenómeno exclusivo^ suyo sino que 
tdyue el ritmo general de Alemania, donde con el 
cambio de emperador se registra mi alza en las fa¬ 
ses industriales y económicas. Los grandes fabri¬ 
cantes lian recibido la protección de los nuevos 
gobernantes, en forma que las aduanas trabajan 
afanosamente en despachan sus envíos día y no- 
elie. Así, la producción toma índices fantásticos, 
como lo revela el ¡hecho de que en 1902 el hierro 
ha aumentado sus entregas a más del doble, pues 
de cuatro llega a diez millones de toneladas; en 
tanto, el acero acusa aún un aumento mayor: de 
un millón pasa a ocho. 

Un detalle muy importante: entonces empieza a 
advertirse que ya no son los países extranjeros los 
principales clientes de Krupp* Es Alemania mis¬ 
ma. Aquéllos quisieran continuar comprando, pe¬ 
ro Krupp se ve en la, obligación de no atender sus 
pedidos sino con muchas reservas y renovación 
constante de plazos, porque toda su producción 
empieza a ser acaparada por su propio país. Lle¬ 
gan pedidos por millones y millones para la mo¬ 
dernización de la flota germana. Cañones v caño¬ 
nes para los buques de guerra. Es que va fijando 
sus bases el imperialismo alemán. 
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Krupp trató de entrar en relaciones con la m,a-Jl 
riña prusiana desde 1859. Expuso eif el affbnal'jS 
naval de Berlín cierto número de cañones, y en® 
lité ellos un mortero de ocho pulgadas (sesenta! lí- ll | 
bras) ; tenía dos semejantes en construcción, [)Cj|¡ 
didos; por Holanda. Por intermedio del principen? 
de Hohenzollern, presidente del consejo de minis¬ 
tros, ofreció ese cañón a la marina a título de re ■ í 
galo, bajo la condición de que fuera experimenta 
fado. 

Lai marina rehusó al principio redondamente el 
obsequio como si lo considerase algo así como un 
caballo de Troya. El informante aconsejó el reclw-i 
zo porque el cañón no se amoldaba al sistema, de 5 
los calibres prusianos. Pero Krupp se había dirigido 
también al príncipe regente de Prusia, que gustosaJH 
mente le había demostrado confianza cuando los ca-‘« 
ñones en acero fundido, comprándole trescientos. El 
príncipe ordenó la aceptación, pero la marina sabo¬ 
teó el obsequio no realizando los ensayos que se pe¬ 
dían. Tal como lo escribe, sin. piedad, Kock, conseje- j 
ro íntimo del almirantazgo, los artilleros de la mari¬ 
na prusiana “tenían cosas más importantes de qué 
ocuparse’\ El tubo de ese cañón de sesenta libra!! 
fue enviado a Dantzig, donde quedó depositado J 
durante cuatro años. Después fue adaptado, e» -m 
Spandan, al calibre de los cañones prusianos dea 
68 libras y allí se le guardó hasta 1871. Jamás» 
filó utilizado y entre tanto pasó su época, por 1<HT 
cual la marinai propuso a Krupp cambiar dicho 
cañón que le había regalado por otro material, y di 
ful así como pasó a ocupar un lugar en el museo ^ 
de la casa. Como se vé, esa primera relación con La 
marina no resultó muy satisfactoria. 
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mentó ordeno acuTazadcs y más y& ‘ 

que los eañonés : p-ara sil equipo serán provistos 

por él _ [á 

Xios agentes secretos éñ Krupp, ol dinero.- de 
Krupp, lof diarios de Krupp, los periodistas bMl' 
paga, declaman la guerra a las oposición y bomfriM 
deán al gol)Lerna para inclinarlo en favor de su 
causa: lodos se movilizan. Ei kaiser hace afirmas 
clones públicas de .que, m plan de eonáló mociones 
navales por cuento ei amienta millones m ímprép^u- 
dibk para el qaís y que es. criminal oponerse a 
él. No obstante, la oposición no cade. Keprésenta* 
en general a nuevos ideales, a los partidarios de 
las ideas socialistas y por lo tanto pacifistas: ha¬ 
blan de que en vez de acorazados hay que construir 
hospitales y casas para gente humilde; el dinero 
no debe ser invertido en poder bélico síito en bien 
directo de los -ciud^damos. m mejorar ms coadi- 
ciónes' de vida. Entonces Krupp ateca por ese la¬ 
do: disomina agentes, secretos en lab s© cié dadles 
obraras* en las fábricas, y éstos asustan al pro te¬ 
ta Fiado con la idea; de que si no hay comstruccm- 
n-es navales habrá una paralización @p»mple.ta de, 
las actividades industriales, y el hambre sobreven¬ 
drá como su inmediata conseenenciai. Un diputado, 
en. plena cámara, amenaza con que la huelga ge¬ 
neral será la respuesta al rechazo dd plan a,rma- 
meu tiste ' 

Cosa extraña, en lo más agitado* de las aipsusíC-;, 
usa se produce Xa paralización de l&ag mismas. El 
gobierno no ha podido ejercer presión alguna so¬ 
bre las partidos de oposición porque no está en 
aptitud de hacer lo ni los partidos de soportarla 
¿Qué ha pasado? ¿¡Por qué m callan los líderes? 
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mino en que lo haga por virtud de su esfuerza, es 
decir, proveyéndose de los cañones que él fabrica. 
Eckardt, a quien se juzga corno el primer historia¬ 
dor de la flota, dice que “Krupp vio el peligra 
de que el nuevo Club adoptara posiciones ideoló¬ 
gicas y se preocupase muy poco de los intereses de 
la industrial”. Para llevarlo a la derrota, Krupp 
funda un nuevo- club con el nombre de “La Flota 
Alemana”, cuya única misión es captar a los so¬ 
cios del otro, fundado por el manufacturero de 
aceito de hígado «le bacalao y que indudablemente 
no ofrecía garantía a quienes deseaban vender bu- 1 
ques al Estado. 

Desde un principio el dinero corre allí en abun¬ 
dancia. Los diarios católicos conservadores se pre¬ 
guntan de 1 dónde viene ese río¡ de oro y deben con¬ 
testarse que no de manos honradas e ingenuas si¬ 
no de los industriales y comerciantes que desean 
ganar con la multiplicación de la marinai. Desde 
luego, el que más da es Krupp, y de cuanto da no 
se tiene ciencia cierta, pera un detalle permite 
formarnos una idea aproximada: si varios parti¬ 
culares de Westfalia han contribuido con medio 
millón, ¿que dará entonces Krupp? Y el corola¬ 
rio inmediato de dicha pregunta es esta otra: 

¿ cuánto ganará Krupp si puede distraer millo¬ 
nes sólo en subvencionar a un Club que se propo¬ 
ne hacer propaganda en favor del incremento del 
poderío naval? Aún más, más sintomática todavía, 
es este otro detalle: se propone el rechazo de las 
contribuciones desde zonas que estén “material¬ 
mente interesadas en la ampliación de la flota ale¬ 
mana”. El Club, pues, debe tener un papel secreto 
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Í I’lviKt», 0 mejor dicho privativo. No debe »d- 
t 'i! wnotirroncia. 

| tlH .. tímido presidente del mismo al prín- 

- (ludir ni mi cíe Wiecl, que más tarde fuera pro- 

¡Hliflttn |ó'y (lie Albania. El reinado fué algo así 
P# fll que Jas grandes tiendas hacen a 

frjÍ|F¥Í<tnroH cuando se alejan de la casa. Mas 
ni'lmlrio director fué sn secretario, el judío 
Mili) gWWTÚhbui'g. Por aquel tiempo el antisemi- 
ülflllft un Imito apaciguado en Alemania. 
lillfH dirige también, y esto incluso en 
pfHtV ti«tfMiM¡lilo y titular, el diario que Krupp 
M(lt|irn éfi IHDO para tener en Berlín una tribuna 
1 |ll defienda a sangre y fuego, el “Berliner 
HlFMtUI Nnclmeliten”. Si el Club, en el fondo, 

.. lino c| instrumento de propaganda de los 

i > Um de Krupp, algo así como una agencia 
Hlf ptlíllloidiid comercial, ¿quién más adecuado 

S i * llíttlilabrarlo' que el periodista judío, cuya ( ha- 

HhM | U1 Mido demostrada desde la dirección del 
ImiIoV 

Nidmlili.. no faltan las oposiciones, y en- 

I h< 1 1 1 !■ produce una de cierta importancia por- 

■ lávela ni gran público los entretelones del club 
nHi *'ha Flota Alemana”, ya que lo desenmascara! 
|mmo mol representación de los conservadores, 
BMumImn IndiiMÍríales y financistas. Pero eso no 
Mprií 1 tu entidad va viento en popa,. Su orga- 
’ lón m' parece un tanto a la qr.e tendrá más 
‘Drill 1 pnelido de los nazis y aun el partido de 
UO'UiiiiiIimI mn : bis células de éstos corresponden 
X UiM ('lívidos loca les que en cantidad de cinco mil 
MMii Irjuirl.ii(os en toda Alemania, contando en 
f con niA n de 1111 millón de miembros. Entre 
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fstos se hallan todos los ministros; y iodos jos 
príncipes. La: entidad está organizada a ]a modér¬ 
ela. «orno pudiera estarlo cualquier casa d¿ cwner- 
f-io. Dispone de una oficina central or.r cuarenta 
empleados, algunos de les cuales perciben sueldos 
de hasta, mil marcos por mes. 

El club trabaja con rapidez y con proveedlo. Or¬ 
ganiza más de diez mil reuniones públicas, lanza 
a la circulación una revista, “La Flota’', cuya 
tirada inicial es/de 750 mil ejemplares, y en otros 
papeles, atiborrados de dibujos y alegorías, cum¬ 
ple su plan de excitación de las fibras patrióticas 
del pueblo, de una excitación “dirigida", como 
ahora se dice : se lo impulsa a que pida, el anuían- 
to de ia marina de guerra. 

Y sc consigue mucho, pues el parlamento autori- 
za en 1898 la construcción de seis buques de lí¬ 
nea, si bien señalando que tal será el programa a 
llenar durante seis años. Pero el club sigue traba¬ 
jando, signe moviendo hilos invisibles y títeres visi- 
blrf?, y al año siguiente, no más, el diario de Krupp 
dirigido por el judío Schweinburg y el “Post M , 
que responde a Stumm, otro de Jos grandes indus¬ 
triales, inician una tremenda campaña tendiente 
a echar por el suelo la ley de les «eis años y a reenu 
placarla por otra de más importancia. El pretex 
lo es fácilmente hallado: la potencia naval ingle¬ 
sa. ¿Por qué se lia de permitir que Gran Bretaña 
tenga el completo dominio de los mares? El ?,0 
líe noviembre de 1899, el organismo central del 
Club de la Flota expide a sus cinco mil, o ya má¿, 
agrupaciones adheridas, una circular en que se 
ordena organizar mítines a fin de que se explique 
ni pueblo que ^necesitamos manos libres en ú 


$4 A V Á S A ( ¿{JE HA CE L AS GUE RRAS 

ffijgpfr Mí! voluntariamente no nos lo dará nadie; 
iIhIhoiioi buscar por la fuerza lo que es nuestro 
teehO; es decir, construyamos una flota lo su- 
¡ipIpMjcíiieiite fuerte para hacernos respetar ante 
a|fV¡<Jiós0a y enemigos 

I ¿Ihíro Os que realmente el pueblo alemán, ese 
ftljjlóii y pico de afiliados al club de la Flota, 
iVOOi! cít la necesidad de la grandeza naval ger- 
Iftjftuuf No; a todos los embriaga, la propaganda. 
|¡j|$¡ el club de la Flota sólo hay un gran interés: el 
tic lira constructores de cañones; éstos sobornan a 
KÍiÍii, n. doscientos, a quinientos, digamos a mil per- 
ffijMoii y funcionarios, entre diputados y minis- 
l¡fu| o liesive; el resto corre tras ellos, presa de 
Vina fiebre gregaria y de una inconsciencia su- 
p§3?].fll iva. Mas, como no hubiera podido evitarse, 
íijij es mi lar llegó a algunas redacciones de diarios, 
y ili/ijos destaparon sus stocks de violencia para 
denunciar la ‘ £ obra • corruptora ’’ de conciencias 
de! tiltil) de la Flota. Los casos que se citan son 
onncrrlos y la fuerza! de los adjetivos verdadera- 
ÜSiüfce explosiva. Por supuesto, Krupp comprende 
que no puede cruzarse de brazos; en una palabra, 
¡p no un tu, y como primera providencia toma la ele 
ii lujar a Schweinburg dé su diario, el “Berliner 
NViirsIo Nachricten” ; pero no por ello cesa de 
lince r propaganda en favor de lo que le interesa. 
Snt'Hrw'nto cambia la ostensibilidad ele sus propó- 
rjílorí. pretendiendo infundir al Club un carácter 
iiuiM liien ideológico que práctico. 

I Vro lu campaña que hiciera Schweinburg es- 
Iiiluí muy lejos de caer en saco rolo. lia tenido una 
H 1 ¡curia inesperada, puesto que su afán era con¬ 
fie],' 11 dr, ante todo la adhesión del pueblo y la 
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adhesión que ha resultado obteniendo es la menos 
popular que cabe, pero, en cambio, la más pode¬ 
rosa. EJ joven emperador Guillermo II ha leído 
aquella predica día por día y se ha dejado ganar 
por sus doctrinas. Toma todo eso a pecho y en 
un discurso que pronuncia en Hamburgo declara 
que “el porvenir de Alemania está en el agua’ 7 , 
yendo mucho raqs lejos que von Tirpitz. Guiller¬ 
mo da ya pruebas de que desea gobernar él mismo 
el país; no con dice con su espíritu la fórmula in¬ 
glesa de que el rey reine, pero no gobierne. Pre¬ 
siona entonces en el gabinete y hace enviar al 
Reiehstag. o sea al Parlamento, el proyecto de 
ley por el que se amplía la¡ potencia naval. Los 
'buques de línea son llevados al doble. Esto le 
va a costar al pueblo la friolera de más de cinco 
mi] millones. 

Krupp debe de haberse frotado las manos de 
contento, pensando en ]o que de esa fantástica 
suma quedará en sus bolsillos. Pero cuando la em¬ 
pieza a paladear, su apetito se despierta más im¬ 
periosamente todavía: a los nueve meses de la 
aprobación de la ley patrocinada por el joven kai¬ 
ser, sus órganos publicitarios comienzan una nue¬ 
va campaña tendiente a obtener ]a¡ promulgación 
de una tercera ley. Mas entonces Krrrap no disi¬ 
mula que es él mismo el primer interesado en el 
“engrandecimiento” de la flota, y asílen carta 
qne dirige el nuevo presidente del Club, prínci¬ 
pe de Salm-IIorstmar, a Tirpitz, le dice: 

“Señores de diversos partidos me han rogado 
que organice un movimiento para que el Keichstag 
solicite del gobierno que, en consideración a la 


Ihillli Kilimción de la industria y de los negocios 
J'lt gonevnl y a la creciente desocupación de miles 
'ijíl.0 obreros, acelere el plan de construcciones na- 
Jples presupuesto a lo largo de un tiempo ma- 

fpl... ” 

La. carta contiene una mentira en lo referente 
H “los señores de diversos partidos 7 ’. No hay ta¬ 
lón, Quien le ha¡ hecho escribir esa carta es nada 
tíi/ím que un señor, y por cierto que no pertene¬ 
ciente a ningún partido, salvo el de sí mismo, el 
Myo propio, el partido de los cañones, de la gue¬ 
rra y de la muerte, Su Majestad Federico Alfredo 
Krupp III. 

Pero la carta no da los resultados apetecidos. 
Vori Tirpitz se niega en seco a variar el progra¬ 
ma de construcciones navales, que ya akianza bas¬ 
ían les años, puesto que llega a 1917, y se mani- 
fiestü, escandalizado por los precios excesivos im¬ 
puestos por los vendedores de barcos y armas. 
Desde luego, en seguida comienza Krupp a des- 
SSoaíi&r de’la eficacia de sus métodos de propagan¬ 
da, o mejor dicho, de la propaganda misma. Por 
Io tanto, la reduce a su principal instrumento, o 
ICO,; el Club de la Flota. El consorcio tácito de los 
lafiOiicaeos .contribuyó al sostenimiento de esa ins¬ 
titución con 412.000 marcos en 1900; en 1901 sólo 
le dieron 170.000 y en 1902, sólo 410 marcos; es 
di-rii* que, prácticamente, no le dieron nada. Eso 
ere, tocar la campana de la disolución. 

h Viril es darse cuenta del disgusto causado a las 
'T! do armas por el fracaso del proyecto de nue¬ 
va ley de adquisiciones navales, recordando que 
Ir; do:; anteriores les dieron una utilidad vera a- 
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dcrainontc fantástica. Solamente el costo de l¿fe 
eorazaa de los buques de línea mandados construir 
llega a la cifra de 274 millones de marcos, aparte 
de Jo que hubo que pagar por los cruceros y los 
i equipos de tedas ! láp unidades. Según se ha pro¬ 
bado de manera incontrovertible, los fabricantes de 
material bélico obtenían una utilidad de más del 
cien por ciento en sus ventas, de manera «oque 
Krupp, el rey de los cañones, y Stumm el rey de 
las corazas, se repartieron en sólo eso una utilidad 
neta de 170 millones. Con eso, pues, les es fácil 
corromper las conciencias de los hombres de go¬ 
bierno más caros, aun de los que se resisten a 
venderse, ya que parece confirmarse aquello de 
"que todo ser humano tiene su precio. 

La danza de los millones alcanza,, pleno auge en 
aquella época. ¿Hasta dónde llegan sus ritmos? 
Se diría que hasta las alcobas reales. Porque hay 
U7i hecho de veras extraño. El ministerio de marina, 
con von Tirpitz a la ■ cabeza, ha hecho el reparto 
de las construcciones navales que hará cada asti- 
1] ero, más o menos de acuerdo con los precios 
propuestos, aunque ellos son casi uniformes y só¬ 
lo acusan diferencias de detalle, y más o menos de 
acuerdo también con su capacidad productora y 
con un sentimiento de equidad. El kaiser, cuando 
le llevan a lai firma el decreto de autorización pa¬ 
ra empezar los trabajos, se queda con él dos o tres 
* días, lo estudia personalmente y ordena en tono 
que no admite ni discusión ni dilación que los 
astilleros “Gemianía” de Krupp, sean los únicos 
as til teros privados que realicen la construcción 
un navio de cada tipo de los que se ordena 
construir. ¿Es que la fantástica fortuna de Gui- 

*00 
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llmno JJ }jh sido beneficiada con algún obsequio, 
ih título de lo que en algunos países, como en el 
Jupón principalmente, se estima una obligación 
los particulares, esto es, dar parte de sus ganan- 
O'l m u la corona? Nos resistimos a creerlo. Lo mas 
probable es que hayan tenido intervención en esto 
las queridas de los príncipes, alguna misteriosa 
querida, del propio emperador. Pues lo cierto es 
que In deferencia a Krupp fué notoria. 

Desde 1899 a 1912, Krupp entrega ai gobierno 
nueve buques de línea, cinco cruceros ligeros, diez 
Miibiuariuovs y treinta y tres torpederos. Hágase 
Cálculos sobre el beneficio que le habrá dejado tan 
vasto programa de construcciones. Jamtis hombre 
alguno de la tierra ha ganado industrialmente lo 
que ganó Krupp en ese tiempo. Ford mismo, ven¬ 
diendo millones de automóviles por el mundo, es 
tau insignificante respecto a Krupp como lo es 
gjn conejo ante un león. 

Pero las costrucciones navales sólo son una par¬ 
te- de los negocios de Krupp, y por cierto que no 
la más importante. Si Krupp compra astilleros, 
el “Germania” primero, es sólo por ampliar los 
negocios de la firma. En realidad son los caño¬ 
nes y las corazas y los fusiles los que forman el 
grueso de sus ganancias. Y esto es debido, entre 
Otras causas, a la internacionalidad de sus acti¬ 
vidades. Para asegurarse ésta, ha ( obtenido paten¬ 
ten en Francia, en Gran Bretaña, en Rusia, en 
listados Unidos, en Austria y en Italia, en todas 
Imríes donde le pueden salir imitadores y falsifi¬ 
cadores. Es digna de ser destacada lai circunstan¬ 
cia de que Francia sea el primer país que com¬ 
pra la patente. Inmediatamente París envía a Es- 
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seu a 'principales ingenieros a posesionarse de 
los secretos de la fabricación. 

en quó forma pagan las potencias extranje¬ 
ras el derecho de fabricar los productos de Krupp T 
língelbrecht escribió en “Merchants of Death” 
(¡ojo con ese titulo: “Mercaderes de la Muer¬ 
te”!), una de las revistas deí “Blg Three”, o sean 
las tres grandes fábricas coaligad as de coraras 
americanas, que los derechos de producción en 
America fueron pagados por las Bethlebeiu Steel 
and Camegíe a razón de 45 dólares la tonelada* 
Esto^ quiere decir que Krupp aspira a una hege¬ 
monía universal en las armas : no se satisface con 
pagos totales, por elevados que sean,i sino que 
quiere utilidad por cada tonelada producida. Así 
fíe asegura una intervención directa en la magni¬ 
tud del anMmentismo extranjero. 

Podemos estar seguros de que no lo hace por 
sentimientos patrióticos sino por voluptuosidad de 
rey de la muerte. Quiere ser, y es, el campeón 
mundial de las armas en el gran ring de la fa¬ 
bricación de las mismas. 

En ocasiones parece un loco o un poeta, un Fe- 
trou n que se complace en observar los frutos o 
efectos de su diabólica actividad. El mayor pla¬ 
cer de su vida debió haber sido él saber que en la 
guerra mundial de 1014-1918 las escuadras le 
Gran Bretaña, Francia, Italia, Japón y Estados 
Hridos luchaban contra Alemania provistas de 
corazas y cañones Krupp. ¡ Contra Alemania, su 
patria, que también tenía cañones y corazas Krupp! 

Nunca se sabrá a ciencia cierta cuáles son Las 
ganancias de Krupp. Esta es la escala de las con- 
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viv.-wp—. ---- 

pagadas al gobierno, recogidas de las 
ffiiiÍNUéíJH oficiales: 


1895 . 

1897 . 

1899. 

11902. 


119 millones de marcos 

^-29 U ,j jj 

748 ,, „ * 

187 „ „ „ 


PJ aumento en siete años se ha elevado al 50 
par denlo y la ganancia obtenidai es ya^ffantástica 
S§¡. (‘na misma estadística oficial. Pero seguramen- 
Iti el béincfjeio es mayor. Krupp lo oculta, no por¬ 
que desee birlarle unos millones al Estado, sino 
porque le conviene que no se sepa cuánto gana. ¡Y 
hi lo mejor, quia$ una forma de ponerse en paz con 
mi condcneia, es dar a los funcionarios y magna¬ 
te/'/ de la política los restantes millones que debe¬ 
rla pagar más al Estado! La coima o el soborno 
lo redimen a sus ojos, y queda sójo vigente el he¬ 
dió ¿le que si oculta sus verdaderas entradas, es 
por pura estrategia industrial. . . 

De todo hay en el mundo... 
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h til Pt* COMO ENTIDAD MUNDANA 

ítí prutur personaje social de Alemania, — Sn 
intum amistad con Guillermo II. — Lo nobleza, 
la honra, la burocracia a sus pies, — Cómo se 
divurtc, *S r jí elección como diputado, - - Com¬ 
pra tic votos y cesantía de los opositores. — La 
rtítrvm nomalisia. 


jaulón m Krupp soeialmentef Acaso ningún 
Ilumino <)r h\\ tierra ha temido nunca un triunfo 
H-miiít l ji n grande como el. Pues no es noble, care¬ 
en ,1.-1 menor título representativo y 5 sin embar¬ 
go, 1 <Htu la nobleza de un país, una de Jas noble- 
no, imW pujadas de sí, más insolentes, está a sos 
¡il«inEfiM. Kh íntimo amigo del emperador. No tie- 
im enrgn alguno en los altos poderes del Estado, 
Imk" lo t|iie basta cuando presentó su candidatura 
n unii representación en el licichstag perdió la 
i lio i'ión, batido por el candidato obrero. No m mi- 
ib lrn, pero si huy alguna gran decisión de estado 


95 









w 

ff;Vr " 


Wt 
11 

• / ' 
II 


M I c n A E L 


O L A F 
-—-—~ 


que lo ruar, la consulta a él jamás se ahorra En 
los tros palacios que posee, uno en el Ituhr, otro 
en Kliin y el tercero en Badén-Badén, la¡ alta 
sociedad alemajna se da cita muchas veces, acu¬ 
diendo desde las regiones más apartadas del Im- 
pcrio. Guillermo II es el más orgulloso de los ale¬ 
manes, tal vez el más orgulloso de los hombres; sin 
embargo, dice que se siente honrado con la amis¬ 
tad de Krupp; quizás Krupp no diga lo mismo res¬ 
pecto de su amistad con el kaiser. 

“Lo que une a ambos jóvenes — escribe Menne, 
— no es sólo el complejo común de intereses arma¬ 
mentistas sino otro parentesco interior: am¬ 
bos se sienten débiles ante las ansias de cre¬ 
cer, . de sobresalir en las tareas que les ha 
confiado el destino. En ambos, esto los lleva 
a un desesperanzado diletantismo científico y 
artístico que sólo los historiadores serviles admiran 
como genialidad”. Kellen cuenta cosas muy signi¬ 
ficativas sobre el particular. Según él, Krupp f é - 
un arquitecto innato, dotado del más fino gusto ar-1 
Estico” Igual que Guillermo “deja admirados 
a los más inteligentes con sus conocimientos pro- 
fundos”. 

Sigamos un momento ai Krupp a través de íes ¡ 
hombres que lo han estudiado con detención. X)e 
nuevo a Menne, quien dice que el interés más 
intenso, en aquella época, de Krupp, reside en la 
pesca en mares hondos, para lo cual manda cons¬ 
truir buques según sus instrucciones y dirige per¬ 
sonalmente los trabajos. En los viajes de explora- .• 
don interviene personalmente y anota los más im¬ 
portantes detalles para la pesca. Kellen cita la opi- 
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Mi ¡íiHUi! “Krupp era en realidad un apa- 
bláfnpu marítimo”. 

. hIih mUn moii manías diletanttes (Menne) que 
Uhm $\ llampo y Non caras. No se preocupan de 
!¡®í^ seria en la vida cultural, así 

(ja ilíniíunu do las grandes personalidades 
\ H á|lmeu guillermínica”. Con sus largos via- 
K IWm'ÍIm, K id. y las regiones del sur, dismmu- 

« —| ¡Ki a \nm) hii relación con la fábrica. Guinda 
iiijail trata de presentarlo como un “ hombre 
iMgiitMIactivo y de tacto en la administración 
»)ii Mil amplm industria''*, falsea el retrato de un 
||jm do individuo sensible, fino e interesado, de 
Kun generación de industriales. El líder de los 
holinjndc irea f Olio Ilué, antiguo obrero de Krupp, 
dioo ¡lo mu antiguo enemigo de luchas políticas, en 
desaparecido ha<ee ya tiempo; “Sua ser- 
peden atribuirle las cualidades de un jefe 
¡Iplwpoiidíenle y preocupado de sus intereses, pero 
tiíí ijSS Implo. En círculos privados, él mismo ha re- 
j|i;in¡M’Sib que dependía de sus principales emplea- 
y mui vez hizo comentarios respecto de la le- 
lfi( iiüidnd de los millones de exceso que recibe 
iHqjihiHMile. Erente a antiguos empleados y obre- 
|j¡p mi¡ j imiI regaba el hijo del rey de los cañones como 
H|§j de buen corazón, sencillo, reconociendo que 
H imi ^nulidad y no a inclinación o vocación, 
(lüfttfi el lid •lio de ser el primer industrial ale- 

lluvia I!)!8 Alemania fue siempre un imperio 
riblolulisia en donde la única voluntad que pn- 
Kgftfc era. la del emperador, pues el parlamento 
SE mera IVirmula. El destino ha querido que ese 
priiu país vuelvai a ser lo mismo después de ; .os 
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años en que el pueblo germano recuperó sus de¬ 
rechos y su dignidad. Hoy también Alemania' es i 
un imperio absolutista, con la única diferencia, de ! 
que su emperador actual no tiene sangre real. 13a 
un señor que ni siquiera nació en tierra alemana 
y que antes pintaba paredes. Pero no hablemos de 
esto. Volvamos a lo nuestro. En medio de ese ab^ 
solutismo gubernativo alemán, hay como enchufa- t 
do otro absolutismo: el de la casa Krupp. Por eso 
se ha dicho siempre de ella que es “un Estado : 
dentro del Estado”. No hay posición más promi¬ 
nente en Alemania que la de los proveedores de { 
armas, y entre ellos quien la tiene más alta, es 
Krupp. Por lo genera],. los gobiernos solicitan a 
los industriales y comerciantes los productos que 
necesitan, pidiéndoles a lo sumo la indicación de 
sus precios para resolver en consecuencia. Con los 
fabricantes de armas ocurre lo contrario: ellos 
ofrecen sus productos a los gobiernos y éstos se loa 
compran aunque no los necesiten. En el caso aje- , 
mán la cosa es todavía más clara: cuando Krupp, o 
los otros, pero el principalmente, ofrecen sus ar¬ 
mamentos al país, ya los altos funcionarios tienen 
bechai la decisión de adquirírselos; y es que hay 
un previo entendimiento privado. He nada sirve 
que en el Reichstag se manifiesten oposiciones; 
quien manda, manda y quien manda es Krupp. ’ v 
Claro está que disponer de influencia en el Par¬ 
lamento no es contraproducente; antes bien, admi¬ 
ra. el camino, pero si éste no se despeja a las bue¬ 
nas, no importa. Lo primordial es disponer de la 
alta burocracia y, ante todo, de la< corte. De la 
corte ya sabemos en qué forma dispone Krupp. 

1 ruebas al canto. Como sería grosero que el 
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lt 4 r > .'■* .i g i] i- i/.ice la_s gu^bb^as 

Í lÉflMfjttlIlMo comprando armas para, un ejér- 

yn "" Pantidad raá s Que suficien- 
NPIPtílJI» Mlglcni a mi amigo Guillermo II una 
M» ll« (mmiorlo, evitando, en lo posible, ],, 
*?. ¿Í2 " 0 P°" ,c ' fin: aumentar el efectivo del 

1 ( 0 . tíüíui'OH ■■ t se los dice a los hombres del 
u a seguridad nacional conviene 
B p «WtivoH > militares; debemos ponernos 
BBW jg » Cualquier sorpresa. Francia se arma 
UlIlHIMIlU'iile, Sus sueños de revancha son noto- 
■itfim InmcÓN descansará hasta no haber re- 
i » la Als/u.ia y la Lorena”. No se habla 
Mi liinln il(> compras de armamentos. Sólo de 
•’iij.lltiires. En tal forma se pretende to- 
®it HO Wi’pnsaii a la oposición, que, en su mayoría, 
niKijiIjQrrJiiiil.il,. Un tocio caso, si alguien hace una 

.. eso sentido, se contestará que los 

•f'" 1 .. . .'lentes bastan para las nuevas crea- 

}'" . 'I' 1 ,': (»n)ponenj dejando para más tarde 

. . . <l( * 'l lle los cálculos habían fallado. 

Wi Iris líderes de la. izquierda comprenden la 
"niI iimi'm y sallen que si se aumenta los efectivos 
•oni pn'.'iH,. ii umentar los stocks; saben, además, 
qiiM ti iln «".o mi es sino una maniobra para allanar- 

H . " I1( * 11 fabricantes, a los industriales 

l,M v ,«o la oposición cuenta con ma- 

lf,, iahsta.g, el proyecto es rechazado. 

1 - ,u "'' fiil-onees el kaiser? Disuelve e] Parla- 

HlCNln y n- dispone a presionar para que los mie- 
VI... irjm-milimtrs de) pueblo no salgan de las filas 
I» "íioHieión. Actuará, pnes, el caballo del co- 
HM' irfln. 

J vez. entonces, Krupp presenta su 
filíylcliil'rii'.'i No quiere ir al Parlamento ni ] e con- 
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viene, porque teme hacerlo. Pero sus amigos se 
imponen: juzgan imprescindible para el interés de 
todos que Krupp ocupe una banca en el Reichstag., 
El último de sus argumentos afecta al amor pro¬ 
pio: ‘‘Lo único que tememos es que pueda usted 
no salir elegido, pero si ganamos la elección habre¬ 
mos logrado algo muy difícil”. Krupp se yer¬ 
gue: “¿Y cómo no voy a ganar?” Se le contesta: 
‘‘La oposición es muy fuerte. Si el voto fuera ca¬ 
lificado sería otra cosa, pero el pueblo está contra 
nosotros”. — ‘‘Lo venceremos”, es la respuesta 
del magnate. 

La caja de la casa Krupp se pone en funcio¬ 
nes. Y administrativamente empieza por hacerse 
una maniobra infame: a los obreros que se les sa¬ 
be adversarios insobornables se les despide sin más 
trámite. Ni siquiera se les pregunta si se dispon¬ 
drían votar por el patrón. A los restantes se ios 
amenaza con mayor o menor franqueza. Es preciso 
encarar las cosas con un criterio realista: el que 
no vote por Krupp se morirá de hambre, tendrá 
que ir a llamar a la- puerta de otra fábrica, donde 
a su vez oirá una negativa, porque los fabricantes 
están de acuerdo» en que Krupp llegué a la Cáma¬ 
ra; a todos les interesa. Y el escrutinio arroja J el 
siguiente resultado: 19.487 votos por Krupp contra 
19.447 por el candidato católico y 5.000 de los so¬ 
cialistas. No hay la mayoría necesaria y se repite 
la elección. ¿Por quién van a decidirse los socia¬ 
listas, ya que el cotejo debe ser solamente entre los 
candidatos más votados? Las arcas de Krupp se 
abren con más generosidad que nunca y el hom¬ 
bre gana por 8.000 votos de ventaja. Los socialis¬ 
tas tomarán cerveza gratis durante unos cuantos 
meses. 
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fyifi IBMáS sociales de la casa KIWPP 

feó* Pululos enchufados dentro del Estado , —> 
Krupp esta contra los socialistas y contra los 
rwM'idiai tirios. — Cómo se opone y combate a la 
— Fragmentos de cartas específi- 
vHmcuh antiobreristas. — El magnate pide la 
hart a pora km dirigentes obreros . — Su volun¬ 
tad omnímoda e infalible. — La huelga prohibi¬ 
do bajo cualquier pretexto . 

» 

I Vi rere que la expresión “Estado dentro del Es¬ 
lío lo" li ubi era sido empleada por primera vez pa- 
il referirse a Krupp. 

His biógrafo oficial lo ha escrito. La posición 
de Krupp frente a las cuestiones sociales no tenía 
)t silo orígenes nada que hacerjeon las cuestiones 
fioliliras. “No eoy un político y no comprendo la 
pulí lint" declaraba a menudo, y tenía muchísima 
ni Vv ii, pues se ocupaba muy poco de ella o, más 
bien dicho, la veía desde otro punto de vista que 
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los políticos. Rechazó al Lasalle de 3|M, el La-^ 
, íaC Ja monarquía social, a quien Bismarck 
creyó de su deber tenderle la mano, con tanta de- , 
cisión como el reaccionario Ecou, pero esto pór j 
otros motivos. 

Para él no había ninguna diferencia entre un La- : 
salle, un Marx o un Bebe!. Los más vehemente] 
admiradores de Ja Internacional y los partidarios 
de Lasalle eran colocados ñor él en el mismo- plano. 
El' socialismo fué siempre el socialismo para flH 
fuese nacional o internacional. Era un reacciona¬ 
rio, pero no porque no tuviese corazón, sino por¬ 
que era cómodo, y él amaba ante todo su bienestar, 
del cual no quería abdicar por ningún precio. 

El abismo que lo separaba de un Lasalle era 
infi anqueable, porque mientras este último opo¬ 
nía, al ideal de mero guardián, sustentada por el 
liberalismo, la misión social del Estado, Krupp le 
oponía el proteccionismo, para ganarse la confian¬ 
za de sus obreros. Su táctica estaba basada en un 
sistema de protección aparente: daba al obrero un 
sueldo miserable en relación con lo que producía; 
pero si enfermaba, le enviaba médico y hasta me¬ 
dicina, Con esto el pobre diablo se decía: “¡Qué 
bueno es mi patrón, que se preocupa por mi sa¬ 
lud! No se daba cuenta el ingenuo de que si se 
le cuidaba era solo para explotarlo luego mejor, para 
sacar más provecho de esa salud. Así era Krupp. 

Siempre vio con disgusto* cnanto pudiera ser 
explotación directa de servicio o de industrias por 
el Estado, como también se opuso sistemáticamen¬ 
te a las asociaciones obreras. Para cerrarles el 
cam.no Jlegaba a limites asombrosos. Imaginemos 
que se fundara una sociedad de obreros cuyo fin 
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l'iiru (jim <-¡i,v.»rim mi H Imrrm- de la 

Cu o \uh (Iolores, , 

lUm vtM si* qtimo huitín? mjf.ru H personal de 
í'ii(i|ir'nMiv« do ówiMUmo. El fi(í ]o 
íJc * la ÍJi¡i if*Uvn lo consideró ICnijjp 

. ¡ " ,|l> iitumlHlimu. No admitía nada que pu- 

r ‘" 1 . . en iimvci-ho de hi comunidad si 

.. . el autor del beneficio. Paralelamente a 

.. . ( > «efiun’N ricos que no dan un cen- 

Iino ii nadie en privado jku-o sí ingentes sumas e n 
UUMJri ( i h krupp quería especular <mn ]a generosi- 
¡Y'b 10,1 ^ I niísnio, Quería hacer profesión del 
iy>', no por el bien mismo sino por la sensualidad 

,l " . . l'«cno. Así, hasta eu eso era comercian- 

P' He Ir podía haber comparado coa la tenia, dado 
"I i'ii'.o dr que dicho parásito pensara alguna vez 
>'H que mi interés reside en que la persona que lo 
II"'" ''nitro goce de buena salud y 8e alimente con- 
tni Irn (.miente, a fin de sorberle sus jugos nutri¬ 
ción. 

movimiento soejalista-estatista de Lasado 
Sirii-ininó ron su Tañerte prematura, y tras él vinie- 
"""dmles entre las aspiraciones burguesas, mo- 
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n árqui/Jas, capitalistas y populares. El flujo y re¬ 
flujo económico de los años que siguieron, osci¬ 
lando entre la democracia que perdía terreno y el 
desenvolvimiento del sentimiento nacional, no era 
apto para servir de apoyo al esfuerzo de un mo¬ 
vimiento decisivo dirigido contra el Estado. Pero 
la guerra de 1870 abrió las esclusas de dicho mo¬ 
vimiento. 

El “cortejo de las guerras, consistente, por un 
lado, en la desocupación y por otro en la aguda 
competencia industrial, dio armas más enconadas 
a la agitación roja, que trató de hacerse oír con cía 
rielad y violencia en el Parlamento. Poco tiempo 
antes, Krupp, alarmado por el anuncio de una 
cesación de trabajo en la fábrica de Essen, había 
tomado la palabra al respecto. Anunció, con su ca¬ 
racterística incomprensión de los intereses y sen¬ 
timientos del proletariado, que ningún obrero que 
hubiese tornado parte en la huelg’a, sería ocupado 
en su industria. Tiene la audacia de afirmar quejS 
en muchas ocasiones, 1a- casa había conservado sus 
obreros sin necesitarlos y solamente para que ño. 
Ies faltaran medios de subsistencia. En pago de 
ese supuesto “sacrificio”, exigía sumisión a las 
condiciones de trabajo que reinaban/* I juzga das in¬ 
tolerables por su personal. En esto el egoísmo de 
patrón aparecía exacerbado por su orgullo y'Lsu 
vanidad de pavo real. Declara, así, que “a¡ los prc-J 
cedimientos de los huelguistas, cualquiera que me¬ 
sen, se deberá oponer la más grande energía, y 
echarlo todo por la ventana antes de ceder”. 

A veces se humanizaba un tanto, y así, por ejem¬ 
plo, «solía tratar con cierta bondad personal a los 
inválidos, a aquellos obreros que habían perdido 
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diariamente artículos relativos a las huelgas que 
estallan en Liglaterra, en Berlín, en Saxey se ex¬ 
tienden hasta Westfalia, Con este motivo sólo quie* 
ro decir algunas palabras: Nuestros obreros deben 
estar penetrados ele que hacemos por ellos lo más/ I. 
que se puede hacer y aún con exceso, es preciso j 
llevar a otras fábricas 3a sensación de que en las 
nuestras es donde mejor se trata a los trabajado- ! 
res. Aunque tal cosa no ocurriera en realidad, es 
urgente crear ese convencimiento. Y si alguno'de ! ( 
nuestros obreros pretendiese poner en claro las co- !■ 
eas, dar detalles sobre las condiciones de vida de 
nuestro personal, se le debe despedir sin más trá¬ 
mite: entonces se argumentará que sus afirmacio¬ 
nes son producto del despecho, pues ya presentía 
que se le Iba a echar. En las épocas en que no ha¬ 
bía trabajo ni dinero, yo conservé todo mi perso¬ 
nal y vendía los objetos de plata; de mis padres y 
ñus abuelos para poder pagar los salarios. Por lo 
tanto, soy y me mantendré amigo de los obreros 
si continúo recibiendo de parte de ellos considera¬ 
ción, afecta y absoluto sometimiento a mis decisio¬ 
nes. El orden y la obediencia más estricta; deben 
ser la norma de todos ; quien no acepte estas con¬ 
diciones, debe ser expulsado de nuestra casa. Y, 
aunque me siento tranquilo, quiero manifestar 
aquí, formalmente, por anticipado y con carácter 
definitivo, o sea aun para después de mi muerte, 
que la casa no se someterá a ninguna imposición 
de parte de su personal; las exigencias deben ser 
realizadas en nuestra casa 7 \ 

Jvrupp es cínico, Krupp es brutal en la manifes¬ 
tación de sus sentimientos antiasoeiacionistas de los 
obreros, y lo peor no es eso, sino que sus ideas se 
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IrnmmUido de generación en generación. El 
wti'inljm de los trabajadores como par ti expan¬ 
did nciíI¡ miento de agremiación, y lo siguen sien- 
fiíihi herederos, aun aquellos que, como el actual 
fe de lu cusa, señor Krupp von Bohlen, j que 
10 Krupp 1, no Devan su sangre. Felizmente, a 
oída r^pccto, se cuenta con muchas cartas suyas, o 
ÉJí Mí no tienen pruebas documentales de inne- 
tólft Valor. Porque si fuesen simples afirmaciones 
¡¡JijitVitrns, ¿n:m en el caso de haber sido recogidas en 
• ílil tradición, en la propia fuente de la casa, podría 
©giimcnlarse que exagerábamos. Mas ahí están 
textos de puño y letra del creador de la gran- 
Rggb de la firma. 

Ihi otra de ellas, dice; “En el transcurso de 
&Mo «80 se han presentado algunos casos de cierta 
Biselad y muchas experiencias penosas han pro- 
bMc? que las industrias lian sabido proceder bien. 
I*(iro la imposición de los obreros irá a chocar con 
pg intereses de los industriales, y al fin aquéllos 
darán marcha atrás, pues la excitación no es cosa 
d ii mlile. Lo que obtendrían como ventajas sería 
ñivoliulo al cabo de pocos años por el encarecimien¬ 
to do, las cosas y los artículos alimenticios. El 
campesino, el zapatero, el sastre, todos elevan sus 
precios en la misma proporción que los salarios 
y los productos, y al fin la ventaja se reduce a 
B&clu’\ 

Bimndo' Krupp se hallaba en ^Inglaterra) advir¬ 
tió Ciertos signos de una legislación obrerista, mien- 
IniN se fundaban Jas primeras instituciones de be- 
¡nef i cencía y socorros mutuos entre los obreros de 
ln industria. Esto, desde luego, le pareció muy bien 
mi el primer momento y quizás pensó copiarlo en 
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Essen, pero en seguida no vio en eso sino los in¬ 
dicios precursores de una lucha de clases, 8e hmi 
la reflexión más egoísta que cabe en tales circuns¬ 
tancias : prefiero no darle de comer al perro para 
que no se acostumbre. 

Consideraba que la cuestión obrera no debía ser 
encarada como una cuestión de salarios, pensando 
que cada aumento de éstos influía sobre el costo de 
la producción y al mismo tiempo hacía aumerd&i. 
los precita de "los artículos de primera necesidad- 
para remediar eses posibles contingencias antes- 
producirse, lo mejor era pagar los salarios más ba¬ 
jos posibles, aunque la casa obtuviera cada día m?i - 
yores ganancias- Asr, es partidario de ía benefi¬ 
cencia ejercida por la propia firma: los obreros 
cu tal forma sólo recibirían ayuda cuando la ne¬ 
cesitaran, en caso de muerte de algún miembro de 
la familia o en caso de enfermedad, pero pasado» 
esos episodios su situación sería exactamente la an¬ 
terior. Nada de soñar — decía, — en grandezas o 
riquezas ni siquiera mínimas, porque esos suenou 
son nocivos para las mentes obreras, las embria¬ 
gan y, a lo mejor, un día se quieren convertir en 
patrones. Krupp no puede permitir eso. 

Además, le interesaba vivamente introducir eu 
su personal la convicción de que su único protec¬ 
tor era él y que si él no podía protegerlo por al¬ 
guna causa, venía la muerte, el infierno, la nada- 
Bu protección, además, tenía algo de humillante, se 
parecía a la propina que damos a quien nos sirve. 
Hay hombres que, en este sentido, llegan a extremo» 
incalculables: dan un mínimo sueldo a sus sirvien¬ 
te^ cuando tratan con ellos la. cuestión relativa a 
su emolumento discuten por unos centavos, pero 
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luego, cada mes, les reparten valiosas gratificacio- 
JMft o propinas. Krupp procedía siempre así. Su ser¬ 
vicio doméstico personal podía decir que en la! casa 
|«? pagaban sueldos bajísimos, pero que “el señor 
Krupp era muy bueno”, puesto que sierhpre re¬ 
gulaba dinero en abundancia. 

No paraba ahí el personalismo hipertrofiado de 
Krupp. No quería que los hijos de sus obreros se 
«durasen en las escuelas del Estado, sino que tu¬ 
viesen escuelas propias, en las cuales a la primera 
figura que se les enseñaría a reverenciar, sería la 
wi¡iya. En esas escuelas se aprendería a pensar* que 
Krupp, la casa, es grande como una nación, como 
ii mi patria para quienes trabajan en ellat ‘Krupp 
primero y Alemania después. Había que ir for¬ 
mando la “conciencia Krupp”. ¡Y fuera, a la ca¬ 
lle. quien se oponga! Así lo escribe: “Se debe de¬ 
jar cesantes a los indiferentes y a todo elemento de 
desorden. Todo la que yo disponga podrá parecer 
incómodo y molesto y probablemente será resistido. 
No importa. Estoy firmemente persuadido de que 
todo lo que he ordenado es necesario y de que, más 
tarde, le sacaré provecho. ¡Quién sabe si cuando 
una. huelga general se extienda por todo el país, 
*0 producirá un levantamiento de todas las cla- 
j$83 obreras contra los patrones y entonces nosotros 
Aeremos los únicos que no estaremos en conflicto! 
Ém pensamiento me halaga. Pero nadie debe con¬ 
tradecirme ni hablar de imposibilidad. Así como 
un gran Estado se incorpora de repente a los pe- 
jSpMos Estados y los gobierna, nosotros debemos 
(ídifOClucÚ* una. docena de otros establecinlientos in- 
iIiinI ai a les y administrarlos”. 

V bion, allá por el año 1871, encontrándose toda- 
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vía en Francia el ejército alemán de ocupación, en¬ 
tallaron grandes huelgas en Alemania, las que al¬ 
canzaron a cuarenta minas de carbón. En la fábri¬ 
ca ele acero fundillo todo quedó tranquilo, y así 
debía ser, puesto que las huelgas eran de mineros 
exclusivamente; pero una mina de Krupp, la Graf 
Jleust, entró en el movimiento. La indignación del 
magnate no tuyo límites; amenazó con cerrar y se 
negó a discutir condiciones. Para su criterio, la 
cesación de trabajo en la misma era simplemente un 
acto de menosprecio de la ley y del orden. ¿ Cómo 
había de discutir un Krupp con sus obreros? Fi¬ 
nalmente el movimiento pareció contagiarse a la 
fábrica de acero; entonces la indignación del mag¬ 
nate se tornó en furia. La firma* rompió toda clase 
de relaciones con el personal y al mismo tiempo 
negó las subsistencias a los mineros. Él principio 
de la extorsión fué puesto en juego. 

Lo primero que había que hacer era impedir la 
extensión del levantamiento a toda su industria. 
Desde hacía años Krupp había observado la más 
grande reserva en sus relaciones con los obreros, 
como en todas las cuestiones de negocios. Entonces 
escribe una proclama que comienza por recordar 
los años de iniciación de su empresa, sigue con fra¬ 
ses de ternura para su personal y termina formu¬ 
lando la< amenaza de siempre: o están a mis órde¬ 
nes en absoluto o se mueren de hambref Pues eso 
quieren decir las siguientes palabras textuales: 

4 ‘ Todos saben cuánto he estimado siempre a les 
obraros y al trabajo, pero 1 cada uno puede estar 
persuadido, igualmente, de que un desconocimiento 
de mis sentimientos podría desarraigar esta pre¬ 
dilección. Que cada cual esté persuadido de que yo 
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HS' Vtírló in ¡h decisiones y de que hasta ahora jamás 
\ proíuel irio mida que no haya hecho. Y es pre- 
|l’Kti [ti m Sipa que yo soy el dueño en mi casa y 
ÍÍÍJfttí*' i.itiri '118 y que sabré serlo” 
líilí iij'ú luiente, el orden fué mantenido en la fá- 
lirhm M acero fundido, ya por la fuerza de esas 
WlñbruM, ya por cierta debilidad del propio mo- 
JB-rttO. Quienquiera hubiese tomado una actitud 
fj JhoI.ii habría sido despedido inmediatamente El 
P,»M d" la esposa, de los lujos, el propio pan fueron 
i»l Impulso decisivo. Y lo son siempre en aquella 
eren Krupp desde los días de Alfredo Krupp. Las 
IIUuIíímk en la gran fábrica de armas no son posi- 
I+Nm de ningún modo, porque inmediatamente se 
Bpfc'i I:m la cesantía a las puertas de los dirigentes 
! lío los que llaman “agitadores”. Es decir, eso 
ijiTiirrm hasta 1932, porque desde el advenimiento 
dpi, JÉaeiorialsocíalismo el rigor es más grande, asu- 
Ip «'.'IHicieres oficiales: toda posibilidad de recla- 
obrera, se castiga con la cárcel. Hitler no 
Imhunentc hace echar a los obreros de Krupp que 
JiMcu aumento de jornal o subsidio para curarse, 
ib io <ino los hace pudrirse en los calabozos, por¬ 
que r , turbar en cualquier forma el normal funcio- 
lin m ir uto de la casa, es considerado como nu crimen, 
tofeiii la nación. 

Ki'iqip, pues, en materia de ideas sociales, pen- 
infin como un antropopiteco. 
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!¿0S ACOMODOS DEL KAISER 

I '¡A de la alistad que une a Guillermo II u 
"PP- íEs socio, tiene acciones, cobra in- 

’A* P ° r m m P' iial? ~ Investigaciones que lo 
roo. man ante el tribunal do la opinión pública 
■ t.a justicia, trabada como siempre. — Los di 
IEA C0S imanes en el extranjero trabajan 
a írupp, ¿es por afecto a Krupp, solamentef 

(li.ilü'rZ rr Ce V e ha eSCrito que Ia amisted e ntrá 

mil. rmo II y Krupp es más que amistad. Además, 

mulAE r A\° n cotidiana e31 Alemania durante 
mulms anos El rumoreo alcanza a todos los círcu- 

d f de “*» ba Í°s hasta los más altos, 

'"' ¿r r, f rer ° S hasta la « nniversida- 
desde los teatros hasta los salones. Como Gui- 
Jormo II suele visitar en sus palacios a Krupp ¡ 
a alguno de los cuales suele ser huésped durante! 
vanos días los obreros irreverentes, cuando oyen/ 
tonar los clarines que anuncian la llegada del em-l 

Scip r acSn" : VÍ6ne 01 mane ° a Hevarae ‘*1 

JS- 
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Ks muy difícil saber en qué consiste esa parti¬ 
cipación. No se lo sabrá nunca, ni aun violando los 
archivos secretos de la casa, pues es presumible que 
ni secretamente se baya lieeko anotación al respecto. 
Lo más probable es que se clisar 4 * Entrega personal 
a Krupp; tantos mil iones 3 \ Esas entregas podrían 
ser para el kaiser. No obstante, en la profusa lite¬ 
ratura a que ba dado lugar la actividad de la casa, 
se habla de que el emperador está asociado a ella. 
Otros aseguran que posee un formidable paquete de 
acciones y algunos afirman que es el proveedor de 
capitales de la firma, cuando ésta los necesita. Años 
más tarde, caída la monarquía y habiendo libertad 
de prensa, el Morge npost 7 9 ataca al ex kaiser y 
denuncia sus negocios con Krupp. Entonces los re¬ 
presentantes de Guillermo ÍI presentan, ante la jus¬ 
ticia, una acusación por calumnia. El proceso tiene 
un resultado adverso al diario, pero eso es muy 
explicable, porque rara vez quedan huellas de es¬ 
tas cosas que pueden servir de pruebas a Ja justi¬ 
cia. 1 un juez no puede dictar sentencias graves, 
guiándose por indicios o rumores. 

Establecida la república, los republicanos inten¬ 
taron investigar las fuentes secretas de la fortuna 
privada del emperador. Sin embargo, una declara¬ 
ción del ministerio de finanzas afirma, en 1920, 
no haber encontrado en los documentas particulares 
del kaiser ninguna acción de la firma. Sólo pudo 
comprobarse que el 3 de julio de 1908 el empe¬ 
rador encargó al l)eut8clie Bank la adquisición de 
acciones Krupp por 50,000 mareos, acciones que 
luego liquidó en abril de 1914. Aunque el monto 
de la suma es ridículo, no cabe duda de que ten¬ 
dría interés en desprenderse de lo'que en un iús* 
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íjd il'IOOmpt’niwióii había comprado, ya que 
|j |lÉjí«lmn también los rumores de lo que 
Ifl Bp.fi l‘ milhi Krupp y su fortuna privada. 
)íjO, liny un, detalle de gravedad condena- 
pj|i j¡!f %m laidwig Delbruck, el banquero de 
(Wlíi», ^orinaba parte del directorio de Krupp. 
(i do ipiéV Delbruek se caracterizó siempre 
I¡i| lialillídosiiM y disimuladas actividades. Se- 
representaba allí los intereses del em¬ 
ití Silo girarían acaso con otro nombre. 
J^ílíhia do^i'oiilarse que hay relaciones sombrías 
|!í|§ wl o a kaifHor y Krupp. Quizá hoy mismo con- 
iMfjl «leudo Necios, aunque Krupp se las habrá 
lude fiara asociar ahora a sus negocios al nue- 
ffmiidiinn, es decir, a Hitlcr. Pero, de todos mo- 
u le m.fáio-'-t que hay entre Krupp y el entonces 
ipc miar ch una gran armonía respecto a política 

... rnm política inferior basada en la unión 

tilde»* les magnates del imperio para sojuzgar 
di re uIh de la nación. Eekart Kehr definió así dicho 
Mtttim Ir n! 1 1; f 1 f i » )s _ ag i ■ aTi üs i n d iu, nu t i 

Hwin la 'fviiei/m d(T~hi amada j la íncíiistria y" ía 

ttifrlntdrnrrt rwlbcm, 


_ _ _ , üeñSrreiBs de] 

1'lH ItlUl'l 1 rimas "íl?TTrnportación y ambar en eo*] 
I" da, 1 1i ib! tui r~TfimhcTcíc sus inteJ 

Cy hl h ETcír tnTTTumo, qué" mas de un míh:s- 
y no sólo en una oportunidad, recibe dinero 
Id krupp y do otros fabricantes para, hacer frente 
m do propaganda no previstos o no autoriza- 
É|S la ley de presupuesto nacional. Los défi- 
íd$i i|il por tales conceptos pudieran tener las 
BpiM oficinas públicas los cubren Krupp, 
ÍMiíHíhi y otros mercaderes de la guerra. Entre 
¡Mío. el kaiser pronuncia un discuírso patroci¬ 
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nando una ley que se dictará con ¿festino a cas¬ 
tigar severamente la propaganda huelguista, y la 
“Unión Industrial Central Alemana” envía la si¬ 
guiente carta a diez grandes firmas; 

“La secretaría del ministerio del interior me ha 
hecho saber personalmente su deseo de que las in¬ 
dustrias contribuyan con 12.000 marcos para" aus¬ 
piciar la ley que ha de proteger la condición de 
los trabajadores. He puesto el asunto en conoci¬ 
miento del director de la Unión Central, señor con¬ 
sejero de finanzas Jencke, el que, por razones fá¬ 
ciles de comprender, estimó conveniente secundar 
el deseo en cuestión. El señor Jencke ha puesto a 
disposición, para este objeto, la suma de 5.000 mar¬ 
cos, en nombre de la firma Krupp. — Firmado: 
H. A. Bueck, secretario general”. 

Eran tan vivos esos hombres que hasta calcu¬ 
laban la dualidad de actitudes como necesaria a sus 
fines. Pero recuérdese que en otros tiempos el mi¬ 
nistro von Roon rechazaba los obsequios o donacio¬ 
nes de armas que le hacía al gobierno el padre de 
Fritz, Alfredo Krupp. Es que ahora la relación 
entre el capital y el gobierno es tan estrecha que, 
no se sabe a punto fijo dónde termina el uno y 
donde comienza el otro. Krupp es íntimo amigo 
del ministro von Rheinbaben, del secretario de Es¬ 
tado Hollmann, de docenas de generales y almiran 
tes y de altos jefes administrativos. Hallgarten, que 
ha investigado profusamente en los archivos del 
Estado para sus trabajos históricos sobre el des¬ 
envolvimiento de la administración a través de sus 
diversas edades, escribe.* “Toda institución pública 
del Reich es agente de Krupp”. ¿Puede asegurar¬ 
se que el mayor general Budde es nombrado mi* 
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} rtll por azar o por influencia de 

^41'IIíIhji, ip4® H0 sabe que para ocupar ese 
h) ffl W SOilié u lu dirección de la fábrica de 
IHllidmiiW dft KurlHruhe, dominada por Krupp t 

. ..Uif menor de Bulow, secretario de Estado 

iÜi fardo canciller del Reich, tiene un alto car- 
Jf! ti Hfiwii Krupp, lo mismo que otro hermano 
Huele, que no era sino un modesto ea- 
iimrlnn, estaba muy ligado a Krupp y un 
JHlfMi d(u Í4 prometió ponerlo en relación con el 
fi gE SIi ciin» más, conseguir que éste se trasladase 
gPMtn puní visitar su fábrica. ¿Cómo se las arre* 
jf)|1 No sabe. Pero lo cierto es que su carrera 
fifilfó, flf pnmtn, en un ritmo desusado. Llegó a 
posponiendo a otros candidatos, 
l >n (pie a la vez figura como miembro del 
TOlójo técnico de las fábricas de Krupp. 

* Ihn-o volvían do al kaiser, copiemos a Menne. Es 
IfiMilriiible, dice, su participación en los negocios 
de Krupp, Km el proceso Brandt, a fines de la 
(filena mundial, en el cual se conocieron algunas 
(HMpitUhm detalles de ktá secretos de Krupp, 
imm probó quo m los años 1895 ó 1897 fue enviada 
fi na ni mular a las comisiones de artillería, hacíén- 
ifftliVi pernal te que por disposición del “más alto 

f ^’iblurno” debería preferirse a Krupp en todas 
ii^ adquisiciones, dejando para los demás sólo lo 
q iíí::» aquél no quisiera suministrar, Cómo los cm- 
Bm oráncos interpretaban esa amistad, míe de leer- 
nm oh c¡ “Vorwarts”: “Ei kaiser estuvo donde es- 
Itijiit Krupp. Razón: ejercicios de tiro. Resultado 
'probable: nuevas adquisiciones de artillería”. Las 
prmuliciones comerciales de Guillermo II no se li¬ 
mitan u bus fronteras de su imperio. Escribe id 
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zar que “ Nieky debe construir sus b aquel de gue¬ 
rra en Alemania. Nuestras firmas privadas se ale¬ 
grarán al recibir sus órdenes de construcción*'. 
.Keyking escribe en sus recuerdos: <( E1 kaiser es¬ 
tima como principal obligación (del embajador 
en Pekín) la de que Cbina compre la mayor ;an- 
tidad posible de buques en nuestro país”. Essen 
puede darse por satisfecho con la acción de los di¬ 
plomáticos alemanes, puesto que las órdenes exte¬ 
riores de los astilleros ”Gemianía” se inauguran 
con la construcción del gran acorazado ”Askold’’ 
para Rusia y de tres cruceros para China. 
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%A JNTllHN ACION AL KRÜPP Y COMPAÑIA 

Oétno Krupp dirige la política externa alemana . — 
ha guerra chino japonesa. — Armas para los dos 
luvndos. —• Krupp inicia la famosa política agre- 
mu de Alemania. — Las conferencias pro desar¬ 
ma, meras farsas. — Coimas para los gobiernos 
extranjeros. — La guerra de los boxers. — La 
prepotencia del magnate de los cañones. 

La influencia de Krupp en la política interná¬ 
is Ionni de Alemania está probada. No importa cuál 
ÍHiú la Opinión del ministro de relaciones exteriores 
éoliro los problemas de su ramo; no interesan los 
¡tilutos do vista doctrinarios de los hombres del 
Ipiorrio: siempre hay una mano secreta que hace 
gmir las cosas como quiere Krupp que giren. A 
)ii ñu 1 ida de BismaA:, la acción violenta de la can¬ 
il i lio ría alemana, en especial en lo referente al Bós- 
| ! urn, ni Asia Oriental y a Sud Africa, es dictada 
por industriales al gobierno y en particular por 
Kmpp, que, por entonces, mantiene continuas con- 
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versaciones con Guillermo II. Hasta se dice que hay 
un teléfono privado entre las li abit aciones priva¬ 
das del kaiser y el escritorio particular del mag- 
, nato de los cañones .Knip j L-vaade grandes eauti*J 
Anades de armas a TurqtESp cuyas relaciones cotll 
vusía eran muy tirantes a consecuencia del estre-J 
cito; y con motivo de esas ventas Rusia se niega al 
renovar a su vencimiento el pacto de seguridades 1 
ruó la unía con Alemania. Fué entonces cuando I 
«mierizó la política agresiva germana; ¡ y quién 
Jla impulsa sino Krupp? 

Comprobaciones aterradoras surgen a este res¬ 
pecto de las propias publicaciones oficiales. En las 
aC irfi di P loin áticas correspondientes a los años 1871 
a 1914 hay datos concretos. De común acuerdo con 
rancia y Rusia, Alemania inicia una acción en 
contra del Japón, en la paz de Scliimonosela, que 
Bismark llama "un salto en la oscuridad”. 

Qué motivos hay para que Alemania esté al lado 
ÍJue China en la guerra ehinojaponesa de 1894? Aquí 
Vasta la respuesta; el virrey Li-Hung-Tchang com¬ 
pra abundantemente, desde los tiempos de Alfredo 
Krijpp, cañones, rifles, buques y otros producías 
de Essen. Los agentes de Krupp en China sou más 
influyentes aún que los representantes diplomáti¬ 
cos, pues disponen de recursos más poderosos. Es¬ 
tos últimos hablan el lenguaje oficial de las notas 
y en último término de las amenazas de interven¬ 
ción ; en cambio, los agentes de Krupp tienen por 
idioma los billetes banearios, las comisiones sucu¬ 
lentas, -íquién va a resistirles? Para más eficacia, 
el doctor Baur, jefe de los agentes de Essen, es 
nombrado jola instructor en los ferrocarriles chi¬ 
nad, soguramenle en atención a que Krupp fabrica 
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frb rlóloM, pero, además, para hacer más fácil 
wh Ííirca tic entenderse- con los altos funcionarios 
iM «Jíi* vito celeste en el punto relativo a la pro- 
Vlutón rio elemento^ bélicos. Otro agente, Mandl, 
Inclín ni virrey para que ataque al Japón por la 
♦<* opinión de Corea, 

i Nogiiida que comienzan las hostilidades, In- 
jfUipjmi propone a Alemania una acción conjunta 
fmf<íi;l(!ii(l()ra, lo que ahora se llama una “media- 
'pero Alemania no acepta. La razón de esta 
L i'ltOffíil ivíi se halla en un documento oficial, des- 
BBltóto más tarde: el informe que, con carácter 
IpHItQj entrega el canciller von Hohenlohe al em- 
jjí'tóidor: “.El comercio alemán no ha sufrido con 
mtv estado do guerra. Por lo contrario, nuestros fa- 
I 1 1 ' le-n.nl.es y buques de transporte han tenido una 
Importante oportunidad de obtener utilidades me- 
ijlátile el suministro de material de guerra”. 

fm intervención, pues, es rechazada sólo para sal¬ 
var los negocios de Krupp, que son también los del. 
ánipenulor. Pero cuando Li-Iiung es derrotado y 
Jom japoneses imponen condiciones en Schimonose- 
kj, Alemania presenta un pliego de reservas y usa 
iirt lenguaje violento amenazando incluso al Japón 
non declararle la guerra. Como por entonces el Ja¬ 
pón no era la potencia militar de hoy, tiene que 
ligue liar la cabeza ante el poderoso señor germano, 
* 11 yv energía azuza Federico Alfredo Krupp des¬ 
en ¡liándole las ganancias que harán juntos si se 
deja a China la posibilidad de cobrar ánimos y 
uniinrso de nuevo. El imperio del Sol Naciente de- 
vnrlve la península de Liatung, incluso Puerto 
A rl uro. 

la amistad con China no siempre es de co- 
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Jor do rosa. Siguiendo las tradiciones de la casa, 
Krupp considera que el venderle pertrechos a Chi¬ 
na no es inconveniente para vendérselos también 
al Japón. Más tarde se ve cómo una de las sensua¬ 
lidades de este hombre es contemplar cómo las es¬ 
cuadras de todos los países participantes en la gran 
guerra de 1914 emplean corazas y cañones Krupp 
contra su patria, que también las emplea. Los chi¬ 
nos protestan del método, sin embargo. Pero ya he- 
moa visto que el magnate bélico no se cura de sus 
manías: en el actual conflicto de Japón y China, 
Alemania es, prácticamente, aliada del Japón, con 
el cual tiene firmado un convenio antisoviético, y, 
sin embargo, son instructores alemanes los técnicos 
del ejército de Chan-Kai-Shek y todo él está equi¬ 
pado con armamentos alemanes. Mas en aquella 
época China se cuadra ante el procedimiento. El 
agente de Krupp en Asia es Mandl y éste, con ayu¬ 
da de un sobrino de Li-Hung-Tchang, provee de 
cañones al ejército chino, sin dejar de hacerlo, por 
el mismo conducto, a los japoneses. 

Secretamente se instruye un sumario en el esta¬ 
do mayor chino y Mandl se entera de que tanto 
él como su compinche serán sometidos a proceso y 
acusados de alta traición. El agente de Krupp, co¬ 
mo es lógico, corre a buscar el apoyo del emba¬ 
jador de su patria, pero éste ve la cosa demasiado 
difícil y no se atreve a intervenir. Haría un pé¬ 
simo papel, puesto que las pruebas son concluyen- 
tes. Mandl, indignado y furioso, cablegrafía direc¬ 
tamente a Essen considerando que es más rápido y 
expeditivo dicho recurso que dirigirse a los repre¬ 
sentantes del propio gobierno. Krupp toma sin tar¬ 
danza el tren para Berlín, habla con el subsecre- 
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KVSfcló del, exterior, y asunto concluido. Cuando un 
Krupp Imblu “en persona” la cancillería alemana 
BjP tejí no más que obedecer. Y en el acto imparte 
Ard i|$á i_l su embajador en Pekín para que exija 
)á nmi Ilición del proceso. 

Qué a Krupp no le importa un comino el efecto 
i qn,o produzcan sus cañones, lo demuestra el hecho 
gfiSputc. Durante la sublevación de los boxers se 
í |ij'oduco Una lucha entre los fuertes chinos de Taku 
1 4 V la cañonera alemana “litis”, que está allí para 
Hwtudcr los intereses de los conancionales. Tales 
■ipil entes ,se suelen producir aun entre países ami¬ 
gos, Mas el combate adquiere una violencia singu¬ 
lar, Iinst a el punto de que en los manuales patrió- 
líáQüi a lemanes figura como una de las grandes ac¬ 
ciones heroicas de la marina de guerra germana, 
lí'cro ho aquí lo que confiesa el capitán Lans, gra¬ 
vemente herido en la batalla, y que, desde luego, 
Tío so publica: “Recibimos 17 impactos completos 
de granadas, muchos más de los necesarios para 
hundir el buque, que mataron e hirieron a gran 
nlimero de mis bravos marinos. ¡Y qué sarcasmo! 
I Todos los cañones y proyectiles del enemigos ve¬ 
nían de nuestro hogar; son todos cañones de tiro 
rápido de Krupp!” 

¿ Pero hasta dónde llega la compra de concien¬ 
cia y voluntades de Krupp? Porqu^ es extraño que 
4jn la Conferencia de la Haya de 1899, convocada 
para limitar los armamentos, no se diga una sola 
palabra de las influencias que se ejercen por parte 
do loa fabricantes para anular y trabar la acción 
de aquélla. ¿Por qué no se las denuncia? Mas el 
kaiser llama a las cosas por su nombre en las obser¬ 
vaciones que pone al margen de las actas que se 


123 










Mían a e l 


o 


L 


A F 


lo presentan de la conferencia. Así, en una con¬ 
versación con el conde Eulenbsrg, el ministro de 
relaciones exteriores de Rusia propuso un límite 
en la introducción de mejoras en los armamentos. 
La propuesta estaba maliciosamente fundada en la 
siguiente forma: “He aquí algo que tal vez pueda 
interesar especialmente a su majestad el empera¬ 
dor do Alemania, ya que esa limitación significa¬ 
ría reducir el número de trabajadores de Krupp 
destinados en la actualidad al armamentismo”. 
Leído esto, lo comenta el kaiser, de su puño y le¬ 
tra, al margen: “¿Y con qué pagará Krupp ¿ sus 
trabajadores!” He ahí retratado de cuerpo ente¬ 
ro el interés particular del kaiser. Sus actitudes 
no son dictadas por el poblema nacional sino por 
la presión de su amigo Krupp que exige que se 
le hagan mayores pedidos para atender al creci¬ 
miento fantástico de su fábrica, i Más pruebas! 
El sultán Ábdul Tíamid, otro de los principales 
clientes de Krupp, Rama a su palacio al embaja¬ 
dor alemán en Turquía para consultarlo sobre la 
necesidad de hacer algo en pro del desarme. La 
respuesta del susodicho embajador, manifestada 
confidencialmente a sú gobierno, o sea la canci¬ 
llería de Berlín, es la siguiente: “Manifesté al 
sultán que, dada la actual situación, no veía fun¬ 
damento para hacerlo. Cuando durante la audien¬ 
cia se hablo del suministro de proyectiles v de ri- 
]les, le manifesté que mientras subsistiera el esta¬ 
do deseosas mundial originado por Rusia, la frase 
“H vis pacem para bellum” era una indiscutible 
sabiduría humana”. 

No vaya a creerse que solamente Alemania está 
al servicio de las casas que fabrican armas, en vez 
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qtiM olían chUuí al servicio de Alemania, Los 
lulljiiUmhiH de Krupp han sido copiados en el 
lll'HnJimi, y finí vemos que también Inglaterra y 
imcift minan subterráneamente la Conferencia 
ha Huya, do acuerdo con las indicaciones da 
lp|| iiidllNt.riiilcs armamentistas. Además, como tam¬ 
il A H Krupp vende cañones y corazas a las demás 
Noborna a los respectivos delegados para 
riífltt rn tomen resoluciones que puedan ser perju- 
méM n mi país, y a ellos mismos, pues no perci- 
UíriHn lo que se les entrega, sin recibo, en el fa- 
HONii *‘sobre azul”. Pero jamás en la historia so 
lia vínIo una definición más categórica sobre los 
l)úh venios internacionales referentes a desarme co¬ 
lilla la hedía de puño y letra con una frase más vio- 
■ fe i|;A ciol haiser en sus notas personales, el 23 de 
jfin¡ii de 1899, que dice: £í ¡Me río yo de todos los 
gffelo*! Wilhelm, I. R.” (Para colmo, ni siquie¬ 
ra olvidó do firmar y lo hizo como si fuera un do- 
aumento o un decreto de Estado: Guillermo, Im¬ 


pera! or Rex.) 

Con Tactivo de la guerra del Transvaal, Krupp 
lineo mi negocio magnífico. Inglaterra es un gran 
olionlo de Krupp y razonablemente, al declararse la 
guerra, ti i ngún país puede, conforme con las leyes 
Internacionales, proveer de armas a los que se ha¬ 
ll mu en conflicto. Pero Krupp^ continúa haciéndolo 
con d apoyo, hecho de oídos sordos y de ojos cie- 
gotf, del gobierno. La opinión pública se excita al 
Haberlo, iniciándose nn fuerte movimiento en toda 
Alemania para inducir al Estado a que impida las 
exportaciones de Krupp que, indudablemente, vio¬ 
lan la neutralidad y contradicen las simpatías del 
pueblo alemán, que se hallan del lado de los boers. 
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PjJ docto de la rápida campaña no se deja espe¬ 
rar, como lo demuestra un artículo publicado por 
el “Norddeutsche Allgemeine Zeitung”, donde se 
dice: “Varias veces se ha referido la prensa al he¬ 
cho de que Krupp se preocupa de un importante 
suministro de granadas de acero para Inglaterra. 
Iliii esta oportunidad se ha discutido si este hecho 
está do acuerdo con nuestra estricta neutralidad en 
la guerra sudafricana. Hemos sabido que el gobier¬ 
no ha solicitado de la firma Krupp una declaración 
que signifique el rechazo de toda venta de anuas, 
cánones, municiones o de otros materiales a los 
países en conflicto”. 

Y Krupp se ye obligado a hacer nna declaración 
diciendo que suspende el suministro. Pepo no es 
más que una declaración y no un hecho. Pues poco 
después se entera el mundo de que Portugal ha 
adquirido una partida de 300 cañones de tiro rá¬ 
pido y que Italia le ha comprado a Krupp arma¬ 
mentos por valor de setenta millones de marcos. 
Ahora bien, ni Italia ni Portugal están en condi¬ 
ciones de comprar tanto, ni tampoco lo necesitan. 
Pues nada: todo eso no era sino para Inglaterra. 

¿ Quién se había de estar preocupando, después, de 
que Italia y Portugal transferían a los británicos 
lo que “compraban” en Alemania? De todo eso 
sólo quedan como evidencia unos cuantos mil Iones 
que Krupp deja, como prueba de su agradecimien¬ 
to. en las manos de los gobernantes italianos y 
portugueses. 

Krupp ha cumplido su palabra: no ha vendido 
a Inglaterra. Pero entonces se produce un caso de 
lo más risible: la firma Ehrhardt, como quiera que 
es menos ostensible que Krupp, vende impunemen- 
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ftilpii imrqucH enteros de artillería. Cuan- 
BBI § nabo, publica una declaración pro¬ 
tón ,V «nimia/,nriíe en la que anuncia que en 
jy|| venderá en ñones y municiones a In- 
|pfÍf| 0 a cualquier otro país que se halle en 
jtfjL y B gjffl tt no propone discutir la legalidad de 
mIhKiIU ya que las leyes dicen que “los países 
tlHlíja lio podrán vender material de guerra a 
uUr* en guerra”. Y Krupp es un particular, 
tt£ un MÍ!. Puede adoptar esa postura porque 
m)[i«rá la ínlinia amistad de su socio, Guiller- 
. " 
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$fmh' se ve (Amo no puede haber competidores 
pom Krupp dentro de Alemania. — Ehrhardt 
i fuiere luchar contra él con buenas armas y es 
v.tmcÁdo con malas. — Por fin el pez grande se 
imita- al pcq-umo. 

Jm primera rival de Krupp es la casa Ehrhardt, 
llijiyOH pmcl actos han sido siempre magníficamente 
VtM'llihloK por los técnicos de las industrias de la 
gijOn'u, Justicieramente, los productos de Krupp 
ím wou superiores ni por el precio ni por la cali- 
Efe A los de Ehrhardt. Pero, sin embargo, ésta es 
h BI Ms por aquél. Entre los años 1912 y 1913 se 
hnlilni! [lecho grandes campañas por la prensa con- 
1 1*4 Krupp, y lo menos que se creía en Alemania 
íitn í| 1:10) la opinión pública se hallaba en condicio¬ 
né «lo controlar las adquisiciones de armamentos. 
f>óro IdH más importantes decisiones quedaban en la 
üuimhra a este respecto y, entre ellas, la de dar a 
Krupp el monopolio. 
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A la terminación de los contratos iniciados 
1907 y al reiniciarse nuevas construcciones, todos 
los fabricantes tratan de sacar algo para sus casas. ^ 
Unas cartas halladas en el archivo del ministerio vji 
do marina informan claramente sobre lo que ocu- j 
rría: 

¿í Sr. consejero de comercio Ziese, de los astille- ^ 
ros de Schichau: 

¡ Estrictamente confidencial! 

Pongo en conocimiento de Y. E. qne entre 
parlamentarios que hacen un viaje de estudio cir-^| 
eulan rumores de que Y. E. habría hecho referen- l 
cias sobre el costo de los acorazados, en la opoi> 
tunidad en que estos señores visitaron los astille¬ 
ros de Schichau, en Danzig. Como hay razones pa¬ 
ra suponer que esas apreciaciones se darán a cono¬ 
cer en el estudio de la comisión de hacienda, rue¬ 
go a Y. E. se sirva comunicarme lo más pronto po¬ 
sible lo que Y. E. dijo a los diputados, para que 
pueda yo tomar una posición adecuada en dichas 
discusiones. — Firmado: Yon Tirpitz”. 

Ziese contestó al ministro de marina una carta 
muy amable, pero irónica, diciendo que había hecho 
presente a los diputados que £í en Alemania tene¬ 
mos una sola fábrica de planchas de coraza# y esta 
es Krupp, Su monopolio os efectivo, Pero yo mis¬ 
mo constrniria con todo gusto corazas, si no hubie¬ 
ra resistencias insalvables. Igual eos ai pasa con los 
cañones. En Inglaterra existen varias casas que fa¬ 
brican de todo, pero no por esto Alemania cambia 
de procedimientos. Ella da el monopolio a Krupp. 
Luego pregunté a los diputados por qué en Ingla¬ 
terra los buques son varias veces más baratos”. 

Pero eso fué sólo un episodio, porque el verd.i- 
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||]ll ttOilll'tt ni monopolio de Krupp fué em- 
t m .on-, por Elirhardt y luego por Thys- 
. lucha desdo hace quince años por 

he if H ñ productos. So intentó arruinarlo, se 
(tilló lo posible por decepcionarlo o desviarlo 
I |»ro|i<WlnN. En la feria de Dusseldorf expuso 
Hfijji cowfiN, capaces de conquistar cualquier 
ii|i«!í!í | •oro el kaiser estuvo media hora eu el 
llíllí fío Krupp y no puso los pies en el de 

i.Ifc Item liado: se paga más por los cañones 

lo ¡jilo bu leerá habido (pie pagarle a Ehrhardt. 
IJHpjy ^Obradas razones para suponer que el 
I Pité ÜOoiado a Krupp? 
pi'fpji ha trabajado siempre sin competidores, 
hablando, porque o los compra o los 
ilffttóá, En la anterior generación fué Grusson; 
gl lió iiolnal, m Ehrhardt. En las pruebas, los ca- 
fin GriisMon triunfaban, como triunfan ahora 
jó* i|g JOlirlmrdt, pero, sin embargo, los pedidos se 
a K rupp. 

MltpÍTifU». el Hervido de espionaje de Krupp den- 
|i'i|: Jai i aforas militares y navales de Alemania 

jo perm¡lia conocer la calidad y los precios ofre- 
[wlofí por Khrliurdt;. Por lo tanto, nada de raro hay 
|j|| pó ni competidor Ehrhardt quedara aniquilado 
j jjfdew de llegar a la meta. 

P$f Bt/'fí. parte, para evitar que los fabricantes 
i|i¡! ppudo orden como Ehrhardt y otros puedan 
(ff a bar lo| negocios de los fabricantes de primera 
eiMilu Krupp, éste ha convenido un acuerdo con la 
riñi'iá más poderosa de Francia, como Schneider. 
Íáipijfiín ffllcho acuerdo, Schneider protegerá a Krupp 
milira Ion competidores alemanes y Krupp, res- 
|:i «>« < (i vilmente, a Schneider contra los competidores 
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franceses. El mecanismo es del modo siguiente: li' 1; 
la firma Ehrhardt hiciera una oferta más adecúa-; 
da que Krupp, Schneider debería hacerla más ba¬ 
ja, aun con pérdidas. Pero esto jamás ocurre, por- 4 
que los espías de Krupp le informan sobre ios pre¬ 
cios de Ehrhardt, de manera que siempre puett«H 
darlos más bajos, aunque también pierda. Pero M j 
que lo importante es impedir que el otro trabaje* 
ni siquiera en pequeña escala. ■ 

Desde luego, son. las esferas oficiales las que fa*¡J 
cilitan el monopolio de Krupp, porque los jefes d 0 1 
la marina y el ejército parecen hasta ignorar qué* 
existan otras fábricas de armas en Alemania. Ven 
Tirpitz, por ejemplo, no ignora la calidad de las 
cosas que hace Ehrhardt y le confita que si se lo 
encargara cañones los haría iguales o mejores que 
los de Krupp, pero no obstante declara en ei Keichs-: 
tag que Krupp es la única casa alemana a la que séijH 
le puede encargar la fabricación de cañones. 

Hay indicios muy ostensibles, sin embargo,. 1® 
que el pensamiento secreto de Tirpitz no es éso, ¡1 
Es buen marino y, por tanto, sabe que no siem¬ 
pre el material de Krupp es el mejor exclusiva¬ 
mente. La cuestión es que tiene "orden” de obrar 
así. No ignora las relaciones de la casa imperta l 
con dicho industrial. Aún más* sabe también que 
ya es una especio de consigna el considerar a Krupp 
como prolongación de Alemania, como una verda- 
dera representación de ella. Todo esto le asegura 4 ^ 
al magnate el más indestructible de los monopolios. 

Mientras tanto, Krupp presiona a Ehrhardt enjffl 
la misma forma que le gustó hacerlo con Grusson y 1 
otros. Europa está en trance de rearmarse en 1913 , 
y Ehrhardt cree que puede participar en la com|M 
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Mili 3$ Ottftl necesita ensanchar sus ins- 
Ü! ¡Puro «n hulla sin dinero. Este es el mo- 
>„l Khfpih dice Merme. En la reunión gene- 
JíIPÍoiiImUm do Ehrhardt se expone un pro- 
Üü inéjorumiento que tiene apariencias de 
J ntfftt lu Ion delicia armamentista observada en 
Kpu Vero llega la sorpresa: una minoría cali- 
i|UH representa a tres millones y medio de 
Me opone a la emisión salvadora. Alguien 
*1 ÉErupp e stá tras ellos y se le con- 
I elara y precisamente que no. No está tras 
|¡| ( piro lia ido comprando acciones y accionas 
M W cantidad que puede destruir los planes de 
Cuando menos se piensa, Krnpp es 
Midi» tintino (,lc Ehrhardt. Un buen día, los alema- 
DIW HP ilcMidcrluu con la noticia de que Alemania 
|Mjj| |iiitii|(< tenor un proveedor en* materia de arti- 
||ppln ptiMOoüni. Naturalmente, es Kruftp. 
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twU'M rt ktifiMt (hiilhi'mo ll M 
n//,. tliiirí jfm/ñfijñn a iM oam lirupp ('<>n 
i* /rí<»ÍMM, 'Unid* fonI do rano y d.cgm- 

tji iW'tihiltilij &n i a prunaat m lo jw*- 
g M ¡ I idiH ittl* rrnirión d¡- 

JJüj^íWliíWÍ ( ‘ fí íl* Í*flt//ífi£^dn «'/« ¿a homo- 
de 1 t mumt nUsina y 

ijUiii rl 

í iÍMImH i | * 111 * ff imh‘ »I m * ! í«í? K ii Wr (I ni* 

fe AIhIh'ihih Jímhmm i ¡i vil un ilUiifimlo 
ffwvMtH fe • 111 * *• Ámsífti l'H til* f Pli *‘"i I llllfr 
¡i iN|i 1 1mtnm mi i‘l íi'i 4 =(h|m f iuÍoí lit imm'Iii- aqnr- 

j *H} jjfiijp Íh i h.|m üj! fJUi!! í I ¡H'irmM'íi (la un* oal;i- 
Rfflfelwi H'-'^haq ímiíH íip^píU*m1o un motín para 
,,,¡ aínliM lu, |lg MMiijíiín .xiImm qrn lto«hm c»rJt nnor- 
¡B immi 11ntí \jfcWM l !l p* 'Mü'iipá ¡ paro U'H'hm le 
m mil ( V pgt) I,- Iim-I.iPh irfi «v-ü í "ni, ni menos 
I mu i mi fe| |mh i i<lo hii ni n^jjuncln do Ion ii ii/. i s. Sin 
!M vieíM'MH ilt» i, .. lim’Hutf mAi tarde, ni mi- 
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nistro como Goebels, la suya era la autoridad más ll 
alta después de la de Hitler. Mas al enterarse éste U 
de los planes de su lugarteniente, seguramente se ■ ¡,. 

dijo: “Ahora me las pagas”. , vj 

Y presentándose sorpresivamente en su dormi¬ 
torio lo sorprendió en condiciones que todo el mun¬ 
do sabe. Le enrostró su vergüenza y le dijo que 
la única salida para un hombre de honor en tale* 
circunstancias, para un jefe nazi, para un com n- H 
dante de los guardias de asalto, era la autoelimi- 
nación. Le dió cinco minutos de plazo para que se 
matara advirtiéndole que si no lo hacia lo haría 
otro por él. Roehm se disparó un balazo y asunto 
concluido. No faltaron personas que dijeran, lue¬ 
go, que Hitler lo hahía asesinado, lisa y llanamen¬ 
te. Mas la historia no puede construirse a base de 
imputaciones no probadas y es preciso admi ir^ 
relación oficial de los hechos. Hitler ofreció a I 
Roehm la solución del suicidio como la mejor.^ 

Más de treinta años antes, el kaiser ordeno a 
Krupp que se suicidara patrióticamente, para evi¬ 
tar la prosecución de un escándalo que podía sal¬ 
picar a la corona, poner en peligro la estabilidad 
de la monarquía y desprestigiar a Alemania e 
el mundo. Una sola diferencia se presenta con el 
caso Roehm-Hitler. Este último, más audaz que 
Guillermo, hace publicar los detalles de ^ 1 ( ' 1 10 ’ 
mientras los de Krupp son ocultados. Verdad que 
así cuadra más a los intereses de unos y otros. A 
Hitler le interesa que se sepa lo del suicidio para 
realizar su obra de “purificación” dentro de las 
filas partidarias, radiando a quienes no son sus 
adeptos a ciegas; al kaiser le conviene disimular 
esa forma de muerte para que el suicidio no se 
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|n i‘id Imilla mimo el último capítulo de una vida 
>|u illuljitiuiíu y ( ñutes por lo contrario, para que 
-mu mipm ti* miiortn natural concite la compasión 

1 1» i .nomltfOM y ae callen- 

Dn tffanto, ninguna de las comunicaciones oficia- 
Id (ilot li verdad, En los diarios locales se dice 
(|l|u "H viernes por la noche, Su Excelencia no se 
di til íd lilmi y dió instrucciones a su servidumbre 
pina llamar ni médico a la mañana siguiente. Cuan- 
iln a par «el ó mi palacio ol doctor Paul Samstag, el 

O Hila da .. lo dijo que el enfermo dormía, 

pHMi qiin nii ronquido era demasiado fuerte. El 
dmdm «o diiij'io o la cama de Krupp para com- 
IfV'diar (JIM* hi|IIi*IIom ronquido» no eran tales sino la 
áll|t<MA Mlplwlón de i;i.n moribundo”. La co- 
oflclal a* Indnvla más ilusoria e inve- 
, ÍIhIiIn lia iIun iilnqiiomocrobralra, uno oeu- 
• i I Im Míe da la ninnaim y el Otro a la tarde. 
| i > m M llWlMilf, por ln demás, en forma liar- 
i i . i al primer nmmenlo no se per- 
ir iji|e í* a • tipien Ni asílávej? trino los futimos; 
dnod |í rallado rlpldamenl» y pura «Jacular rs- 
dM| H| |lliima a Maílla da limalla con nenie. Por 
in ai|«isl llampo se iisalinn an Alemania 
raid hiMhmelM su auy» parla superior hay 
trliMnillN di erlulsl pai'a qua se pueda mui 
lili. Mil dp| itlfuulni pero el MlHÚd de Krupp 
_ I. . I ¡Jg lia Uiadara No hay duda da que 
ea líala dn imilllir una al insgimle se Im wulcid.i lo. 
Aal •WHVlans a SU memoria. 

lipp vivía ■aparado de su esposa y un eierlu- 
Mtatda |iori|iia una u olea mujer «e Imhloec inter- 
puaalo qii alia villas Me Imllalm en .lena, recluida 
lillllllSl'lanienle en un Inslllulo famoso de psi- 


137 









M I O II A E L 


O L 


A 


'V'a 

F 



quiatría, curando sns nervios, cuando Krupp ago¬ 
niza. Margarita pide ser llevada a La Colina y co¬ 
mo no puede moverse por su cuenta, es desembar¬ 
cada en una silla y la transportan así basta su 
casa desde una estación ferroviaria particular de 
la firma. La separación de la pareja tuvo lugar 
cuando empezó el derrumbe moral del hombre. Al 
ir confirmando poco a poco sus sospechas, la se¬ 
ñora se fué conmoviendo hasta lo profundo do 
su ser. Su sistema nervioso se alteró y en su deses¬ 
peración llegó a dirigirse al kaiser, el primer y 
más eminente amigo de la familia, por ver si su 
intervención detenía a Krupp en su caída por la 
pendiente de la bajeza. 

El “Munchester Post”, que estaba bien ente¬ 
rado de estas cosas, las ha descrípto: “Las lamen¬ 
taciones de la dama parece que causaron tal im¬ 
presión en el emperador, que resolvió dar enérgi¬ 
cos pasos, incluso la eliminación de Krupp, p tra 
salvar el honor de la familia. Cuando esto fué sa¬ 
bido por los amigos del industrial, especialmente 
por el almirante Hollmann, hicieron todo lo posi¬ 
ble para desviar el terrible destino de Fritz. Se 
dijo al emperador que la señora de Krupp era muy 
nerviosa, con una voluntad imposible de dominar 
debido a sus celos invencibles, lo cual hacía indis¬ 


pensable su internación en algún instituto para en¬ 
fermedades nerviosas. Y así fué como la señora in¬ 
gresó en el sanatorio”. 

Pero el caso Krupp no es ya un fincho particu¬ 
lar. Se ha convertido en un problema político, en 
una cuestión que afecta directamente a la monar¬ 
quía. Porque todos los alemanes se preguntan si 
realmente el emperador no sospechaba los vicios 
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Ejp fii TipligO, protegido y socio. Admitamos que se 
Ignorar Ja conducta de un amigo íntimo, pero 
t\ii m posible que tal ignorancia subsista cuando esc 
HgffiM no mueve en un círculo en que todos son vi- 
^ItfüfM y cuando sus andanzas son la comidilla de 
Mil ÍI»ür/iN en las reuniones sociales. El kaiser com- 

I irán de que os necesario tomar alguna actitud so- 
íl'íi el particular y resuelve salir de su reserva. 

('ii/ímln se realiza el sepelio de los restos, la ciu¬ 
dad de KsHen se da cuenta de que está presencian- 
Lffo o) más solemne de su historia. El cadáver es 
fio gil ido por un hombre sobre el cual se concentran 
rijan mil ojos: el emperador. Viste uniforme de 
gula de general, adornado con la orden negra del 
Agíiiln. Camina pensativo entre las dos hileras de 
(iñ lo re lias tendidas a lo largo de las calles. Su pre¬ 
fino oía tiene un significado especialísimo, ya que es 
p ljiMdo y aun prohibido por las prácticas del pro¬ 
tocolo que un monarca asista al entierro de un bur- 
más o menos vulgar. Quiere decir que no so¬ 
lamente condena los rumores que circulan respecto 
p vida de su amigo, sino que no los cree. No 
puedo haber mejor desmentido para las campañas 
círcnlnnles que la presencia del primer ciudadano 
alemán en aquel fúnebre cortejo. El pueblo comul¬ 
ga fácilmente con esa rueda de molino. Enterneci- 
dofi hablarán del Vcalumniado’del hombre que 
luí «Ido “víctima de los odios políticos y de clase”. 

Ku la tamba se pronuncian discursos laudato- 
fj|p en Ion (pie se. presenta a Krupp como una alma 
filuiegmla y buena hasta el punto de no haber sen¬ 
tido rencor por quienes lo atacaron con la tremen¬ 
da iieusjieión. Ante la asombrada asamblea, el su¬ 
pe lio tendente de la firma, Elingemann, dice que 
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las últimas palabras del extinto fueron: “Me voy > 
sin odios ni amarguras, en paz con todos los kom- - 
brea, aun con aquellos que me han hecho el mayor 
daño**. Es posible que haya algunos espíritus su¬ 
perficiales que se sientan conmovidos por esa fra/se, 
pero otros, más realistas, se habrán dicho que Krupp 
no podía pronunciar tales palabras si ha de creerse 
el primer comunicado oficial emanado de la direc¬ 
ción del establecimiento y según el cual el magnate 
“falleció sin haber recuperado antes el conoci¬ 
miento”. ¿Perdonó a sus enemigos en estado de 
subconciencia? ¿Y cómo se supo? ¿Y cómo pro¬ 
nunció palabras que sus labios ya no tenían fuer¬ 
za de decir? 

Todo se estudió hasta en sus detalles. Incluso 
fue estudiado el silencio del kaiser ante la tumba, 
como para dar la impresión de que es muy grande 
su dolor y más grande su respeto por el muerto, 
¡por el muerto a quien había ordenado matarse!^ 
No habla ante la tumba, pero ba traído un dis¬ 
curso en la cabeza y considera que el momento máe 
oportuno de pronunciarlo es al regreso, en la es¬ 
tación. Es una pieza violenta, producto de la exci¬ 
tación, evidentemente llena de contraste con lá 
actitud serena que debe observar el jefe de una 
nación: f< Con frecuencia gocé, junto con mi espo¬ 
sa, del generoso hospedaje de 1$ casa Krupp y del 
encanto y la amabilidad del muerto. En el ultimo 
tiempo 1 as relaciones tomaron tal forma que pude 
considerarme un amigo del que se ha ido a la 
eternidad- Quien lo conoció pudo darse cuenta de 
la fina y sensible naturaleza de que estaba dotado 
y de que éste era el único punto de ataque en que 
podía ser tocado mortalmente. Ha sido víctima de 
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llp iiSM^i^íruble integridad. Ha acontecido algo 
¿pj) lAMlüuibli tan lleno de maldad y de vergüenza, 
Í|j« tOiflOH los buenos corazones tiemblan de rabia 
H \m nmjillns se coloran de indignación. Este lie- 
gifi » Nua consecuencias, no es otra cosa que un 
Quien no rompe entre esta gente y sí 
•IiImvimi carga hasta cierto punto con complicidad 
Lnegó trata a los hombres que hicieron 
adverso al muerto de “miserables y ca- 
felijM' ? . “Merecerían ser matados como perros”. 
(Jipimlu se escucha semejante violencia de lenguaje, 
lía uouiprende fácilmente que el kaiser no pronun- 
iJÍmnc hu discurso frente al cadáver. 

TI ni Mermo II se promete in mente aprovechar la 
niiterfe d Krupp para castigar a los socialistas. 
¡Ijlaco que los obreros de todas las fábricas donde 
p| loe i alistas cuentan con enorme mayoría le en¬ 
víen un mensaje de adhesión que prácticamente 
MÍgii¡fien un repudio del socialismo. ¡Que nadie se 
idof/'ue a firmarlo porque le costará caro! Y así se 
áálm que obreros de Krupp, rebeldes a esa imposi¬ 
ción, soii arrojados a la calle, no obstante tener 
ñlgunuN más de veinte años de servicios continua- 
duH en la. casa. 

Por otra parte, el kaiser en persona toma a su 
cargo la. dirección de la compaña de reivindica¬ 
ción'de la memoria del muerto. Sus emisarios di¬ 
rectos ñute la prensa que le es adicta, que 1c es 
mlsHíi porque la soborna espléndidamente, hacei 
pilóla ar artículos en que se sostiene que hubo equi¬ 
vocación en el caso de Krupp, que éste fué víc¬ 
tima de ella; y son artículos tan inteligentemente 
elaborados, que parecen inclinar a toda la opinión 
ftlomnnu a su lado. Pero en eso se publica en uno 
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¿q j og órganos más difundidos del sector socialista, 
y con gruesos títulos, el siguiente telegrama: 

“El “Giornale d'Italia” ha sabido de fuente 
auténtica que el juez investigador enviado a Capri 
lia podido comprobar 3 a perversión de diez me¬ 
nores hecha por un súbdito alemán. Contra este 
se dictó orden de prisión. A la vez se hace notar 
que durante estos sucesos, Krupp estaba ausente 
en Capri”. 

La prensa de derecha quiere desviar el asunto 
iniciando entonces mía de las campañas más vio¬ 
lentas que se hayan hecho en Alemania contra ios 
socialistas, a cuyos líderes se les insulta en toda 
forma; y en medio de esa campana aparece la si¬ 
guiente declaración oficial: 

“En el No. 268 del “Yorwarts” apareció uu 
artículo titulado M Krupp en Capri” que contie¬ 
ne acusaciones contra el consejero secreto efectivo 
Federico Alfredo Krupp. . 

**El señor Krupp, por vía telegráfica e inmedia¬ 
tamente, solicitó una investigación judicial rela¬ 
cionada con dicho artículo, en el juzgado local. 
A base de esto, el juzgado real ordenó y efectuó 
la confiscación del No. 268 del “VorwartsY 

“El 22 de noviembre falleció el señor Krupp. 

“El indicó varias veces el deseo de demostrar 
la falta de fuudamento de los cargos que se le for¬ 
mulaban y perseguir a sus acusadores. Pero la viuda 
del magnate, señora Krupp, ha manifestado que 
olla, convencida de la inocencia de su marido^ esti¬ 
ma une la discusión pública debe abreviarse-, por 
lo que so desiste del castigo legal de los acusadores* 
Ante esta situación y no habiendo ínteres público 
cu el proceso en cuestión, declaro que éste se sns- 


, 
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dril ni ti vilmente. — Dr. Isenbiel, fiscal”. 
á luí ocurrido? Muy sencillo. Los abogados 
IXíimarca han estudiado prolijamente el caso y 
vUto que el proceso sería resuelto en favor 
ltliúdo incriminado, o sea que los cargos contra 
HpÜ 11 ihmI nrinn probados judicialmente también, 
i- h il ffn sido horrible para el emperador, que 
Mofllonido, bajo la fe de su palabra y peso 
¡ífj, Rtodclod, la absoluta inocencia del finado, 
ifliiíjoi' os cortar por lo sano y así se decide hacer 
Ifijoor como que la viudaino desea la continuación 
jjHicoMu, Hiiri(|iie todo el mumdo sepa que dicha 
¡ V lüñ hulla mal de la cabeza y de ios nervios 
[mi oí lo interesarse en un asunto que segur a- 
iPIlfíí «o lo Oculta, justamente para no agravarla. 
íM«oeNÍlM,na ser exageradamente ingenuo para 

I jii íÜMrwo oiiouln de que en la decisión de la justicia 
IA ÍHfer venido una voluntad superior. El mismo 
tllitiL 11 un creyó posible vindicar la memoria de su 
flHllliu iiMMlimile la justicia, se había dado cuenta 
™lpj é eiu.'o Ora tan grave que no se lo podía 
¡jfjjin* 0,iviado. Todo el mundo ha llegado al 

tiih'iif o de que el fiscal no suspendió el 
MU¡| ÓTilu por iniciativa propia: y más aún 
«do (meo saber que el ministro de justicia, 
II anuido u su despacho al fiscal un par de 

f lljlé,# do quo éste determinara la suspensión 
(iÍVw do| proceso. Y sabido es que en esa épo- 
tlilitlol roH no respondían sino muy relati- 
5si m Ion partidos políticos, siendo considera- 
BBp M"ii, romo empleados directos del empe¬ 
cí |MM‘ ti mm7.ii, pues, el de justicia habría re- 
|| Bp[tli cío dar el paso indicado, 
jjlifcbiiilo, (?| o aso está muy lejos te caer en 


143' 


9 % 










M 


H 


E 


O 


■el olvido. Como ocurre, por lo general, la prcnMí 
lo expone, lo juzga la opinión pública, lo abandone 
la justicia y lo reclama el parlamento. El 20 da 
enero de 1903 se hace una alusión gravísima ai 61 • 
en el Reichstag, tal como puede verse en el Diario 
de Sesiones: 

“Diputado von Yollmar : .. .con esto paso a otro! 
punto. Mientras que en el asunto de Swinemund 
fíe trataba de algo que se refería a los derechos del 
Estado, mediante los discursos del kaiser. relacio4' 
nados con el caso Krupp... (Suena la campano 
de la presidencia). 

Presidente del Reichstag Yon Ballestrem . — Se¬ 
ñor diputado, el consejero secretario efectivo Kruppí 
era una personalidad privada y nada más. Las su¬ 
posiciones y cargos que se le hubieran hecho son . 
también asuntos totalmente privados. Las mani¬ 
festaciones de pesar y de simpatía que se hicieroiijl 
a su muerte, sean de quien fueren,, tocan sólo sentí- 
mientos privados y no permitiré que se trate delfl 
caso Krupp aquí en el parlamento a raíz de la di$- ' : * 
cusión del presupuesto. Ruego al señor diputado te¬ 
ner esto en consideración. (¡Bravos! en las bancas^ 
la derecha). 

Yon Yollmar. — Señor presidente, no he podía 
do tocar el caso Krupp directamente ni con sólo¿ 
una palabra. Sólo pensaba referirme a aquellos dosJj 
discursos del kaiser publicados en el diario oficial, 
y comentar las consecuencias a que ellos pudieran 1 
conducir... (Campana de la presidencia). 

Prosidmté. — Señor diputado: sostengo mi reso-, 
lución. Los discursos pronunciados en este triste ca¬ 
so pertenecen a una materia privada, aun cuando 
estén en el “Diario Oficial” (señales de desapro^l 
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luición en las izquierdas) y no permitiré que estos 
Maíllos se traten aquí, aun cuando aparecieran en 
(lidio periódico oficial. 

Von Vollmar . — Debo repetir que pienso refe¬ 
rirme al caso Krupp sólo en relación con aquellos 
fedursos. Mi partido fue insultado.. . (Campana 
do la presidencia). 

Presidente. — Sostengo que esas fueron expresio¬ 
nes privadas y que en dichos discursos no se nom¬ 
braron ni las personas ni los partidos presentes en 
'OHla casa. (Interrupción tumultuosa de la izquier¬ 
do). Señores, pido calma y pido que se proceda con¬ 
forme acabo de indicarlo. 

\ on Vollmar. — SeñoresYylebo decir que a pesar 
de mi experiencia parlamentaria bastante larga, no 
nlrmfzo a vislumbrar cómo debo proceder ante es- 
lo comportamiento del presidente. Se me ha man¬ 
dudo traer al tapete un asunto de alta política y „.e 
OfUMÍnj importancia que ha preocupado a la nación 
j.mr mas de un mes y, casi puede decirse, al mundo 
írnlcm. Y ahora resulta que cuando ha podido ha- 
blri'c^ó del caso de Swinemunde, que afecta al cen- 
MO puede hablar de este caso que nos afecta 
. li fio 8 o I'-ros. . . (Campana de la presidencia). 

Premíente. — Señor diputado Von Vollmar; le 
MQjfift doe omita esos cargos que como presidente me 
jiiím y lo pido, además, continuar sus observaciones 
fin referirse a nada de lo acontecido antes o des- 
«fe do la muerte de ese hombre honorable”. 

V ni Vollmar no pudo decir una palabra más. El 
IM'i'íddrnlo lo amenazó con retirarle el uso de ella 
y mui lomar otras medidas si insistía. Pero la opi- 
iilnM p ó Mica alemana sabía a qué atenerse después 
do mo. Por muy partidario de Guillermo que se 
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fuera debía confesarse allá en lo ínbmo de las con¬ 
ciencias que el emperador amparaba a «er :*g«^ 
te. Y podría argüirse también quesiK PP 

1 AoVnr, ser a consecuencia de que su sistema 

hilos de fabricantes de armas, con la 
5 e lo era Alfredo Krupp, tenían qne.hjU» 
horrible salida por el sendero de lo abominable. F«r 
Z resultó así su hijo Podenco Alfredo. 
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(lliil íiíftijt'r al frente do la casa. — De la clínica de 
a ÍOi danza de los millones. — La nueva 
í)V\jámtin'iou comercial. — Agentes o espías en 
¡tutu (I — Ministros, banqueros mtenur 

vi otad es, comer c ¡¡a utas sometidos. — Como se di- 
ffm uIon ciertas actividades. 

Mm«> iiimoh cu una nueva edad de la firma Krupp, 
0 )|f Hiendo la costumbre evidenciada en aquello de 
* r | MimmIu q\ rey, viva el rey!” Este no es ya rey si- 

I líi ijnn re i iim . Como tocada por misterioso resorte, 
Á viuda de h’rilz, que pasaba los años en las clíni- 
lüii de fi®FVlosoí'(, apenas se llevaron el cadáver de su 
wj'iMiit, fft mí n 1 io dolada de una energía singular. El 
jipvitiNliiMio no la había abandonado seguramente, 
¡liiin rerlimid fiin tardanza la dirección de la firma. 
Im hkmhiíó mí n réplica posible. 

:|ij 11 oída mo dió cuenta de qne había una gran 
i|h*oi penlrneióii en la casa, producida en primer 
Sfl |inr rl escándalo relativo a la vida de su 
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marido. El hombre que ideaba los cañones, Gross, 
y Hans Jencke, jefe del directorio por muchos años, J 
habían salido de la firmai y eso sólo debía causar es- í 
tragos en ella. Margarita Krupp toma el coman- 
do rodeándose de precauciones femeninas. 

Cuando se hallaba aun en pleno apogeo Krupp át 
había comprendido que, desaparecido él, la empresa '^ 
podría sufrir grandes contrastes por la falta^ de i 
un hombre en la dirección en nombre de la familia. 

En cualquier momento podía morir, i y entonces í 
Sólo tiene para reemplazarlo una muda enferma_y 
dos hijas niñas. Ante esto, hace su testamento dis¬ 
poniendo la transformación de la firma en nna se- 
ele da d por acciones, en una “Annonim Gcsellchaft” 
(Krupp A, (i. será su nombre en adelante). Así se 
evitará, en lo posible, la intervención personal de 
los propietarios. Sin embargo, no se propone hacer 
q 1]a se pierda el carácter exclusivo de la propiedad* 
pues ni nna acción Krupp saldrá a ia Bolsa, f o do . 
quedará en la familia, salvo unas cuatro acciones 
que son repartidas a otros tantos amigos, a fin de 
cumplir las exigencias legales. 

Ya para entonces se manifiesta categóricamente 
la profunda relación que existe entre la industria 
de armamentos y el Estado. La casa Krupp pasa 
a ser tenida como un negocio nacional, más qne co¬ 
mo un negocio patriótico, según alguien pudiera ca¬ 
lificarlo . Por eso es que el ministro de ferrocarriles 
von Th i el en y el contralmirante Earandon no tie¬ 
nen escrúpulos para ponerse al frente de la casa. 

Es la época en que entran igualmente el banquero 
privado del emperador, Ludwig Delbruck; Otto 
Bndde, hermano del ministro del trabajo, Federico 
vnu Bulow y el almirante Saek. El directorio que- 
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di uní UHprddo por un ministro, un almirante, 
H (mil (J(W‘í> ol'ii iíil, un futuro canciller, siete con- 
Jpjfinw dn ¡1 itlUi burocracia, nueve ingenieros, co- 
f juristas, algunos amigor^Intimos y los 
miembros de la familia. El kaiser se 
|||||; i 4 li\|iiilo de la organización oficial, pero se re- 
UMIM.mmi <m fuálquier momento. se hará uso de su 
iuUoniul M . 

1 í& \M MUI linces solamente de la muerte de su 
l.'Váu Margarita Krupp firma la orden de 
MH’MMinH’i'lói», dispuesta por el directorio, de uua 
lifíMÓá ilo acero en. Rheinhausen, un puehlecito de 
f§i¡i$rlllH l/;ijuioj’da del Rliin frente a la confluencia 
|| Íí.iilir. Se la bautiza con el nombre de “Frie- 
|1i li'li tAJlVo Huí;te” y tres años después empieza a 
con lúa más grandes y modernas instala- 
ffiJlpijPjf ¡le altos hornos, prensas y fundiciones. En- 
M áulopta el. sistema Tilomas, que permite uti- 
llüui 1 i¡ ft ffolo cale atamiento desde la llegada de la 
MteiiS pi'iltlM i insta la salida de la manufactura. 
B^^AimIomo nsí el costoso enfriamiento y la vuelta 

pWjJnrv fábrica que lia alcanzado un desarrollo tan 
BJjfiue ¡figle ámente no podía ser controlada por 
lina nebí parlona. Margarita se da cuenta de ello y 
.ffiMíi ¡'li'iiimrn en buscar una solución adecuada. Pe* 
(|ih ¡m i l o <pie entre el personal no hay nadie tan 
rti|¡Í uoiihi para asumir esas tareas. Fácil es ex- 
nlj. Íirln, ;’| bien Krupp es una fábrica en que 
fon un ruiüi todos los trabajos del aceito, indudable- 
ÜFifuin su i'Mpecinlidad son los armamentos. Y la ex- 

| »n jo Cita rama ])ertenece a las que se podría 

IjÉHiUi ’' i■« m i l'i deludidos”. No es negocio con carta> 
H la y ¡astil pino lapadas. Ni siquleravstán todas en 
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la mano o en la mesa; con frecuencia se las saca ch ' r 
donde nadie lo sospecha, como suelen hacer los ju¬ 
gadores tramposos. La venta de armamentos se ha* i 
ce principalmente a base de la corrupción de fun¬ 
cionarios, políticos y militares, de vulgares expío jj 
tadores y de espionaje. Ante todo, esa venta supo¬ 
ne una previa compra de conciencias. ¿Y quiéii 
puede encargarse de dirigir todo eso, sino alguien 
merecedor de una confianza absoluta y que a la vez 
sea un picaro redomado? 

Puede hacerse una idea de lo que es Krupp en 
punto a organización de venta de armas diciendo 
que ésta es como sigue: 

La firma cuenta para atender sus intereses con 
representantes o agentes subdivididos en los siguie* 
tes cuatro tipos: 

l 9 Agentes principales que actúan como apode¬ 
rados de la firma. 

2 9 Agentes. A éstos les está permitido, según la 
importancia de los negocios que hagan, tener repre- 
sentaciones de otras materias que no coincidan con 
los productos de la casa. 

3 9 Subagentes designados por los agentes princi¬ 
pales en sus respectivos territorios. 

4 9 Amigos, o comerciantes independientes que 
compran productos de la fábrica por su cuenta y 
riesgo. 

Todo este ejército de funcionarios kruppistas está 
repartido por el mundo. No hay región en que no 
loa haya de las diversas categorías. En todos ]os 
continentes actúan valiéndose de los recursos más 
hábiles para inducir a los gobiernos a armarse en 
contra de sus vecinos. Salen de Essen los “princi¬ 
pales’ * instruidos tan conveniente y detalladamente 
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>1 .i cuino H\ en la íábripa hubiera también una 

tw\m tn do “i'wcuola” para el caso, %lgo así como las 
eO. un “omínelas de espionaje” que hay en dife- 

Mltam \mmm . 

Mu labor es a veces tan fina que cuando el gobier- 
|!ii (lío Uu país manifiesta deseos de no armarse, 
BMW cu (Mita con parlamentos con mayorías con- 
ifttrjflil a todo armamentismo injustificado, buscan 
mm dlwiimilo los medios de justificarlo. ¿Qué ha¬ 
lló í I i.i tur vienen ante el país vecino, al cual le ofre- 
Ü)ll Mi productos a un precio muy inferior al nor- 
ffiül o por poco no se los regalan. En seguida, se 
ÓISOMiipan que el otro conozca, si es posible con 
ración, la cantidad de material bélico de sil 
yóidnn. í V quién no se arma en tales casos? Ahí 
llLMuleii, o esperan ser llamados, los agentes de 
¡|&l'U|ip y venden cañones y municiones, fusiles y 
ñinct ni Un,doras, tanques y buques con precios tan 
ríjmiigadoM que compensan con ventaja las pérdidas 
Miil*ii(I iih en las ventas que ellos llaman de “anzue¬ 
lo", 

Hlumpre los “amigos”, o sea los comerciantes in- 
rníifidí ont.es, que forman el cuarto tipo de agentes 
dn Krupp, son comerciantes nativos o profundamen¬ 
te Hmiigndos en el país donde trabajan; se supone 
que ImlluiL en excelentes relaciones con los go¬ 
bio n ion, con los altos jefes de las reparticiones pú- 
IjflIiMM, especialmente militares. Hay ejemplos visi¬ 
ble* corno el de los sobrinos de Li Hung y el del co¬ 
ronel belga Nicaise, ministro de la guerra, que com¬ 
pra prólercnteniente a Essen y recibe sobornos de- 
liIIi h di mI os por la prensa y en el parlamento. Otro 
ggsn que en su tiempo produje escándalo fue el del 
Jefe ile la Camera Comercial Italiana de París, Ma- 
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rio Cresta, quien durante la guerra de Libia orga¬ 
nizó fiestas y manifestaciones destinadas a atizar el 
fervor patriótico y guerrero de sus connacionales, 
lo cual no le impidió vender cincuenta cañones 
Krupp a sus enemigos los turcos... 

En todas partes Krupp se procura amigos o agen¬ 
tes de la más alta calidad. Sabemos ya que los re¬ 
presentantes diplomáticos están siempre muy alle¬ 
gados a la firma, pero además cuenta con el apoy v 
de las más encumbradas personalidades de la ban¬ 
ca y el alto comercio. En Viena, por ejemplo, ea 
von Frezek, un amigo de Rothschild, quién apadri-, 
na sus gestiones; en Nueva York J. B. Saterles, li¬ 
gado a la célebre casa J. P. Morgan, y én Cope¬ 
nhague es Madsen, a quien se eleva nada menos que 
a ministro de guerra. 

Con suma frecuencia la casa Krupp se pone en 
contacto directo con los representantes diplomáti¬ 
cos de Alemania, y no con los consulares, cuando 
sus negocios tropiezan con alguna dificultad. Y en 
tales casos los diplomáticos alemanes la sirven con 
tanto o mayor celo que a su propio gobierno. ¡ Guay 
si así no lo hicieran! Bastó que el embajador en Chi¬ 
na von Éraul emitiera una opinión no del todo fa¬ 
vorable a las combinaciones de Krupp para que se 
iniciara el fin de su carrera. Por esto todo embaja¬ 
dor alemán guarda siempre las más deferentes rela¬ 
ciones con Krupp. Parecen embajadores de Krupp 
antes que de Alemania. En muchas capitales euro¬ 
peas ocurre que el representante de Krupp vive al 
lado de la embaja alemana; cuando no sucede así, 
teléfonos directos unen la mansión del diplomáti¬ 
co y la casa del agente. 

Una actividad de lo más paradójica desarrollan 
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:Iójk representantes de Krupp. En tiempos de paz ab- 
iolliUi trabajan como espías para preparar la gue- 
prn, pero cuando se entra en estado de pre-guerra 
iLlNpeníleii su labor o la modifican. Entonces se 
fililí be 11 como campeones de la paz. Les entra una 
Idpijeio de terror. Y es que i/ada les conviene, en 
|fmdo, menos que la guerra. Porque si estalla, ver¬ 
dad cm que aumenta la venta de municiones. Mas 
|fi (!f!Nu con lo que gana sumas fabulosas no es con 
¡P municiones sino con los aparatos que las dispa- 
especialmente con cañones, tanques y rifles. 
Vfli' dad que éstos también se venden, mas en menor 
tóenla. Y lo peor estriba en que, por lo común, du- 
millo In.M guerras las ventas no son al contado. Es 
pi'ciÓNo fiar, y por mucho que se levanten los pre¬ 
cian, |o pretexto de interés sobre los capitales muer¬ 
to, Iil operación no es del todo conveniente. A veces 
Jsny que esperar mucho tiempo para recibir los im- 
jifirl os, especialmente por parte del país vencido. 

l\Tou rio ha deseripto magníficamente ese estado de 
(Xilino en Jos agentes Krupp. En el párrafo que le 
tioimagru dice que en tiempo de paz, los agentes se 
limitan a. trabajos de representación y espionaje, 
('ero la. cosa varía cuando se vislumbran órdenes por 
lililí* moH <!<! mareos. Empiezan a danzar sutiles re¬ 
ine lauca, grandes comisiones y amigos influyentes. 
P niAii insignificante miembro del parlamento, de 
bit conih'ióiL de artillería, aun del personal de los 
campos de tiro se convierte en un elemento que debe 
mmqiimiarse. Los más grandes concursos de pun¬ 
ja ida aun verdaderos “affaires”. Los incendios en 
1 1 mi campos de trabajo del competidor, las dificulta- 
tlefit que oponen los ferrocarriles para el transporte 
riel equipo contrario, el entusiasmo oratorio de los 
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asistentes a los concursos, hacen muchas veces va- ^ 
riar el curso de una orden por millones de marcosi™ 
No es fácil ] levar luz a tales sombras de la corrup- X 
ción. Cuando esto es posible, sucede únicamente 
porque las luchas comerciales se convierten en riva¬ 
lidades políticas. En otros casos, la competencia ar¬ 
mamentista acostumbra callar. Se lucha entre 
hasta con puñal, pero se tiene cuidado de no decir 
nada que pueda resaltar peligroso para ambos. An 
te la suposición de que se habría tratado de influir 
sobre cierto gobierno del sudoeste europeo medíanle 
“sistemas no comerciales”, se contesta, por ejem¬ 
plo, haciendo una misteriosa referencia a una voz 
periodística: fí En el N* 6008 del principal diario 
de dicho país... ” O se desmiente los rumores lanza¬ 
dos “desde ciertos círculos” sobre explosión de ca¬ 
ñones en Austria, naturalmente observando que no 
■so ha querido referir a ningún proveedor determi 
nado... 
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Primados finteas entre la competencia de Krupp 
con tíc¡ineider. — Cómo Krupp acapara casi 
¡o taimen te el mercado sudamericano de arma¬ 
mentos. — Groseras maniobras que en su debi¬ 
do tiempo fueron denunciadas i. — Las armas 
más infames se emplean * en la concurrencia in¬ 
dustrial. —- Krupp, el campeón de la coima 
y otras “delicalessen 

Poco a poco, gracias a una paciente labor de 
iflíoa y gracias, sobre todo, a la amistad del kaiser 
o u la participación que se le ha dado en los nego¬ 
cios, la casa Krupp ha conseguido convertirse en 
la primera proveedora del Estado alemán. Casi ha 
itli'M rizado el monopolio. Pero Krupp no se conten¬ 
ta con que sus armas atienen en los campos de 
.Alemania. Quiere otros climas para ellas, es decir, 
quiero adueñarse también del extranjero en pun¬ 
to íi provisión de armamentos. Pero allí no está so¬ 
la : allí se encuentra con una resistencia o, más bien 
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dicho, con un fuerte competidor. Schneider, la ce¬ 
lebre casa francesa, le sale al paso. 

La lucha es tremenda. Ella data de mucho antes 
de la guerra, y aún ha influido en ese desgarra¬ 
miento ; quizas lo ha determinado. Las cosas no so 
han investigado claramente todavía, pero hay in¬ 
dicios significativos. Pasada la tragedia de 1914- 
1918, el diputado Eduardo Barí lié dijo en la Cá¬ 
mara francesa: {í Cuando se examinan los aconte¬ 
cimientos políticos, fíe puede sostener sin peligro de 
equivocarse, que la lucha entre Krupp y Schneider 
fuá lo que influyó en las relaciones entre Alema¬ 
nia y Francia y lo que terminó llevándolas a la 
guerra”. 

El hecho de que Francia sea un país latino, deter¬ 
mina la corriente de simpatía que tiene en la Amé¬ 
rica española. Muchos países de la misma son fran¬ 
cófilos. Sin embargo, militarmente domina allí Ale¬ 
mania, digamos, mejor, en lo que se refiere a la 
técnica militar y al armamentismo. Se debe esto a 
que los agentes de Krupp han torcido las cosas a 
fuerza de dinero. 

Para llegar al fin que Krupp se propone recurre 
a todo, aún a las peores armas, como lo hemos re¬ 
ferido en ot^os capítulos de este libro y como lo 
demuestra el hecho siguiente. En el año 1902, Sch- 
neider logra derrotar a Krupp en el Brasil con su 
cañón de 75 de tiro rápido. Krupp no se durmió: 
consigue que una nueva competencia tenga lugar 
al ano siguiente, y en la misma mañana en que 
debía tener lugar el cotejo, se produce un formi¬ 
dable incendio en las bodegas donde se guarda el 
equipo Schneider, el cual queda completamente des¬ 
truido. Como ocurre a menudo en tales casos, los 
alemanes sostienen que fueron los propios france- 
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AfW quienes provocan el fuego para evitarse la 
de un fracaso en las pruebas, pero na- 
H{i| puede aceptar semejante cosa. Los cotejos de 
íi|pf¿á<hu*íuN realizados en las licitaciones, no cons- 
. títoyeii vergüenza para nadie y ni siquiera un des- 
ílúOdro para el prestigio del producto derrotado. 
Allomas, mal pueden temer los franceses un fra- 
l 'M#0 con anticipación cuando en pruebas anterio- 
lian vencido a su competidor. El agente de 
llcbneider sostiene que el incendio ha sido intencio- 
gffi y que tal intención no puede haber sido ali¬ 
món Inda sino por el agente de Krupp. Con todo, 
mi nuevo concurso es fijado para 1904. Con la de¬ 
bida puntualidad llegan los cañones Le Creusot a 
mi puerto brasileño donde es preciso transbordar¬ 
los) a un buque fluvial, pero esto no puede reali¬ 
zarle oportunamente porque la compañía a que per- 
f enere di (di o buque pone dificultades para el em- 
Ihi ri 11 im diciendo que se trata de explosivos que pu¬ 
dieran poner en peligro sn existencia, Al fin acep¬ 
ta, Iras muchas discusiones, mas entonces ya se 
I expido la comisión de artillería comunicando que 
1 el plazo está vencido. ¿Qué mano se ha movido en 
la sombra sino la de Krupp? ¿Y cómo será 3a se¬ 
guridad de Schneider sobre la calidad de su mer¬ 
cadería, que propone al gobierno brasileño un con¬ 
curso cuyos gastos de realización quedarían por su 
caen la,? Esto no puede ser rechazado sin que todo 
i|| pueblo ponga el grito en^el cielo advirtiendo la 
inniiiobra. Y el ingenio de los agentes alemanes se 
puno a prueba. De buenas a primeras se desenca¬ 
dena mía tempestad pernanófoba en toda la pren¬ 
da brasileña. Esta sostiene que el Perú está c;.-m- 
praudo grandes partidas de cañones para apode- 
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rarso de la zona principal del Amazonas y que e» 
Schneider quien los provee. Naturalmente, eso ten¬ 
día a formar un estado de inquietud tal en el Bra¬ 
sil que le hiciera pensar en armarse sin tardanza. 
Quizás ya sería tarde para pedir armamentos a Eu¬ 
ropa; a lo mejor. Perú invadía el alto Amazonas y 
pretendía apoderarse de todo el norte, acaso lle¬ 
gar en tren de conquista a la misma ciudad de Río 
de Janeiro para imponer tremendas condiciones 
de paz. Mas todo se salvaría, porque daba la ca¬ 
sualidad de que un barco de Krupp cargado de ca¬ 
ñones hasta la cubierta se hallaba en alta mar. ¿ Có¬ 
mo no se iba a aprovechar esa ocasión? 

En la Argentina ocurrió en cierta- oportunidad al¬ 
go parecido, aunque con caracteres un poco más 
complicados. Krupp fue siempre en este país el pro¬ 
veedor preferido por las fuerzas armadas, quizá de¬ 
do a su habilidad para* procurarse influencias. Cier¬ 
ta vez, sin embargo, comenzó a manifestarse un co¬ 
nato de independencia, en el estado mayor y se dis¬ 
puso llamar a licitación para comprar cañones. Los 
agentes de Krupp, alarmados, renuevan sus esfuer¬ 
zos y el resultado es el siguiente, se pide, sí, precios 
a Armstrong, Vickers, Sbnei der\ Ehrhartd y Krupp, 
pero se asegura al último que si sus precios y ca¬ 
lidad son equivalentes a los otros se le preferiría, 
so pretexto de no cambiar de marea. Pero resulta 
que ese es solamente un compromiso de las ¿Jtas 
esferas, pues la comisión técnica, compuesta por ofi¬ 
ciales del ejército, dictamina declarando que el me¬ 
jor material es el de Schneider. Ese informe no 
puede ser modificado, porque sus conclusiones han 
sido adelantadas a la prensa. Las altas esferas ha¬ 
cen incluir un agregado por el cual se recomienda 
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fjitjTlt* cualquiera de ambos materiales, el de 
i|*p 0 el de Schneider, como dando a entender, 
tifiímmito» que las diferencias no son fundamenta- 

lío liUM veces Schneider ha hecho públicas pro¬ 
el n Ira los métodos de ve^ta de Krupp en Sud- 
Mérldtt teda vez que ellos no fueron siempre co- 
pHftttM legales. Ha presentado el caso concre¬ 
to <1* <|iio en las pruebas realizadas por el ejército 
•Mentí rio reventó en una oportunidad un cañón 
Iffílpp y la comisión, en lugar de eliminar a esta 
Mili, permitió que la pieza fuera reemplazada por 
flíhl,j Asimismo, la susodicha comisión se negé a to- 
Rlfir la prueba de la resistencia máxima. Aún más, 
#1 liante do Schneider denunció que un maestro de 
ÜPíipp fuá sorprendido renovando uno de los fre¬ 
nan do un cañón que estaba sellado. Y a esto con- 
fdnta Krupp con una cosa tan vaga, o por lo menos 
;l|l| fuera de oportunidad, como el presentar uno» 
tolngrurriHN procedentes de París en que se habla 
d« graves accidentes ocurridos en los barcos fran- 
(•rfON do guerra, debido a la mala calidad de los 
SppñcH Schneider con que aquéllos son artillados. 
101 final fué verdaderamente el de “Norma”. El 
ffilrlerno argentino de esa época dicta una resolu- 
bIÓii por la que manda adquirir el material de 
Krupp, aunque lamentándose de que no haya podi¬ 
do realizarse una nueva competencia sugerida per 
iidmeider. a causa de “falta de tiempo”. 

Mu ( -hile pasa, aún algo peor, pues allí la influen¬ 
za alemana en las filas militares y burocráticas ha 
Mlfto wiompre tan enorme .que, prácticamente, no 
h» habido nunca competidores para Krupp, ni los 
lllt <h 'judo asomar bajo ningún concepto. Pero allá,.. 
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instante no se acordaba d ^E d(? a pues tam- 
si Veremos pensar°VfneZra sacar más tajada 
Hén es muy posible que 1 recurso es ti mu- M 
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sin competidores untara por 

Ahora bien, la gei - a ne g OC ios de a* m ' 

oue la característica de - [Iad; gehneider no 

sudamericanos es sil P - A otros compran mi- 

" lo-n^a por el mismo c ’ , o 110 hace lo mm ‘ 

nistros y funcionarios, ^po^q^ etenc . a tam bién m 
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EN ffiBVPP DE PEGA O POR DECRETO 

\ f(im heredera es casada por decisión del empe¬ 
rador, - Un apellido transformado. — Contri j- 
* flitt'i'iiriirw diahól cas, — El misterio de los sub- 
fftariHtts. -- ¿Para qué sirvieron a Krupp los di- 
Hpihlesf — ■ Hugenberg, o el intruso poderoso. 


§ñ orluh í‘o de 1906 se realiza el matrimonio de 
lljjk niña IV'rla Ivrupp, la heredera testamentaria del 
| micnlo. Se casa con el Dr. Gustavo von 

íffipri y Halbach. El enlace ha sido preparado co- 
iiM» im verdadero negocio de Estado, algo así como 
lo| nuilrimouios los príncipes o futuros reyes > 
i ‘-'iJlllM ño conocen, a veces, a sus novias, hasta el día 
iflie lia de realizarse la ceremonia. No es el ca¬ 
po «¿oírlo, sin embargo. El doctor von Bohlen y 
llíallineli baila algunas piezas con la niña Berta an- 
fei iln casarse; es posible que la haya hablado de 
MiMur y hasta, que se hubiera enamorado. Pero cuan¬ 
do la si i na comunica sus preferencias, la comuni¬ 
ón» híu es Lraní'erida de inmediato al palacio del em- 
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aerador. Y éste toma .cartas directas en el asunto, 
pone en juego los recursos de la corona o del » 
bSL para enterarse de si a la casa de Krupp i 
convendrá un enlace semejante. so 
lialla conveniente, la boda se realiza. ps 

Duede verse otra prueba de que la casa KrPP 
n negocio del Estado, una repartición pnblma. 
U Von Bolden es diplomático, ademé.. de doctor en 
taeho. H. ejemd» el cargo de ¿ 

leeración en Washington y después en i «W, ™ 
legar um los m ás importantes 

dad la nltima donde p ^ ge casa c on 

rreüSta BeX SaTremonja tiene lugar el 15 
de octubre de 1906, como hemos dicho, y a ella asi 
te nada menos que Su Majestad, amen, para co ¬ 
mo, pronuncia un discurso, cosa por completo des 
usada en tales actos, y durante • 
nu crida Berta” a la novia y a su ditunto pa 
”mi caro y amado amigo”. La última parte de 
„ peroraVllega . loe bordeo del rWj P»*fc 
di¿: “Ojalá que usted pueda, 
tener la fábrica a la altura a que ha, Htgadn pa . 
poder suministrar armas a nuestra quer. ^ p ’ 
que tanto en fabricación como en capacidad 

” PerCo“£™u uotú’n Krupp y hay que «n s 
formarlo en tal, Guillermo II pone en practica e 
método japonés, con cierta variante desde lue o y 
Senaí consiste’en hacer que 

el nombre de la familia y sea jefe ue la P 

gando los hijos legítimos a ocupar ™ f ado 
cmhalterno Un decreto especial del emperador » 
forma «1 apellido del conwrtj. En 
rá Gustavo Krupp von Boblen y Ha b 
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I continuar la diuíistia de los hacedores 
ÁMI, «n uño más tarde, el, hijo de Berta 
da 1 lavar con todo derecho el apellido 
poniéndosele el nombre de Alfredo en 
BlA* grande de los Krupp. 
i r Itdo do von Bohlen prosigue la escala 
tn do lu casa, de manera especial con el 
W do Ja misma, destinado a llamar la 
mundo entero-; el primer submarino 
¡ido está terminado, y no obstante ha- 
lí ij tos ensayos satisfactorios, recién se 
n Alemania de que aquella nave es una 
iii quina de guerra que puede hacer va¬ 
do Jo historia naval. Sin embargo, has- 
iiHovo submarinos construye Krupp pa- 
| Y pensar que si se los hubiera hecho 
h grandes, ya que al fin y al cabo su 
m elevado, otro habría sido el final de 
19141 

1 revela claramente lo que hemos sos- 
tulos anteriores, y es que Krupp es una 
bélica, qu* sólo tiene interés en enri- 
liendo armas de destrucción, aunque 
laborando tal destrucción directamen- 
1 quiere fabricar submarinos porque le 
uiuncia! Un buque de línea, hecho en 
“Germania” y cuyo costo se eleva 
llones de marcos, le deja una utilidad 
•ionio por término medio; los subma- 
¡an ni el cinco. Con motivo de las ma¬ 
nidas por la flota alemana en 1906, 
rosa declara que, técnicamente, ha que¬ 
jido que sólo diez de los submarinos 
.|P$ soríaii suficientes para derrotar en poco 
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marinos a granel. . - manifiesto má& 

Su diabólico mgemo se pon» * 9 Zeppelin h. 

LTutl e1 ™ndo" M>la 

inventado su dirigible. En todo eim ^ 

del invento como de una maqrn M ^ ^ 

transformará la organizam-- — h f^ el dirigible 
ras. En Alemanm la **^¿£*%^ ‘ navales 
y se llega a P c “®“ ^ e g L men09 momentáiieamen-, 
pueden ser a ¿ e L Entonces Krupp, que 

te ’ ? ar , a ñ ¿ r nuesto sus instalaciones y sus medios a 

„ :S 

trisar ss» «a-s-r. . 

E-ssítSss 

eu toda» las regiones de U»‘ 
jero. Mientras ““ l "> con las wwM 

SS'l|« de ia Se 

; ««" - rsi&K 

ta entonces y se da, paso lrt 
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Him. ür idcH edificios se levantan sobre las demo- 

. <le la antigua casa y enormes murallas de 

"-it# |tóeul:u metros de altura se elevan imponiendo 
i |#| motil cu lo a los alemanes. Torres y chimeneas, 
B¡ gigantescos, grandes estanques que consti- 
llrVilH vori bulliros lagos y líneas propias de ferroca- 
Nl «*1 opuestas direcciones,- he ahí en lo que se ha 
i.iltVoi'tiilo Krupp. Entonces la historia de Europa, 
¡f.pr '.nulo la historia del mundo, empieza a escrí- 
TOllilfl allí dontro, entre las cuatro paredes de] escri¬ 
bo I" <| 0 '. ocupa el jefe de la firma. 

S ivi <(iio n la cabeza de su directorio se baila un 

..din' que ya no es tan siquiera el Krupp de pega 

■ i Krupp jjor decreto, o sea von Bohlen y Halbaeh, 
KlHti mu* tpift iba a influir de manera siniestra sobre 
pí "<mrlo ílo siglo de la historia germana: el doctor 
AllVrdu^ rigen berg, consejero secreto económico, 
^Íjjíí? fthtbíu sido secretario de Estado con Pheinbaben 
¥ l@ Imllalm en relaciones con la casa de Essen des- 
jd IsiN liri&pos de Fritz Krupp 

Hugrnbepg es nombrado presidente del directorio, 
lUpíCH'ii realidad equivale a la dirección completa 
' t | i mí!. Ella es tan absoluta que los propios duc- 
• e Um propios herederos del nombre, desde la viu- 
Mlt Margarita hasta ¡a joven Berta y el elegante 
1 1 i ] vori Bohlen, pasan, en cierto modo, a ser sus 
M pl.tori'iQN; con ellos Hugenberg mantiene relacio* 
^ DH bien correctas que cordiales, según subraya 
lili i'iiiiicnlnrista. 

IfmiN den che había ocupado el mismo cargo y va 
ílíctiiON cuán gratos recuerdos dejó su acción. Pero 
que se fue no se ha encontrado el hombre pa- 
írt p! pucsio sólo Hugenberg. Este no sólo es un 
^ Mihilji'n hí lígula miente enérgico, sino que se halla en 
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estrecha relación con las más grandes consorcios mi¬ 
neros de Loxemburgo y de Gelsenkirchsu,de y 
directorías forma parte. Por eso lo soportan^ ^ 
ñores Krupp; más aún, por eso lo necesitan y 
permitirían su alejamiento. , üa 

Así es cómo ese hombre se convirtió de P^nto «oí 
la jefatura de Krupp y con su parttcipación | 
directorios de los grandes minerales, en el verda 
dictador de la industria alemana. Y, ademas, 
historia. 


LA CASA EN LA GRAN GUERRA 

Ü 0 $arrollo fantástico de la industria . guerrera. — 
Algunos datos qwo espantan. — La guerra por la 
guerra: he ahí el ideal de los armamentistas. — 
Monstruosas combinaciones con el enemigo . — Uti¬ 
lidades verdaderamente>*fantásticas. — Las denun¬ 
cias del diputado Barthé. — El cañón más pode¬ 
roso que hayan conocidos los siglos. 

% 

El día antes de la guerra, séanos permitida esta 
expresión en exceso prolija, Krupp es el consorcio 
más grande que en Alemania exista en materia de 
acero, carbón, hierro, altos hornos, con sus fábricas 
eu Essen, Anneií, Magdeburgo y los astilleros 
“Germania” en Kiel. En sus talleres se hacen cá¬ 
nones, corazas, percutores, buques de guerra, má¬ 
quinas y bloques de acero, es decir, toda la compli¬ 
cada ingeniería de la muerte. La enumeración de 
lo que contienen sus fábricas en cuanto a elemen¬ 
to® de producción es algo que produce escalofríos. 
V camos qué efecto hace a los lectores: allí hay 18 
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prensas de gran tamaño, 53 hornos Martín, 180 
martillos de vapor, 430 calderas, 550 máquinas de 
vapor, 1.000 grúas, 7.200 máquinas especiales, y 
luego 81.000 empleados, 2.500.000 toneladas ue 
consumo de carbón, 3.530.000 toneladas de consu¬ 
mo de minerales de hierro y 63.000.000 metros 
cúbicos de consumo de agua. 

Berlín tiene por entonces tres millones de ha¬ 
bitantes — ahora los ha doblado con la anexión de 
los alrededores a su egido — y toda la electricidad 
que consume uo es mayor que la consumida por 
Krupp. liste gasta más gas que toda la ciudad de 
Essen; si las líneas férreas que circulan dentro de 
la fábrica fueran puestas en línea recta, se alcan¬ 
zaría a ir de un punto a otro de Alemania; lo mis¬ 
mo pasa en materia de líneas telefónicas. Los ejer¬ 
cicios de los cañones y otras armas que se practi¬ 
can de continuo en los campos de tiro de propie¬ 
dad particular de Krupp, son verdaderas guerras 
privadas. Allí dentro se ha fabricado el cañón mas 
"Tande del mundo, aquél con el que los alemanes 
se disponen a bombardear a París desde una dis¬ 
tancia insospechable: es el famoso obús 42, al que 
se bautiza con el nombre de la dueña de la fábrica; 
se le llama “el cañón Berta”. El proyectil es dis¬ 
parado con una fuerza semejante, se dice, a la 
de cinco trenes expresos juntos que corrieran con 
mi peso de doscientas cincuenta toneladas cada 
uno a una velocidad de cien kilómetros por hora”. 

Krupp ha vendido a su país 24.000 cañones J- 
al extranjero, comprendiendo cincuenta y dos paí¬ 
ses 26 000 ¡ Cómo no había de irse a la guerra en 
semejantes condiciones 1 Y ésta estalla. Pero con¬ 
viene que contemplemos las cifras consignadas por 
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el “Anuario do los millonarios”, relativas a las cin- 
00 porson as más ricas de Alemania en el momento 
tío nst aliar el conflicto: 


Man uní Berta Krupp von Bohlen . 
J'rliH'lpn <tn Doimcrsmarck . . . . 
Ileltoi' (lulilHi'limidt-Itotchsehild. . . 

tiuque de l'jost . .. 

Kit! iei (Inillenmimo 11 .. . 


283 millones 

254 ” 

163 

154 

140 


Hit jMJJy! Kiimii, luego* por obra de Krupp, ocu- 
íjfiil ooñúu (pie midió ludiría imaginado y que lo 
ni A* tortuosa no podría justificar ni ex- 

C ílORfÑN, Mil Mopl íoiidiro do l!M I, por ejemplo* un 
llWfHUp, do luilior sido i lóela rada y cuando ya 
. i 1 hiindiM'M oülíni muriendo on la^ frentes de 
(MIíiMii. *d IM1 1 1U o iiioi'omilo uorueffo l>enosloet ?: ' 

K lli \ (mi 1 í i do I'’i"oímiiim I ( N i ir vii Calodonin.), 
lili dilflMfií{| do í YonoiaV LlfiOO tmiolndas de 
BH| | 1 i a línínliurgOi la mitad de ouv^ 

í| |li1a hImUHpIo por iidrlimlmlo por Krupp 
k . i pfé||| pl oí pooi o ínmoAiii “IVI.q 

I ■ . 1 Jn iiiil a dlollH Imii i'ii y lo .I. do 

H|K|{ |m tfp hml, do Hioioldo oun llltf leyó; 

11 i I quo vIhIMoimi'iiIo llovn onrga- 

RHlMl drt MWfN lio proolo, no impurto orden do 

l^i h O . .. fHl hlonlod, f nuil o.lo los jilo 

f t i (i i o !w urden ilo! mlulwloriii om Inu 

WwlííglO' 1 l|<M> Inu ni hm . ii I.. con su 

ilt'iflfi IiAm 1 '». i. . . ... iba n 

( > |ihih ntlti loar oalmnoM (JmI ímimM n matar 
PiAll mMi fífp íl Mito JtltAfli '"inn lo!" medios 
WUtvItli'StlIr* ilu Kniiqif 
Wil ftg ndlii fI‘iiii!'!ii ii'Hln'i di m'iiiMjiuiles manió 
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trae. En 1915, dos ingleses, Hethermgton l yWilson, 

comerciantes de Edimburgo, son condenados a seis 
meses de prisión y al pago de dos mü hbras^ester^ 
linas de multa por haber proporcionado 
de hierro a Krupp, al que se los enviaron vía Ro 
tterdam. Pero además de ellos, muchos otros uu 
dúdanos ingleses hicieron ventas semejantes, man¬ 
dando Iaa mercaderías vía Suecia, sin que“ 
castigara porque, o contaban con mejores mflucn 
cias, o sólo se castigó a los primeros para disun 
las siguientes negociaciones. _ , 

Áim más, en la propia Alemania se hace igu 
cosa o peor. Grandes cantidades de tornos alema¬ 
nes para cañones son vendidas a ínglaterra y ltm 
sia por los señores Krupp en primer termino^ 
por Stinnea y Tliyssen. Ese material sale 0 vffl 
Suecia o vía Suiza, y como la prensa P™^a J 
el pueblo se indigna, se dan pretextos ndiculos para 
justificar tales ventas, como la afirmación de que 
en realidad son para tales países neutrales siendo 
así que a éstos ni siquiera les mter esa armarse, 
su fuerza reside en su debibdad. De modo pnW, 
que el negocio de Krupp y de los demas íabr eant a 
de armas, pero de Krupp principalmente 
en comprarle al enemigo materias primas y en ven 
dérselas ya convertidas en aparatos de guerr . 

Ta dí¿ antes de deejararsc la guerra, euand» d 
kaiser se ha propuesto hacerla cualquiera 
nretexto Krupp recibe la orden secreta de traba 
fa, “a ioda E» Esten se 

por millones. El primer año de guerra se reg.alr 

una utilidad de 120, esto dicho publicamente » 
cialmente, aunque debe presumirse que es mayfWI 
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la Huma, no obstante ser ya fabulosa. ¡120 millo- 
, - 'i 

ihin 1 = 

No es sólo dinero lo que se gana en Essen. A gene¬ 
rosidad no ha de ganar nadie al kaiser. También ho¬ 
nores se cosechan, que también de honores se vive. 
Al Krupp postizo, al distinguido señor von Bohlen 
y Halbech, se le obsequia con la gran cruz de hie¬ 
rro de primera clase, otorgada en el gran cuartel 
general por Sn Majestad el emperador <£ en reco¬ 
nocimiento de las actuaciones guerreras de la fir¬ 
ma Krupp", El inventor del famoso “cañón Ber¬ 
ta", aquél con el cual so destruyen ciudades belgas 
y francesas, es el ingeniero Kausenberger y ese in¬ 
vento se le premia concediéndole — i qué pensarán 
ustedes, mis lectores? — el título Me doctor en fi¬ 
losofía “honorís causa", en la universidad de 
Bonn. Ya tenemos una nueva ciencia: la filosofía 
de los cañones. 

Cuando la guerra europea del año 14, se llegó a 
escalar las cimas más altas de la infamia. ¿O no 
es infamia que salieran trenes cargados de barras 
do acero con destino a Francia, vía Suiza, y de las 
cuales han sido borradas las marcas de fabricación 
do Krupp? ¿No es infamia también que Schneider 
hiciera pasar de Francia a Alemania trenes reptó¬ 
los conteniendo otros tipos de mercaderías? Poco 
después de haberse notado tales cosas, alguien acu¬ 
sa a Krupp de alta traición ante el tribunal de 
Leipzig y la casa se defiende diciendo que solamen¬ 
te se trataba de canje de materiales de guerra por 
otros más importantes. Ni Krupp trabaja contra 
Alemania, ni Schneider contra Francia; ambos 
trabajan contra la humanidad y en provecho pro¬ 
pio, facilitándose mutuamente los medios necesa- 
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ríos para que no faltase materia prima y la ma- 

tanza continuara. . , 

Mas parece que el propio kaiser estuviera en la, 
componenda, pues al día siguiente de la batalla (le 
Skagerrak envía al cantillo de La Colina el siguien¬ 
te telegrama; 

“Wilhelmsliaven, 5 de junio de 191b. benor 
Gustavo Krupp von Bohlen y Halbach. Essen. — 
Bajo la impresión de la descripción verbal de la 
batalla naval del Mar del Norte, debo hacerle pre¬ 
sente a usted cuánto debe nuestro éxito a los ex¬ 
celentes materiales de corazas y artillería y en es¬ 
pecial a la acción destructora de las municiones su¬ 
ministradas por Yd. Así, el día de la batalla es 
un (lía de honor para la fábrica Krupp. — hrhi- 
LLERMO, Imperator Rex”. 

¿ Cómo puede felicitar el kaiser a Krupp porque 
los barcos alemanes hubieran ganado esa batalla q 
causa de estar equipados con cañones y corazas 
Krupp, si a la ypz los buques ingleses tienen idén¬ 
ticas corazas e idénticos cañones? Es de suponer 
que si Alemania hubiese perdido la batalla tam¬ 
bién el kaiser hubiera enviado felicitaciones a 
Krupp por el éxito de los cañones ingleses, ya qie 
éstos fueron también fabricados en Essen... 

El segundo año de guerra transcurre arrojando 
una utilidad líquida para Krupp todavía mayor- 
que en el ejercicio anterior. En vez de 120 millo¬ 
nes son 142. La tal guerra es, pues, un negocio 
estupendo para él y, lógicamente, tratará de q Jl - 
se prolongue. El conflicto puede afectar a Eran- 
cia y Alemania y al mundo entero, pero no puede 
poner en dificultades los intereses de Krupp. Asi. 
ha podido producirse ese capítulo que todo el mun- 
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Oolnciilo on llamar el más oscuro de la historia 
mu* mundial: Briey está solamente a 00 

R Ittl trocí do la línea de combate y absolutamente 
lloraun a la ucción de los aviones franceses; y, ñu 
•lítbltrgo, en toda la guerra no hubo una sola acción 
•n nmitra de esa ciudad, de la que impunemente 
INOn Krupp millones de toneladas de metal para 
por cañones. Los altos jefes del estado mayor 
M-BHcón han atribuido eso a "olvido” de su parte 
lloro cn presumible que no se hubieran olvidado’ 

« linimento porque Krupp tiene mucho dinero. 
Míen .sabemos que decimos cosas muy serias, que 
inmunos sospechas gravísimas, pero ahí están los 
loe líos hablando por nosotros. Allí está Briey in¬ 
cólume, ;n tocada, no obstante ser una d e las fum- 
Ls de abastecimiento de materias primas de] rey 
uí* los cañones. 

Mas por el lado de Alemania se hace otro tanto, 
so cslá u la reciproca. ¡Es por galantería que 
tratan con gudíite blanco? Es lo cierto que 
' ,IH mmas de carbón de Pas-de-Calais se hallan to¬ 
davía mas próximas a la línea alemana de combate 
y tampoco se dispara un tiro contra ellas. ¡Por qué 
los alemanes no bombardean esa fuente de aprovi¬ 
sionamiento do materia prima militar? ¡Acaso sólo 
los franceses^üo bombardean a Briey 2 - Pe 
ro por qué proceden ambos así? Un año después de 
«rilada la paz de Vers alies el diputado Bartlié ha 
limbo en la Cámara Francesa: "Sostengo que núes- 
tras autoridades dieron órdenes de no bombardear 
las instalaciones industriales en explotación por el 
.Sostengo que nuestros aviadores recibie¬ 
ron instrucciones de proteger los altos hornos de 
donde coma el acero enemigo, y que un general 
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la prohibición tiene su ■= y otro la ¿ 0 . parece 
los jefes de la guerra al ^ anes ■ Nosotros no 

«— - - 

a Quiere decir esto que los interesa, 

armas no tienen PJ*™' producción. Y llegamos 
que se siga eonsninieu 1 j Tjudendorff 

i 1918. Es el »,» “ 'i“ Lato, «sea 

lanza la última ofensiva. En empla- 

* C«py. ?. 128 m “SgS» <51./. 

,ado el canon mas poder ]j(mlbar dear la 

,1 ser humano^ ‘ dLSipeión pone los pelos de pun- 
gran capital. * u V i arí ro y uno de día- 

ti Ef tubo tiene 34 £ ZÍol Tesa 75 ti, 

metro, con 40 centímetro -otegido contra 

neladas y está toagnífieamenfe ? ^ ^ ^ hur . 

loa ataques aéreos, a ^ ^ e jor será que nos 

tu ético cordón m v n técnico: 

atengamos a la descripeio . han sido eon- 

“ Todos los principios ^SJ^tamcnte n,- 
si dorados. Se disparan pr y 23.5 centí- 

"“«a»». d, iU toí»™ 

metros y i>eaa*W™f ■ ' ffiimt ado sobre el 

mediante un sistema P ^ ree ufica ] a rectitud 
cañón, se le endereza, a .*- ^ gru eso y mas 

del tubo. Cada tiro •' tota l mente el tubo. 

,„ go . A i»«p™ -w-- 

Apuntar a 128 hilomet ^^ ^ cálculos eompu- 

Ss no Ste la dirección y lo, altura, sino de la 
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of mi*I erica, iJrí tiempo, del viento y aún de 
mtiM do Iil Horra. Se necesitan 150 kilos de 
i jmPli imdu Üro. ha pólvora está guardada en 
llUi irrftneo. Se dispara colocando el 
■H I 09 Hr lim; el proyectil alcanza la estratós- 

' . u 40 kilómetros de altura, vuela 

l#lN *tl Objetivo a una temperatura de 52 ? Cel- 
i pltl'i ol servicio del cañón se necesitan 60 
IpNlHi ílo loa cuales treinta hacen girar la barra 
HlraPn^ que enderezan el tubo. El recinto es- 
i^llnn )) 0 r comunicaciones 'especiales con las 
HvHnm ét'Humus, con los campos de aviación, con 
! "iodo mayor y con las oficinas meteorológicas. 

tp* SO dispara simultáneamente con los de 
" liúvimta cañones distribuidos en los alred<— 

1 ■ 1 jUU'a desvirtuar los efectos luminosos , 

UI’om de su proyectil. Cuarenta aviadores cierran 
||Melo sobre Crepy. Una. cadena de espías des- 
I * Mi'ís y Suiza da datos precisos y rápidos de 
JlimloH alcanzados. Cada proyectil cuesta 35.000 
'(íWiti, Desde el 23 de marzo hasta el 9 de agosto 
|®f (!H í° cañón gigantesco disparó una grana- 
I pdi» veinte minutos en dirección a París; 320 
imniN llegaron a la ciudad, de los cuales' 180 
]Wtiri en el centro.v 140 dentro de los límites 
-hltuoN. Sus explosiones causaron en total más 
Mili muertos. 















ALEMANIA PIERDE LA GUERRA 

|WuifWición de los tanques de guerra. — JJn sue- 

¡f,Ü <fue no se cumple: París está de pie. _ El 

Mmlo del kaiser. — Discurso que le dicta el mié- 
■ 1 Conjura a combatir hasta el ultimo momen¬ 
to, pero huye a Holanda. — Krupp gana 800 
WuiMoncs con la guerra . 

I’nns no ¿nido ser destruida por el gran cañón 
(ilOrnau ni por los otros medios de su ofensiva, a 
causa de que Foch ordena emprender la contra- 
olrfisiva de los aliados y de que éstos logran el 
f'xdo pleno que todos conocemos. Pero, además 
por una causa mucho más importante. Aunque 
fabrique cachi líos, rifles, ametralladoras 
tiuques y otros artículos de acero, su fuerte son los 
cánones. O, más bien, su obsesión. No piensa en 
luda su vida ^ — nos referimos a la vida de la fá¬ 
brica y no sólo a la individual — sino en hacer 
Biu mnes cada vez más poderosos, hasta haber halla¬ 
do la maravillosa fórmula de aquel monstruo que 
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dispara proyectiles estupendos a través de 128 ki 
Stros P de y distancia. En cambio en el c^po de 

loa aliados las ideas son mas variadas. Y míen ra« . 
Ínvientan cosas de otra eficacia y otro * 

Krupp arrastra a toda Alemania en su obsesión 
cañonera. Esa obsesión los pierde a ambos. d 
Entre los aliados se hace algo mas,eficiente q 
el oran cañón, que “la gorda Berta ; se hace u 
taiuiue Los alemanes ni soñaban en un arte acto 
bélico como el tanque cuando vieron aparecer sus 
primeros ejemplares sobre los bordes, de sus ten¬ 
dieras, destruyéndolas. Entonces empiezan ^ reta¬ 
rada ¡ Tienen acaso la sensación de que esos tan 
™ a van a generales la guerra? El caso es que lo 
Sero que marcha en el fatal viaje de regreso 
es el gran cañón que disparaba proyectiles de fa- 

" MuctraUo^efes del ejército alemán y mucls 
de sus grandes industriales, entre efe» Krupp, *e 
proponen acercarse al emperador P ar ” e ^ , 
nne la situación se torna cada vez mas grave, le 
r.l“obÍ, QU« «i. convencido del mu» o do 
m eauee, tiene n,i caríeter asno y M.a '“'¿‘jJ, 
uavo real ; Quién va a atreverse a decirle que Aie 
maula está perdiendo la guerra? Ese paso no se 
dn v annane él quizás no hubiera ya evitado la 
taliZTacaso^abna reducido ■ ™ 
trnctivos en el espíritu del señor de la guerra 
Así, cuando éste se da cuenta de las cosus el - 
rror se pinta en sus ojos y los dirige a \ cie ]?^ era 
dice que gobierna por mandato divin.i^» > 
quizá, que Dios le saque del confbct °' T °l ir a su 
ne alguna fe en el espejismo que hace sufr • 
pueblo, en el fanatismo con que cree que 
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ubrn, Y resuelve dirigirse a él, pidiéndole que 
m Un nuevo esfuerzo para aniquilar de unai vez 
I Ittlffiipj* Lh ciudad que Guillerrao elige como 
PlÉINt |lej)UHÍtaria de su palabra milagrosa, es 
Hllí, de donde salen los cañones, cree 
il(l limblín puede salir la energía necesaria para 
Pílllllfo. 

¥ BIJA va Guillermo. Entra en la fábrica el 9 de 
jKtlimbro <lo 1918, ataviado con su uniforme más 
liiliium», Heno de oro y relumbrones para imprc- 
Ktlftl mejor ni concurso, para continuar en él so. 
Nft (l« tria mirlo, para que se les suba a la cabe- 
Ü domo i;m a Icoh(^ fuerte. 150.000 obreros lo acia- 
MUll «pmiiiH muy protocolarmente; algunos senti- 
¡H|¡ lAwliirin, otros desprecio. Para tratar de con- 
|Wjl«l«rloM sentimentalmente los llama <( mis ami- 
ÍW M * Hiih primeras palabras quieren ser tristes, 
■|gb' |0B trágicas, sombrías. A cada frase parece 
Jflftin que Ion obreros le preguntasen cuándo termi- 
BirA la Nimgría. Un abismo se va abriendo entre él 
proháiijiado, mucho más hondo que cuando 
Mili lo Hcpiir"tmn diferencias de clase. 

Hl (Uncu rso que ha pensado pronunciar el kai- 
pibo sor el ikí i rito del que. le obligan a decir las 
Porque fué a conjurar a sus hom- 
« qm? ganaran la guerra y ahora sólo sabe 
f1Ii»nrNM a desmentir la sospecha de que la estén 

Í fí'íilmido, Desea hablarles, ante todo, de que el 
WoIIniiio no tiene razón de ser y que no es sino 
Ibfd dol udversarlo: “Ahora sólo faltan los últi- 
tm* £*fiior/os; se trata del todo, como bien lo sa- 
Ah hiicHlros enemigos. Y porque ellos temen al 
Wfí¿K> alemán, y porque ven que nueátra marina 
JPllliridro ejército son invencibles, por eso, median- 
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te mentiras y ftM£¿ jj^SWS y' 
terior de la nación. Estp es oora ^ ^ dR 

llega hasta el alma rumores, que transmiten 

aquellos que oye fewocarrü en i a fábrica o en 
noticias falsas en el traición y peca 

cualquier parte, ^^tse ^rSor a duros cas-, 
contra su patria, bacie ™ toy seguro de que 

+ítms sea él conde u obrero. Estoy seguí 

cada’ uno de vosotros mtf daja r^ón ,J 

Guillermo cree que ya toona^ an ima y 
dejn llevar por el tuego iatu. que 

añ f^ fnertes com o el acero, y el block alemán 

popular, f ^ did ° CO ^J 0 ei d °¿ Yosotos^sté'resiiel- 
to su corazón, el que q S obreros ale- 

150.000 oyentes, contesta con v 

rswstó srX «f* 

TltT A '“ Hambre”. El hambre de los pueblos no 

s¿«fsai 

meses después suena el e ari _ É Holanda, 
ne la república, se produce ia fuga a HOianua. 
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f*ro Cuto es haber, hecho un paréntesis al tema 
Üil libro. Pues lo que nos interesa es conocer 
incidid ¡dudes de los fabricantes de armas y en 
Bri de Krupp. ¿Cuánto ha ganado dicha casa 
li guerra del mundo? Nada se sabe a ciencia 
ftlftFMt, porque la ocultación llega a extremos incal- 
fülInblcH, linos dicen más, otros menos. Pero los 
LptlflllUw más aproximados, y por cierto que sin 
I Mprnclones en cuanto a Krupp, hacen ascender 
ipl Utilidades a la suma de 800.000.000 de marcos. 

de iniciarse el conflicto el capital no era ni 
j^óUUarl.u parte Je eso; en cuatro años se lo ha 

lMB@Pllen.do. 

|Y Krupp ha ganado tanto sirviendo a Alema- 
ni* y sirviendo, a la vez, al enemigo!... 
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LA EPOCA ACTUAL 

94 ¡ít r^trme mu¿¡ prodigioso del mundo”. — De la 
mída vertical al alza más fabulosa. — Fabrica- 
oiAa danm'stma de armas. — Inversiones en el 
tu han jiro. — Yon Papen al servicio de Essen. 

• La entrada de Jlüler m el negocio. — Su 
formula cambia d desimo de la firma. — Otra 
Vi ? la danza d& los millones. — El miedo de 
Itu ¡mtencias. — Lo que le espera al mundo. 

Mu rc'ccijalara que en el congreso del partido na- 
uloimlHociiiliata rou tizado en Nurettiberg en 1938, 
íiUiHhIi* ÍÜHer pronunció Las famosas amenazas que 
|iimíM ron cu peligro la paz y tuvieron el resultado 
ild pnimliir u Francia y Gran Bretaña, el canciller- 
til ■ bienio Imbló de que Alemania había realizado 
'VI M Miinr nt¡ÍM prodigioso que haya habido en el 
iiumdu'V Nñ sabemos todavía en que consiste. Los 
HHalhm miles con %m cuenta Alemania para ir a 
ti h< i i'in rm son m'm un misterio para el universo 
> m m n a uso para muchos millones de alemanes* 
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Pero si pensamos que para la guerra de 1914 eso 
país se armó como lo hizo y que durante la gue¬ 
rra la utilidad de la firma Krupp, solamente en 
sus ventas de armas, subió a la suma de 800 mi- 
llones de marcos, acaso podamos imaginar cómo sgH 
rá la máquina bélica que ha montado el canciller ; 

Hitler. iS 

Al termjinar la contienda, 165.000 obreros de, 
la casa Krupp quedan prácticamente paralizados." 
Alemania debe mucho a la firma, ¿pero cómo po¬ 
drá pagarle si todo dinero será poco para culi i 
las indemnizaciones exigidas por los aliados? Bs 
poco menos que la quiebra. En efecto, en pocos 
más de cien mil hombres son declarados cesantes. 
Sólo quedan 43.000, a los cuales se les rebajan loa 
sueldos y se agravan sus condiciones de trabajo. 
La comisión fiscalizadora de los aliados ordena tt f 
Krupp la destrucción de 159 cañones de prueba, 
379 instalaciones entre grúas, hornos y depósitos, 
9.300 máquinas, 120.000 metros cúbicos de concre¬ 
to y muelles de tierra y 801.420 herramientas y 
útiles. Pero nada de cao importa mucho en el fon¬ 
do, a pesar de lo fabulosas que son las cifras, por? jfy 
que ya antes de la guerra y durante ella Krupp 
ha pensado en modernizar sus instalaciones con 
vistas a la famosa “racionalización”. Por lo de¬ 
más, se cambia el giro de la producción. En lugar 
de cañonera se hacen locomotoras y vagones de fe¬ 
rrocarril, máquinas de escribir, dientes postizos de j. 
acero inoxidable, aparatos cinematográficos, re¬ 
gistradoras, hélices para buques, hojas de afeitar, 
máquinas de tejidos y agrícolas, en fin, de todo. 

A eso no pueden oponerse los aliados. No se les pa¬ 
só jamás por la cabeza la idea de que así como 
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Krupp j jodía transformar su fábrica de armas en 
do artículos inofensivos, mañana podría trans¬ 
formar ésta nuevamente en una de armas. 

:* foco a pocy Krupp empieza a fabricar cañones, 
i. fjuo nadie se dé cuenta y menos, naturalmente, 
jgáj adversarios de Alemania. 

Nnu fabricación se hace en muy ínfima escala, 

{ 0 impuesto, pero, en cambio, rae crea un depar- 
(IfíJOiilo “teórico” para la invención de armas, 
Hiendo teórico, no puede atraer la condena de 
Vmviiillcs. Todo se hace allí sobre el papel, tocios. 
jMiti diseños : cañones, tanques, submarinos, expío- 
nlvwi, I nimbas de gasea. Como es preciso probar ta- 
|i>[i n i-te Cactos, secretamente se instala una sucursal 
di> Krupp en Holanda que, para mayor disimulo, 
íu.m leiiit con el mimbre de Siderius A. G. En se* 
luida (tira fábrica se inaugura en Suecia con el 
jjMHihrn do Bofors. En todas partes, incluso en la 
tiljNinu Rusia, fábricas alemanas de armas, que son 
flloniN prolongaciones o apéndices extranjeros de 
PjÉte, van almacenando elementos bélicos para 
fPIldcrlnw a Alemania en el momento que sea posi* 
m o permitido, y en su defecto a cualquier otro 

Bm . . , , 

Mientras tanto ha id# naciendo y creciendo el 

I PP&unlsoeialismo. Este se presenta en realidad 
(iuiiiii un partido que se propone revisar las utilida- 
( |i«h de hm Industriales y limitarlas en provecho del 
(ijiil fu lo. I lugeiiberg, que ha sido jefe del directorio 
de Krupp. está al lado de Hitler precisamente el 
lila en i] no oí futuro “führer” so presenta por pn- 
Iiiiua ve/, ni público en tlarzburg. Poco después 
rilipli«3Wi los tentáculos a hacer su obra de capta- 
¿§y, Esi! partido que se inicia como un enemigo 
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<iel capitalismo puede ser su mejor sostén. Despui * 
veremos cómo, en fin de cuentas, Hitler. rcsuHn 
un benefactor más eficaz aún de Krupp que tyfl 
propio Guillermo II, o, por lo menos, más inteli¬ 
gente y eficaz. 

El doctor Krupp von Bohlen y Halbach ha WM 
seguido que Hugenberg salga de la casa y él asm! 
plenamente la dirección de la firma. Entone#* 
vuelve a los antiguos rumbos: hay que meterse en 
la política por las personas, o sea sin que impor¬ 
ten los partidos a que ellas pertenecen. El señor 'j¡ 
von Papen, viejo amigo de la casa y que recifoS 
sueldo de ella en calidad de consejero secreto pa- ' ¡ 
ra asuntos eventuales, es ayudado a subir al gu- j 
bierno. Otro antiguo consejero de Krupp, el señorhj 
Bracht, es elegido comisario de Prusia; sus ayu* ¡ 
dantes también pertenecen a la firma como ai ni- ^ 
gos bien pagados, y son los principales Melote* , 
presidente de la policía de Essen, y el general , 
Rundstedt, comandante del distrito militar déB 
Westfalia. ‘ jl 

Todo elemento de gobierno es bueno para Krupp 
y por eso, mediante el amigo Otto Wolff, se at 
a Schleicher. Schleicher es el primer hombre 
gobierno que se atreve a hablar de rearme alemájí 
y dicta un decreto aumentando a 300.000 hombtgJ,|J 
los efectivos del ejército. Krup ppuede ya vender H 
Alemania los cañones, tanques, máscaras para 
ses y municiones que fabrica clandestinamente. 

Mientras tanto, Hitler sigue subiendo. Cada díilr» 
se acerca más al poder y cada día son mayores j 
contactos con Essen. Su partido puede hacer uniM 
intensa propaganda con el dinero de Krupp, quój^p* 
por cierto, no se lo da al nacionalsocialismo excluí 
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,NÍvamcnte, si que también a sus adversarios. La tác¬ 
tica de Krupp es quedar bien con todos los par¬ 
tidos jiara que la casa gane dinero, obtenga el po¬ 
der quien lo obtenga. Y cuando Hitler se instala 
definitivamente en el poder, el pacto es- también 
dormitivo. Sólo que, cuando fallece Hindenburg y 

proclama el amo, el canciller-presidente, que ya $ 
ho ha dado cuenta de todos los pequeños resortes 
Ppl Estado, propone una modificación, que se 
acepta, a dicho pacto. 

Hasta entonces todos los gobiernos se habían 
prooc upado de que Krupp ganara dinero por mi¬ 
llones hacienda armas para cualquiera; en adelan¬ 
to Hitler se preocupará de que Krupp gane tam¬ 
bién mandilones, y en mayor cantidad que nun¬ 
ca, pero con una diferencia: que sólo fabricará ar¬ 
mas para Alemania. Krupp habría procedido así 
untes, es decir, habría fabricado exclusivamente 
liara Alemania, si ésta hubiese podido pagarle sus 
progresos. Ahora tampoco puede dentro de las nor- 
iiias do la buena razón, pero Hitler es un obsesio¬ 
nado. Hitler parece decirle a Krupp: todo dinero, 
todo marco que haya en Alemania será para armas, 
o mcu para Krupp. No importa que arruinemos a 
Alemania si la hacemos el país más fuerte de la 
iicmi. En seguida nos enriqueceremos con la for- 
jJmiH do los demás. 

Por eso pudo decir Hitler hace poco que el re¬ 
armo alemán es el más grande de la historia. 

En 1933 empieza el renacimiento de Krupp. Es 
la obra del cinismo o de la desesperación, de ia 
audacia llevada a la locura. Porque los aliados 
inmilcn impedir ese rearme con sólo enviar unos 
MwBíl Iones al corazón de Alemania, pero no lo ha- 
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cen porque, ingenuamente, no sospechan que su 
ritmo pueda ser tan fantástico. Hitler pasa a ser 
el primer asociado de Krupp. Puede hacerlo con 
toda lealtad y honradez de acuerdo con sus con¬ 
vicciones. Porque no es él el socio de Krupp, el 
que recibe las participaciones más fabulosas en las 
utilidades, sino Alemania; mas Alemania es el. 
Gracias a ese ingenioso círculo vicioso, Hitler sa 
enriquece sombríamente. 

Los contadores de Krupp han realizado balance* 
de las ganancias desde que nitler pasó a ser el 
primer socio de la firma. Son éstas: 


1932. 

.108 millonea 

1933. 

.118 ” 

1934. 

.177 ” 

1935. 

.232 ” 


Del 35 al 38 las utilidades deben estar en los 
mi l millones de marcos. Aquello de la guerra del 
14 era una utilidad ingenua, inocente, mezqui¬ 
na... 

Hitler ha hecho de Alemania la primera poten¬ 
cia del mundo. No cabe duda. Si Daladier y 
Chamberíain se someten a sus exigencias es porque 
saben que Alemania va a vencer a sus países. Mas 
para alcanzar este poderío fantástico no se repa u 
en nada, ni en la miseria del pueblo alemán, que 
es espantosa. También la miseria del Estado es 
muy grande: el país se hunde en un pantano de 
deudas. Mas Hitler cree que las saldará con lo que 
les quite a los vecinos. Por lo pronto, se ha adue¬ 
ñado prácticamente de Checoeslovaquia; mañana 
será suya toda la Europa Central, quizás dé un 
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manotón a Italia (nadie se asombre de esta profe¬ 
cía), acaso Trieste vuelva a poder de Austria, es 
decir, de Alemania. El porvenir que se le ofrece 
¡ü mundo no puede ser más oscuro. 

JBn alguna parte de este libro nos hemos refe¬ 
rido n roía especie de diabólica monomanía arma- 
ilion tinta encarnada en Alfredo Krupp, primero, y 
vn mu hijo Federico Alfredo después. Ese espíritu 
(Id familia ha saltado de hombre. Hoy la pasión de 
fu i armas, de la destrucción y de la guerra la tie- 
m ilitler. Pero si él no pertenece a la familia, per- 
(cuéce a la casa^ 

Y mientras tanto, por las chimeneas de las ¿i- 
Kíui leseas usinas de Essen sale el humo de las gue¬ 
rras cjiie dentro se fabrican... 


FIN 
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